
  


  
    
  




  
    Mantuvimos el amor fuera de eso.


    Mantuvimos nuestros nombres fuera de eso.


    Y también mantuvimos el drama fuera de eso.


    ¡O eso pensé!


    Conocí a un misterioso extraño en un crucero mágico.


    Su toque me hizo sentir mariposas.


    Pero todo fue temporal.


    Una semana. Ese era el trato.


    Esa semana se convirtió en cuatro años de criar a un niño sola.


    Un hijo que me recuerda a él y del que no sabe nada.


    Estos años me han cambiado.


    Pero mi misterioso extraño sigue siendo el mismo.


    ¿Cómo puedo saberlo?


    Acaba de aparecer en la casa de mi cliente.


    Ver su rostro ha puesto mi mundo patas arriba.


    Esto no puede ser una coincidencia.


    El universo está jugando un juego enfermizo conmigo.


    Entonces... ¿ganaré o perderé?
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  Prólogo

Jess

  Cuando estaba en el instituto, mis amigas y yo solíamos hacer fiestas de pijamas en las que soñábamos con escenarios románticos en los que éramos arrastradas por un hombre guapo y rico que nos amaría para siempre y querría darnos el mundo. Veíamos y leíamos comedias románticas y, desmayándonos con todos los grandes gestos y las partes de amor. Aunque teníamos la sensación de que esos sueños eran fantasías irreales, siempre hubo una parte de nosotras que esperaba que los cuentos de hadas se hicieran realidad.


  Por supuesto, la vida real ha demostrado que los cuentos de hadas solo ocurren en las películas y en los libros. Aun así, eso no me impidió entablar un romance a bordo de un barco con el impresionante, y claramente rico, Carter. Pensé que mi suerte había sido grande cuando gané el viaje al ser la séptima persona en llamar al concurso de radio, pero conocer a Carter el primer día y pasar esa semana con él, bueno, fue la mayor suerte de todas.


  Conocí a Carter el primer día de crucero, mientras descansaba en la piscina. Entablamos una conversación y, aunque las chispas corrían por mi cuerpo todo el tiempo, no creía que a él le ocurriese lo mismo. Era tremendamente sexy, con su pelo rubio y sus ojos grises, y ese aire que daba a entender que tenía dinero, así que estaba segura de que estaba fuera de mi alcance y de que solo estaba siendo amable mientras nos sentábamos a tomar bebidas junto a la piscina.


  Más tarde, esa misma noche, me encontré con él en el bar, y acabamos cenando juntos. Luego, fuimos a bailar. Yo no era una mujer propensa a salir de fiesta o a enrollarse con hombres que no conocía, pero si él me hubiera invitado a su camarote esa noche, o me hubiera sugerido que quería entrar en el mío, le habría dejado. Estaba en un crucero único en la vida, así que iba a disfrutar de la experiencia.


  Al día siguiente, intenté mostrarme indiferente, pero la verdad era que lo busqué cuando fui al buffet del desayuno. Estaba haciendo cola junto a la sección de frutas cuando lo vi sentado en el comedor exterior hablando con otra mujer. Por supuesto, me puse celosa, aunque era una tontería estarlo: Él no era mío.


  Decepcionada, me volví para llenar mi plato de fruta y me dirigí a buscar una magdalena o un yogur.


  —¿Siempre te acuestas tarde?


  Me sobresalté al oír una voz detrás de mí, y luego sonreí porque la reconocí.


  —Estoy de vacaciones.


  —Sí, pero deberías disfrutarlas, no dormir hasta tarde.


  Tenía razón, por supuesto. Ya con mi plato de comida en la mano, se sirvió más café y vino a sentarse conmigo en una mesa. Sentí curiosidad por la mujer con la que había estado hablando antes, pero por supuesto no quería delatar que estaba celosa, así que no pregunté.


  Después de desayunar, volvimos a separarnos, hasta que ambos aparecimos en la piscina. No fue hasta que nos encontramos en el bar esa noche que admitimos que habíamos estado buscando al otro porque estábamos disfrutando de su compañía. Después de eso, fuimos prácticamente inseparables.


  Recorrimos juntos todos los lugares de México y cualquier rincón que encontrásemos en el barco. Pasábamos el rato en la piscina, jugábamos a las cartas e, incluso, pasábamos algún tiempo en el casino, donde descubrí que a Carter le gustaban los números, ya que me ayudaba a mejorar mis probabilidades de ganar en la mesa de blackjack. Irme con ciento cincuenta dólares más que cuando empecé fue algo agradable.


  No había duda de que me sentía extremadamente atraída por él, pero al mismo tiempo estábamos en un crucero, donde en un par de días atracaríamos de nuevo en California y seguiríamos nuestros propios caminos. Por esto, y porque quería que el viaje en crucero fuese un recuerdo bonito, pensé que lo mejor sería no compartir muchos detalles personales o de nuestra vida real. En consecuencia, solo nos conocíamos por nuestros nombres de pila. Aunque sabía que se le daban bien los números, no sabía dónde había ido a la universidad, en qué se había especializado o a qué se dedicaba. No sabía si procedía de una familia con dinero o si había inventado alguna aplicación que le había hecho rico.


  Él no sabía nada más sobre mí que mi nombre y mi interés por el fitness y la salud. Era como si ambos hubiéramos salido del mundo giratorio de la realidad y entrando en una burbuja de magia y maravilla durante la semana.


  Pero, ahora que la semana llegaba a su fin, no estaba preparada para salir de esa burbuja y volver a la realidad. El anhelo de pasar más tiempo con él era tan grande que una parte de mí se preguntaba si no podríamos llevar ese momento tan mágico al mundo real. ¿Estaría él interesado en ello?


  Entonces, me di cuenta de que en el mundo real el día no estaba lleno de bufets de lujo, buceo en el océano y bailar toda la noche. La vida real estaba llena de trabajo, facturas y otras tareas mundanas. Era una tontería pensar que podríamos tener esa misma burbuja fuera de ese crucero. Era un sueño de colegiala que sabía que nunca se haría realidad.


  Así que mi única opción era aprovechar al máximo las pocas horas que nos quedaban, y mi objetivo era que esa noche, la última, él y yo no durmiéramos en camas separadas. Nos habíamos besado mucho y nos habíamos manoseado un poco, pero siempre nos deteníamos para evitar cualquier posible enredo emocional. En este momento, no me importaba si caía de cabeza y me iba con el corazón roto; no podía terminar este viaje sin pasar una noche con él.


  Una parte de mí se preguntaba si él estaba pensando lo mismo, porque ahora mismo estaba en el balcón de su camarote mirando hacia el océano mientras navegábamos de vuelta a California.


  —¿Un penique por tus pensamientos? —Su voz me llegó desde atrás.


  Al girarme, vi que salía al balcón del camarote con dos vasos de vino en la mano, uno de los cuales me entregó.


  Quería preguntarle por su interés en los números y el dinero, por un comentario que había hecho, pero teníamos un acuerdo tácito de no hablar demasiado de asuntos personales.


  —Estoy pensando en que cuando me despierte pasado mañana, en mi propia cama, me preguntaré si todo esto ha sido un sueño. —Su sonrisa era agridulce.


  —Yo también. —Levantó su vaso y lo chocó con el mío—. Por los sueños fantásticos.


  Bebimos un sorbo y luego se giró para mirar hacia el agua, con su mano deslizándose por mi espalda. La nostalgia me llenó el pecho y cedí lo suficiente como para apoyar la cabeza en su hombro.


  —Sé que tenemos un acuerdo para mantener nuestra distancia emocional alejada, pero no me parece bien terminar este crucero sin tocarte —dijo.


  Por dentro gritaba aleluya, pero intenté contener mi excitación. Me giré y pasé mi mano libre por su cuello.


  —En ese punto, Carter, estamos completamente de acuerdo.


  Su sonrisa al principio era brillante, y luego pasó a ser un tanto lobuna. En mi interior, todas mis hormonas se activaron. No era virgen. A mis veintidós años había estado con chicos con los que me había acostado, pero estaba segura, basándome en el brillo feroz que había en los ojos de Carter, que ninguna de mis experiencias anteriores podría compararse con la que tendría ahora.


  Cogió mi vaso y lo dejó junto al suyo en la pequeña mesa del balcón. Me atrajo hacia él, sus manos se deslizaron hacia abajo, agarrándome el trasero.


  —Llevo deseando quitarte los pantalones cortos, el bikini, o el vestido, prácticamente desde que te vi —dijo.


  Otra descarga de electricidad me atravesó.


  Presioné mis caderas hacia delante, apretándome contra él, descubriendo una considerable erección que me hizo jadear.


  —Yo también me moría por desnudarte.


  Me dedicó una sonrisa perversa.


  —Esto va a ser divertido.


  Antes de que pudiera responder, me cogió en brazos y me llevó a su habitación.


  Me colocó en el suelo y sus dedos abrieron la cremallera de mi vestido antes de que mis pies tocaran el suelo. Tiró de los tirantes hacia abajo y mis pechos sin sujetador se sintieron libres. Gimió.


  —Sabía que tenías unas tetas perfectas. —Se metió un pezón en la boca y me aferré a su cabeza mientras una descarga de sensaciones se disparaba directamente en mi coño, haciendo que las rodillas se me doblaran. Durante un rato, no pude hacer nada más que sentir cómo su boca me chupaba el pecho. Pero, entonces, surgió mi propia necesidad de tocarlo, por lo que desabroché con avidez la hebilla de su cinturón y el botón de sus pantalones. Metí la mano y lo agarré por encima de los calzoncillos.


  —Joder —gruñó.


  Miré hacia abajo y me di cuenta de que la cabeza de su polla asomaba por la cintura. Tenía un aspecto aterciopelado y quería arrastrar mi lengua alrededor de ella.


  En un arrebato de actividad, nos desnudamos y él me empujó de nuevo a la cama, arrastrándose sobre mí. Me besó con fuerza, y luego sus labios recorrieron mi cuello y chuparon mi otro pezón.


  —Te deseo —dije, sin importarme que sonara tan desesperada. Mis caderas giraban buscando su polla.


  —Tengo que probarte —murmuró, mientras sus labios bajaban por mi vientre.


  Mi clítoris ardía, y aunque prefería que me follara, me conformé con su boca porque no estaba segura de cuánto tiempo más podría aguantar.


  Me abrió los muslos y se acomodó entre ellos.


  —Estás tan jodidamente mojada para mí, Jess.


  —Haz que me corra.


  No recordaba haberme sentido nunca tan al límite, sobre todo tan pronto en un encuentro sexual.


  —Oh, lo haré. Una y otra vez.


  Bajó la cabeza, chupando mi clítoris, y yo grité. Era posible que todo el barco me oyera, pero no me importó. Chupó y su lengua lamió y lamió mi clítoris hasta que no pude más que balbucear. Entonces, arrastró su lengua por mis pliegues, lamiendo la entrada de mi coño.


  —Carter —gimoteé.


  —Voy a hacer que te corras, Jess.


  —Sí. —Mis dedos agarraron su cabeza, empujándolo hacia abajo.


  Tiró de mis muslos para que se abrieran más y, entonces, su lengua se introdujo dentro de mí, lamiendo mis sensibles paredes. Mis caderas se balanceaban, follando su cara mientras la presión aumentaba y aumentaba hasta que no podía respirar.


  Su pulgar y su índice me pellizcaron el clítoris mientras volvía a introducir su lengua en mi interior, y por fin comprendí lo que significaba ver fuegos artificiales. Las luces estallaron en mi cerebro. Las chispas brillaron a lo largo de mi piel.


  —¡Sí! —grité mientras el placer inundaba mi cuerpo, haciéndolo convulsionar.


  Lentamente, me hizo bajar, y me juré que cuando tuviera fuerzas, le devolvería el favor.


  Pero, entonces se movió, empujando mis rodillas hacia arriba y abriéndome más.


  —Más —dijo, y entonces su boca estuvo de nuevo sobre mí.



  Capitulo 1


  Carter


  Una sonrisa se dibujó en mi cara mientras me empapaba del sol y sentía el viento en mi pelo en mi viaje a la casa de mi padre ,en la costa a las afueras de San Diego, California. Acababa de regresar de un largo viaje por Asia por motivos de trabajo, y me alegraba estar en mi propio descapotable conduciendo para ver a mi padre. Había viajado tanto que me sentía culpable por no haberlo visto lo suficiente desde el accidente en el que se había lesionado la espalda. Sabía que estaba en buenas manos con mis otros hermanos y mi abuela, que cuidaban de él, pero mi padre era un hombre increíble y yo también quería poner de mi parte para estar ahí para él.


  Me alegré de no haber reservado más viajes en las próximas semanas, ya que parecía que cada vez que volvía de mis viajes de negocios, algo había cambiado. La última vez, Hunter había aparecido con Natalie, la hermana de Kellie, anunciando que él y Natalie se iban a casar.


  Dos hermanos casándose con dos hermanas. En cierto modo, me alegraba que Kellie y Natalie no tuvieran más hermanas. Noah y yo estuvimos de acuerdo en eso la noche en la que nos enteramos de lo de Hunter y Natalie, mientras estábamos en Cesare's tomando una copa. No tenía nada en contra del amor y el matrimonio, pero también sabía que tener una familia significaba tener raíces. De todos mis hermanos, yo era al que más gustaba de viajar. El jet lag nunca me molestó. En cada viaje de negocios, encontraba la manera de dedicar tiempo a ver los lugares de interés, sobre todo fuera de los caminos trillados. Aunque había conocido a mujeres a las que les gustaba viajar, no había conocido a ninguna que tuviera verdadera sed de aventura. Al menos, no desde el crucero que hice hace casi ya cuatro años.


  Aquella semana con Jess seguía siendo una de las más increíbles de mi vida, y hubo momentos en los que me arrepentí de haber mantenido nuestro plan de no compartir apellidos ni detalles más personales. Al mismo tiempo, comprendí que parte de lo que hacía que mis recuerdos de esa semana fueran tan dulces era que no estaban contaminados por la vida real.


  Entré al acceso de la casa de mi padre y aparqué junto a un coche que parecía más viejo que yo. Por lo general, su personal aparcaba cerca del garaje, así que me pregunté quién lo estaba visitando.


  Me acerqué a la puerta principal de la casa, recordando el día en el que mis padres la habían comprado. Cuando era muy pequeño, vivíamos en una zona acomodada del interior, pero a mi padre le encantaba el mar, y en particular el surf. Así que mis padres compraron esta casa y nos trasladamos aquí.


  Mi madre no estaba tan enamorada del océano como mi padre, pero estaba totalmente cautivada por mi padre. Todavía puedo vislumbrar su sonrisa cuando lo veía surfear en el océano desde la terraza trasera. A menudo, nos sonreía a mí y a mis hermanos de la misma manera. El recuerdo era agridulce, porque no mucho tiempo después mi madre murió, y un poco de mi padre también con ella. Al volver a la casa para visitarlo sentía que una parte de mí también la visitaba a ella.


  Entré por la puerta principal sin molestarme en llamar. La casa estaba tranquila y no vi ni rastro de su ama de llaves. Miré directamente a través de la sala de estar hacia las puertas francesas que daban a la terraza. Mi padre estaba a cuatro patas frente al mar, extendiendo el brazo derecho por delante y la pierna izquierda por detrás.


  A su lado había una mujer en la misma posición, pero ella era mucho más atractiva a la vista que él. No era solo que su cuerpo fuera largo, delgado y fuerte. El hombre que hay en mí se fijó en el sublime culo que tenía y en la estrecha cintura de la mujer. Consideré la posibilidad de quedarme allí y esperar a que terminaran, pero podrían llamarme la atención por quedarme mirando, así que abrí la puerta para salir a la terraza.


  Ella debió de oír el chirrido de la puerta al abrirse, porque giró la cabeza para mirar por encima del hombro. Me quedé helado a mitad de camino cuando reparé en su rostro.


  Jess.


  ¿Cuántas noches después de que nos separáramos, hace cuatro años, me había preguntado por ella? Incluso ahora, a veces sin previo aviso, aparecía en mis sueños, consiguiendo que me despertara con el corazón encogido. Y ahora aquí estaba ella.


  Se tambaleó y se cayó al suelo. Mi padre salió de su posición.


  —¿Estás bien, Jess?


  Se giró para mirar en la dirección en la que ella miraba, y me vio. Aquello me sacó de mi estupor y me impulsé hacia adelante.


  —Hola, papá.


  Jess abrió los ojos de par en par, y luego miró hacia abajo mientras se ponía de pie y ayudaba a mi padre a levantarse.


  —Carter, no sabía que ya habías vuelto.


  Mi padre se dirigió hacia mí con un andar mejor que el de la última vez que lo había visto, aunque aún le faltaba un poco. Me reuní con él en medio de la terraza y le di un abrazo.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.


  Mi padre se giró despacio y llamó a Jess.


  —Ven a conocer a mi fisioterapeuta. Creo que eres el único que no la ha conocido todavía.


  Las pocas veces en las que había estado en casa desde el accidente de mi padre, su fisioterapeuta había salido. Sabía que se llamaba Jess y, de hecho, escuchar ese nombre me había traído los recuerdos más maravillosos, pero nunca se me ocurrió pensar que su fisioterapeuta Jess sería la Jess de mi crucero.


  —Carter, esta es Jessica Wilson, aunque ella prefiere que la llamemos Jess. Jess, este es el único hijo que aún no conoces, Carter —nos presentó mi padre.


  ¿Tenía que delatar que la conocía? Me tendió la mano y la estreché, preguntándome si se acordaba de mí.


  —Me alegro de conocerte —dije, dándome una patada interior. Era una mujer a la que nunca había olvidado, y ahora actuaba como si lo hubiera hecho.


  —A ti también. —Luego dirigió su atención a mi padre—. Iré a recoger a Alex y haré que tu ama de llaves te envíe agua.


  Antes de que mi padre pudiera responder, ella ya estaba cruzando la puerta.


  Quería ir tras ella y hablar, pero me recordé que acababa de hacer la promesa de centrarme en mi padre, así que lo acompañé hasta la mesa de la terraza y nos sentamos.


  —Parece que tu recuperación va viento en popa —dije con un ojo puesto en la puerta por la que Jess acababa de marcharse.


  —Bueno, estoy impaciente, pero Jess dice que estoy haciendo excelentes progresos. Te digo que esa mujer es una maravilla.


  Asentí con la cabeza, y luego me detuve porque se suponía que acababa de conocerla, pero recordé haber pensado que era una maravilla cuando la conocí en el crucero.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardarás en volver a surfear? —pregunté. Mi padre se rio.


  —No muy pronto, pero Jess dice que no tardaré mucho.


  —Bien, porque te he traído un regalo. Ahora vuelvo.


  Me levanté y me dirigí de nuevo a mi coche, buscando a Jess mientras lo hacía, esperando tener la oportunidad de hablar con ella un momento. Pero no la vi. Llegué a mi coche y cogí el regalo que sobresalía del pequeño asiento trasero y lo llevé al interior.


  —¿Se quedará a comer, señor Strong? —me preguntó el ama de llaves.


  Normalmente, habría dicho que no, pero quizás quedarme a comer me permitiría ver a Jess.


  —Si no es mucha molestia.—La anciana me sonrió.


  —A tu padre siempre le gusta teneros aquí. No es ninguna molestia.


  Por supuesto, estaba hablando de problemas para ella, pero mi padre era una de esas personas que le gustaban a todo el mundo, incluso a sus empleados.


  Todavía no había ni rastro de Jess cuando crucé el salón y volví a salir a la terraza.


  —¿Qué te parece papá? —pregunté mientras acercaba su regalo a la mesa donde su ama de llaves había llevado agua.


  Su cara se iluminó al verlo, haciendo que el reto de traer este regalo desde Asia mereciera totalmente la pena.


  —Una tabla de surf. ¿De dónde la has sacado?


  Se la acerqué para que pudiera examinarla. Tentativamente, se puso de pie y yo me mantuve cerca porque no estaba seguro de cuán estable era su recuperación.


  —Solo una pequeña baratija que recogí en Tailandia.


  Tailandia —dijo mientras sus manos acariciaban la tabla—. He oído que es muy bonita.


  —Lo es.


  Con su atención centrada en la tabla, miré hacia la puerta, esperando que Jess volviera a salir.


  Cuando pensé en aquella semana que pasé con Jess hace cuatro años, hubo partes de mí que se preguntaron si estaba embelleciendo el recuerdo, haciéndolo aún más mágico de lo que había sido. ¿Realmente la había visto sentada en la piscina con sus gruesos mechones rojos atados en la parte superior de la cabeza, su fuerte y curvilíneo cuerpo atlético extendido en la tumbona, y me había sentido inmediatamente atraído por ella? No había sido solo por su cuerpo sexi y su bello rostro, porque había un océano de ellos alrededor de la piscina del crucero. En mi memoria, había habido algo más que me había hecho ir y sentarme con ella, y luego pasar las siguientes veinticuatro horas buscándola, antes de que ella y yo tomáramos la decisión de pasar todo el viaje juntos.


  Pero en los pocos minutos que llevaba desde que la había vuelto a ver, lo que sea que me hubiese atraído de ella esa primera vez, había vuelto. No solo estaba en mi memoria, era algo real. Y, como me pasó hacía cuatro años, no pude dejarlo a un lado; necesitaba volver a buscar ese algo.


  Capítulo 2


  Jess


  Dios mío, Dios mío, Dios mío.


  Hice una rápida huida de la terraza hacia el gimnasio de la casa de Alex. No podía ser posible que el Carter del que Alex había hablado fuera el Carter que yo había conocido en el crucero. ¿Cuáles eran las probabilidades? Aparentemente muy altas, porque, santo cielo, estaba aquí. Era el hijo de mi cliente.


  ¿Cuántas veces me había preguntado si volvería a verlo? En mis fantasías, nuestro reencuentro era muy diferente a lo que acababa de ocurrir. En mi fantasía, éramos como los proverbiales; dos amantes corriendo por el prado hacia los brazos del otro.


  Sin embargo, ni siquiera estaba segura de que me hubiese reconocido. Había una parte de mí que esperaba que no lo hubiera hecho, lo que me llenaba de culpa, y sin embargo sentía que era lo mejor. Jamás olvidaría el crucero que había hecho con Carter, aunque viviese más de cien años.


  Sin embargo había algo más que los recuerdos mágicos que guardaba de aquella semana. Tenía un recuerdo constante y diario de Carter cada día de mi vida cuando miraba a los ojos a mi hijo de tres años, Tanner; Unos ojos que eran del mismo gris que los de Carter.


  Me dejé caer en el banco de ejercicios tratando de recuperar el aliento ante lo que estaba sucediendo. Me sentía obligada a hacer algo, pero no sabía qué era lo que debía hacer. Lo que me pedía el cuerpo era recoger mis cosas e irme a casa. Por supuesto, tendría que volver aquí porque Alex era mi cliente, pero también podía buscarle un nuevo fisioterapeuta. El problema era que necesitaba este trabajo y sería un error dejarlo en medio de su rehabilitación. Lo que podía hacer ahora era irme y ya pensar con calma como lidiar con el hecho de que el padre de mi hijo era el hijo de mi cliente.


  ¡Oh, Dios! Alex era el abuelo de Tanner. Me pasé las manos por la cara, sintiendo una agonía aún mayor. Sabía, tras haber pasado tiempo con Alex y sus otros hijos, que estaba deseando ser abuelo, ya que su hijo Ryan y su mujer Kellie estaban esperando un hijo. Incluso recuerdo haber sentido envidia de que mi hijo no tuviera un abuelo como Alex; y ahora lo tenía.


  Recogí mi bolsa y me dirigí a la puerta principal.


  —El señor Strong espera que te quedes a comer —me dijo su ama de llaves antes de que pudiera salir de la casa.


  —No quiero molestarle con su...


  —Ya sabes lo mucho que le gusta al señor Strong presumir de sus hijos.


  Tenía razón. Había podido disfrutar de varios almuerzos con Alex y sus hijos y, efectivamente, había podía ver cómo presumía de ellos. Si no me quedaba esta vez, podría darse cuenta y pensar que pasaba algo.


  Maldita sea.


  Dejé mi bolsa en el armario de los abrigos y le hice saber al ama de llaves que me quedaría.


  Crucé la sala de estar y me dirigí de nuevo a la terraza. Tras respirar hondo y rezar para que Carter no me reconociera, salí. Carter levantó la cabeza hacia mí. Sus ojos se encendieron con un calor que reconocí, y supe que se acordaba de mí.


  Cuando me acerqué a la mesa, Carter se puso de pie y me acercó la silla que estaba a su lado para que me sentara. Era un gesto que hacía en el crucero, y recordé que pensaba en lo caballero que era, y en lo bien que lo habían criado sus padres.


  —Jess, me alegro de que te quedes a comer. Mira lo que ha traído Carter de Tailandia —dijo Alex, señalando una tabla de surf que estaba apoyada en la pared de la terraza.


  —¿Tailandia? —dije, ocultando mi envidia por el hecho de que Carter fuera un viajero del mundo. Al crecer en el Medio Oeste, lo máximo que había viajado era al Walmart de la ciudad de al lado; hasta que gané ese crucero. El crucero, junto con el nacimiento de mi hijo, me hizo darme cuenta de que tenía que aprovechar el día a día, por así decirlo, si no quería quedarme atrapada en mi pequeña ciudad. Me costó mucho trabajo y sacrificio, pero el año pasado conseguí un trabajo en San Diego y me mudé aquí con mi hijo. Esperaba que, a medida que mi hijo creciera, me viera a mí como un ejemplo de cómo el trabajo duro podía llevarle a conseguir sus objetivos.


  —Carter es nuestro propio Indiana Jones —comentó Alex.


  Las mejillas del susodicho se sonrojaron y bajó la mirada, negando con la cabeza.


  —No del todo. Nunca he estado a punto de ser arrollado por una bola gigante. La mayoría de las veces viajo por asuntos relacionados con la empresa —me dijo.


  Con la empresa se refería al negocio familiar de zapatos que su abuela había puesto en marcha desde la mesa de su cocina y que ahora estaban expandiendo su marca fuera de Estados Unidos a Europa y a otras partes del mundo.


  —Además, Indiana Jones era un experto en arqueología, mientras que tú eres un experto en finanzas, ¿no es así, Carter?


  Miré hacia el océano para intentar ocultar mi sonrisa, mientras recordaba que Carter era la primera y única persona que había conocido que era bueno en matemáticas y, a la vez, pecaminosamente sexy.


  —¿Cuánto tiempo llevas en San Diego? —preguntó Carter. Su expresión sugería que se preguntaba si yo había estado aquí todo el tiempo.


  Aparté ese pensamiento de mi cabeza porque, aunque yo hubiese estado aquí desde siempre, no habría importado. Yo estuve con él en ese crucero, pero tras conocer a la familia Strong sabía que estaban fuera de mi alcance.


  —Más o menos un año —le contesté.


  El ama de llaves trajo el almuerzo, y la mayor parte del tiempo escuché cómo Alex presumía de Carter mientras este se sonrojaba, pero no interrumpía a su padre. Se sentía avergonzado por sus elogios y, sin embargo, sabía que a su padre le alegraba presumir de él, así que lo soportaba. No fue una sorpresa para mí, porque recuerdo que Carter fue muy dulce y atento esa semana que estuve con él en el crucero.


  Al mismo tiempo, me dolía porque Tanner no tenía esto. Me di cuenta de que tenía que contarle a Carter lo de su hijo, pero por supuesto no podía soltarlo, así como así durante la comida. Tenía que encontrar el momento adecuado, y tenía que asegurarme de que Carter era receptivo ante la idea de ser padre. Iba a ser un shock, sin duda. No me cabía duda de que haría lo correcto desde el punto de vista económico, y que probablemente estaría disponible para ser padre, pero eso no significaba que quisiera serlo. Por lo que yo sabía, ya podría tener esposa e hijos.


  Miré hacia su mano izquierda y no vi ningún anillo, pero también sabía que eso no significaba nada. Muchos hombres no llevaban alianza. Y aunque sabía que estaba mal, había otra parte de mí que tenía miedo de decírselo porque, claramente, Carter y su familia podían dar a Tanner mucho más que yo. No más amor, por supuesto, porque amaba a mi hijo con todo mi corazón, pero podían darle oportunidades que yo no podría.


  Cuando el ama de llaves vino y recogió nuestros platos, Alex se levantó de su silla.


  —Quiero llevar la tabla al agua y ver cómo flota. —Sacudí la cabeza.


  —Todavía no estás preparado para surfear, Alex.


  —No quiero surfear. Solo quiero entrar en el agua y ver cómo flota. Tal vez incluso sentarme en ella.


  Miré hacia el agua para ver el tamaño de las olas. Ya me había metido en el agua con él unas cuantas veces porque, evidentemente, le encantaba. Pero solo nos habíamos metido cuando las olas eran pequeñas y no había riesgo de que lo tirasen.


  —Sabes que puedo hacerlo, Jess —dijo con un poco de molestia en su tono de voz.


  Alex era uno de los hombres más joviales que había conocido, así que cuando escuché ese tono, supe que era importante para él. Asentí con la cabeza.


  —De acuerdo, pero debería ir contigo. —Negó con la cabeza.


  —Puedo hacerlo.


  Me di cuenta de que habíamos llegado a esa parte de la terapia en la que los clientes se sentían fuertes y capaces y querían esforzarse, pero también era peligroso porque a veces no estaban preparados físicamente, aunque sí mentalmente.


  —Iré con él.


  Todos miramos hacia la voz que salía a la terraza.


  —Noah, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Carter.


  —He venido a hablar con papá y a ligar con Jess —dijo Noah guiñándome un ojo.


  Era un juego al que jugaba conmigo. Todos sabíamos que no lo decía en serio, excepto quizás Carter, que sonaba casi como si estuviera gruñendo.


  —Coge la tabla, hijo, y camina conmigo hasta la playa —le dijo Alex a Noah.


  Noah hizo lo que su padre le pedía, y yo observé cómo salían de la terraza y bajaban a la playa. Solo cuando los vi meterse en el mar me di cuenta de que estaba en la terraza a solas con Carter.


  Capítulo 3


  Carter


  Nunca me había alegrado tanto de ver a mi hermano Noah como en ese momento. Con él llevándose a papá a la playa, podía estar a solas con Jess. La miré por encima de la mesa mientras observaba cómo mi padre y Noah se abrían paso por la arena. Me pregunté si me estaba ignorando o si realmente no se acordaba de mí.


  —Es una agradable sorpresa volver a verte, Jess —dije, haciéndole saber que me acordaba de ella.


  Ella se estremeció apenas, pero luego volvió su atención hacia mí.


  —Ya me parecía que me resultabas familiar.


  Pude apreciar que estaba tratando de hacer esta situación lo más ligera posible, pero también vi que se sentía incómoda. Al mismo tiempo, me sorprendió el impulso que sentí por acercarme a ella y tocarla, como para asegurarme de que era real, pero también sabía que muchas cosas podían cambiar en cuatro años. ¿Estaba casada? ¿Tenía hijos?


  Eché un vistazo a su mano izquierda para ver si llevaba un anillo. Me alegró ver que no era así. Por supuesto, eso no significaba que no estuviera saliendo con alguien, pero no parecía que estuviera casada o comprometida.


  —Gracias por cuidar tan bien de mi padre. Él piensa muy bien de ti, y mis hermanos también hablan muy bien de ti. Lamento no haber estado más en casa desde su accidente.


  Se encogió de hombros y jugó con la condensación de su vaso.


  —Es un placer trabajar con tu padre. Ahora veo de dónde has sacado todos tus modales. Definitivamente, le encanta presumir de ti y de tus hermanos. Está muy orgulloso de todo lo que habéis hecho.


  —Solo soy una persona que es buena con los números —dije.


  Las matemáticas siempre me resultaron fáciles, así que no era gran cosa que mi talento natural ayudara a la empresa.


  —Un experto en números que navega por Asia.


  Me reí.


  —Solo la parte de los números. Yo no hago surf. Es cosa de papá. Ni siquiera soy un buen nadador.


  Sus labios se movieron divertidos.


  —Es cierto. Recuerdo cuando estábamos en la playa en México y las olas no paraban de tirarte.


  Tras decir estas palabras, miró hacia el agua, probablemente para asegurarse de que las olas no iban a derribar a mi padre.


  Me alegré de que se acordara de mí y del tiempo que pasamos juntos, incluida la vergüenza que pasé en la playa.


  —¿Cómo va la evolución de mi padre? —pregunté.


  Tenía la sensación de que le resultaba incómodo hablar de nuestro pasado y, como quería mantenerla aquí el mayor tiempo posible, me adentraría en un terreno en el que se sentía más cómoda: el tratamiento de mi padre.


  —Está haciendo muy buenos progresos. Estamos en la parte en la que él siente que puede hacer más de lo que puede, lo cual es una buena señal, sin embargo, al mismo tiempo, tenemos que asegurarnos de que no se exceda.


  —¿Cuánto tiempo más crees que necesitarás trabajar con él? —En realidad, estaba preguntando cuánto tiempo tenía para volver a conocerla, porque realmente quería volver a hacerlo.


  —Espero trabajar con él otras cuatro o cinco semanas más —dijo.


  Me enamoré de ella en una semana hacía cuatro años, así que cuatro o cinco semanas eran tiempo suficiente para saber si lo que tuvimos podía volver a construirse. Me sorprendí por tener esos pensamientos, porque yo no era un hombre que buscara activamente el «felices para siempre», como aparentemente lo habían hecho mis hermanos Ryan y Hunter. Pero algo pasó con Jess esa semana en México que me hacía sentir que quería volverlo a vivir.


  Seguimos conversando, evitando hablar del tiempo que habíamos pasado juntos, hasta que Noah y mi padre volvieron de la playa. Jess se levantó y se dirigió a mi padre.


  —Te ves agotado, Alex. ¿Por qué no te ayudo a instalarte para que descanses?


  Ella tenía razón en que mi padre parecía agotado, y al mismo tiempo delirantemente feliz. El océano hacía eso por él.


  —¿Puedo hablar contigo un minuto, Carter? —me preguntó Noah con un movimiento de cabeza hacia la puerta interior.


  No quería alejarme todavía de Jess, pero no tenía ninguna buena excusa por la que no ir a hablar con él. Entramos en la casa y doblamos la esquina hacia la cocina, donde estábamos solos.


  —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Noah. Fruncí el ceño.


  —No lo sé. Mi hermano me pidió que hablara con él, así que aquí estoy.


  En la otra habitación, oí que Jess y mi padre entraban en la casa y se dirigían por el pasillo hacia la habitación que habíamos preparado para mi padre, ya que ahora mismo no podía subir por las escaleras.


  —Estás ligando con la fisioterapeuta de papá. —Arqueé una ceja mirando a Noah.


  —En primer lugar, no lo hago, y, en segundo lugar, ¿qué te importa si así fuera?


  Me había tomado su comentario sobre ligar con ella como una broma, aunque lo odiara.


  —Porque trabaja para papá —señaló Noah en un suspiro exasperado—. Sabes que se supone que no debemos confraternizar con los que nos proporcionan ayuda.


  Dejé escapar una sonora carcajada.


  —No recuerdo que te preocuparas tanto cuando Ryan se casaba de mentira con Kellie y Hunter se acostaba con Natalie.


  Noah me miró frunciendo el ceño, lo cual era sorprendente, teniendo en cuenta que normalmente no se preocupaba mucho por los asuntos de negocios.


  —Si te acuestas con ella y acaba odiándote, podría dejar de ayudar a papá.


  Puse los ojos en blanco.


  —No te entiendo, Noah. Jess me parece más profesional que eso y, de todos modos, todavía me desconcierta por qué te importa tanto. ¿Has estado tratando de hacer una jugada con ella? —Y si así era, iba a darle una paliza.


  Negó con la cabeza.


  —No, solo estoy bromeando con ella.


  —¿Sabes? A veces bromear con cosas así puede malinterpretarse como acoso sexual. Si realmente te importa tanto, no deberías estar bromeando con ella al respecto.


  —El hecho de que estés discutiendo conmigo sobre esto me hace pensar que sí quieres ligar con ella. —Sus ojos se entrecerraron al estudiarme, y esperé que no pudiera ver mi pasado con Jess en mi expresión—. Tú y Hunter estáis cortados por el mismo patrón en cuanto a que no queréis involucraros con nadie. No queréis casaros ni tener hijos, salvo que él iba por ahí como un perro sabueso con aventuras sin compromiso, y tú has sido todo lo contrario, viviendo como un puto monje.


  Había algo de verdad en eso, en el sentido de que Hunter había sido un mujeriego mientras que yo había sido mucho más exigente en mis asuntos, pero eso no quería decir que no hubiera estado con ninguna mujer en los últimos cuatro años. Solo significaba que eran pocas y distantes, y que eran con mujeres con las que estaba seguro de que no habría ningún enredo emocional. De hecho, así habían empezado las cosas con Jess, hasta que mi corazón decidió lo contrario.


  —No me había dado cuenta de que eras el guardián de la vida sexual de la familia —dije.


  Me gustó el horror en la expresión de Noah ante mi comentario.


  —No soy el guardián…


  —Aquí hay algo que puedes poner en tu cuaderno, o en lo que sea que uses para llevar la cuenta de estas cosas; no tengo intención de casarme y tener hijos con Jess.


  Las palabras me parecieron poco sinceras. No porque quisiera casarme con ella y tener hijos, pero sí quería volver a conocerla. Quería ver hacia dónde se dirigían las cosas.


  —Solo mantén tus manos lejos de ella hasta que papá se recupere. —Noah salió de la cocina. Sacudí la cabeza, preguntándome qué demonios le había pasado. Lo seguí para ver dónde estaba Jess.


  Ella salió del pasillo, señalando hacia la habitación de papá y haciéndole saber a Noah dónde estaba papá. Luego, se dirigió al armario delantero, sacó una gran bolsa, y se dirigió a la puerta principal.


  Ya se iba.


  Me apresuré a abrirle la puerta para que saliera y la acompañé hasta su coche.


  —¿Todo está bien entre tú y tu hermano? —preguntó, con la voz un poco tensa.


  —Creo que sí, aunque Noah no parece ser Noah. ¿Has notado algún cambio en él? —pregunté mientras llegábamos a su viejo coche.


  —No, a mí me parece el mismo. Me recuerda un poco a un cachorro de perro.


  Dejé escapar una sonora carcajada. En parte, porque era una descripción exacta de él, y en parte porque ninguna mujer que se sintiera atraída por un hombre lo llamaría cachorro. Eso significaba que no tenía que preocuparme por ella y por Noah.


  —Supongo que solo está preocupado por papá. Todos lo estamos. Me alegro de que esté en manos tan capaces.


  No estaba pensando cuando extendí la mano y la tomé, sosteniendo su palma en la mía. Era demasiado tarde para fingir que no había hecho ese movimiento, así que simplemente balanceé su mano en la mía sin agarrarla.


  Me alegré de que no retirara la mano. Una pizca de rubor apareció en su rostro, pero su expresión también era triste, y deseé saber por qué. Al igual que antes, sentí un profundo deseo de protegerla, aunque siempre me había parecido una mujer que se resistiría a esa idea.


  —Tu padre tiene una gran voluntad y mucho apoyo, así que no hay duda de que hará lo que tenga que hacer para recuperarse. Yo solo estoy aquí para ayudarlo a conseguirlo —dijo, mirando su mano apoyada en la mía como si no estuviera segura de por qué lo permitía.


  


  —Estás siendo modesta.


  Usé mi pulgar para acariciar suavemente el dorso de su mano, observándola atento para ver si se la apartaba. Su respiración se entrecortó un poco, lo que me hizo creer que la magia que sentimos en México seguía patente.


  Como era un hombre aventurero y estaba dispuesto a correr riesgos calculados, me incliné hacia delante y apreté mis labios contra los suyos. No quería tentar a la suerte devorándola, así que la besé de forma ligera y suave el tiempo suficiente para saber que ella sabía igual y que su sabor me encendía.


  Me retiré al ver su mirada ligeramente aturdida. La ayudé a subir al coche, cerrándole la puerta y esperando que el viejo cacharro fuera seguro en la carretera. La vi alejarse, notando su mirada en el espejo retrovisor, a la que saludé y sonreí, planeando ya la próxima vez que la vería.


  Capítulo 4


  Jess


  En cuanto estuve fuera de la vista de la casa de Alex, y era seguro, me detuve a un lado de la carretera. Mientras sujetaba con fuerza el volante, intenté calmar mis nervios.


  ¿Qué demonios acababa de pasar?


  Mis emociones eran una maraña de nervios. ¿Acaba Carter de besarme? Sí, lo había hecho, porque todavía podía sentir el cosquilleo en mis labios, su sabor. En el momento en el que su boca se posó sobre la mía, todos los recuerdos, emociones y sensaciones que vivimos en nuestro crucero a México volvieron a aparecer. Quería fundirme con él y cumplir la promesa que me hacían sus labios. Pero ahora, con algo de distancia, podía ver que era solo un recuerdo.


  La realidad de nuestra situación en la actualidad era muy diferente. No era solo que hubieran pasado cuatro años, ni siquiera que tuviéramos un hijo del que él no supiera nada. Escuchar a Carter hablar con Noah sobre sus intenciones de no tener nunca familia me había enfriado por dentro.


  Yo había querido ser alguien especial para él en aquel crucero, pero resultó que solo había sido una mujer más que se encontró en una de sus aventuras. Era conocido por viajar mucho, y suponía que había innumerables mujeres como yo que habían sido arrastradas por la magia que él desprendía.


  Entonces, si no era un hombre que quería sentar la cabeza, ¿por qué me había besado? Lo único que tenía sentido era que, al igual que había pasado en el crucero, mi paso por su vida sería algo temporal. El pensaba que podría tenerme durante unas cuantas semanas y ya, tal y como había sucedido hacía cuatro años.


  Seguía sintiendo la necesidad de hablarle de Tanner, y al mismo tiempo, basándome en lo que le había contado a Noah, me preguntaba si no sería mejor no decir nada. Mi conciencia me decía que estaba mal no hacerlo. Tenía derechos y responsabilidades. Fue ese último pensamiento el que me hizo sacudir la cabeza, porque me lo imaginaba acusándome de utilizar a Tanner para conseguir dinero. Pero incluso si no lo hacía, tras escuchar su conversación con Noah, estaba segura de que Carter haría lo correcto y nos apoyaría a mí y a Tanner y, aunque no quisiera formar parte de una familia, lo haría a regañadientes. Parecía que ya tenía la respuesta a mis dudas, aunque seguía sintiéndome mal.


  Al final, mientras arrancaba el coche para dirigirme a casa, decidí que tenía tiempo. Tal vez mi encuentro con Carter había sido algo puntual. Tal vez la aventura lo volviese a llamar, o el negocio, y tenía que volver a viajar.


  Tardé casi cuarenta y cinco minutos en llegar desde la magnífica casa de Alex en el océano hasta mi pequeño bungalow. Pero no me importó, porque conseguí poner en orden mis nervios.


  Cuando entré por la puerta, oí un chillido de emoción, seguido de unos pasos que corrían y mi dulce hijo emergió en el salón lanzándose a mis brazos.


  —Mami, estás en casa.


  Lo rodeé con mis brazos. Enterré la cara contra su dulce cuello saboreando el regalo que Carter me había dado.


  —¿Te has divertido hoy con Reggie? —le pregunté, mientras lo llevaba a la cocina donde podía escuchar a Reggie cocinando.


  Conocer a Regina, que insistía en llamarse Reggie, había sido un regalo del cielo. Lo tomé como una señal de que mudarse a San Diego había sido lo correcto. Reggie trabajaba desde casa dirigiendo su propio negocio independiente, pero luchaba por pagar la hipoteca y necesitaba un poco de ingreso extra.


  Llegamos a un acuerdo: le alquilaría dos habitaciones para así ayudarla a cubrir la hipoteca, y mientras, ella cuidaría a Tanner cuando yo tuviese que estar fuera visitando clientes. Como la empresa para la que trabajaba me permitía hacer gran parte del papeleo desde casa, el tiempo de ausencia no era tanto como si trabajara en un empleo tradicional de cuarenta horas semanales, lo que hacía que Regina tuviera tiempo suficiente para trabajar en su negocio independiente.


  —Tienes que venir a ver lo que he hecho mami —dijo Tanner con sus manitas presionando mis mejillas y haciéndome girar la cabeza, por lo que no tuve más remedio que prestarle toda mi atención.


  —Lo haré, cariño. Solo déjame ir ver a Reggie un segundo.


  Lo dejé en el suelo y me agarró de la mano, saltando y tirando de mi brazo mientras me instaba a ir con él.


  —¿Qué tal se ha portado hoy? le pregunté a mi compañera de piso mientras recogía las zanahorias que había picado y las ponía en la ensaladera.


  —Ocupado, como siempre —dijo riendo mientras miraba a Tanner cada vez más impaciente—. Probablemente deberías ir a ver lo que ha construido hoy.


  —Sí, mami, ven a verlo.


  —Vuelvo enseguida para ayudarte a terminar la cena —prometí mientras dejaba que Tanner me guiara hacia su habitación.


  —Para cuando termines el recorrido, todo estará en la mesa —vociferó Reggie tras de mí.


  Tanner me llevó a su habitación, pero era imposible entrar porque había bloques de construcción y animales de peluche por todas partes.


  —¿Qué es esto?


  —Es mi zoo, mami. Mira, aquí están los monos —dijo señalando su mono de peluche rodeado de pequeñas paredes de plástico—. Y encima están los osos —dijo mientras se movía con cuidado sobre sus construcciones para mostrarme dónde estaba sentado su oso de peluche.


  —Esto es maravilloso, Tanner.


  Se puso en medio de su creación juntando las manos y mirándome con una sonrisa de alegría en la cara. Era otra cosa que me hacía pensar en Carter. La forma en que podía sonreír y parecer tan lleno de felicidad y travesura al mismo tiempo.


  —La cena —nos llamó Reggie desde el pasillo.


  Tanner y yo volvimos a la cocina y nos sentamos en una pequeña mesa de comedor.


  —Menudo zoo ha construido, ¿verdad? —preguntó Reggie mientras me entregaba la bandeja con pollo al horno y patatas asadas.


  —Ya te digo —dije poniendo un muslo y un par de patatas en el plato de Tanner, junto con un poco de lechuga y zanahoria de la ensalada.


  —¿Puedo dejar mi zoológico así para poder jugar con él de nuevo mañana? —preguntó Tanner.


  Nuestra regla era que recogería sus juguetes cada noche para que pudiera empezar de nuevo por la mañana. Pero sabía que construir ese zoo le había llevado el día entero, y aunque me gustaba ser ordenada y limpia, sobre todo porque, técnicamente, vivíamos en la casa de Reggie, también quería fomentar su creatividad e imaginación.


  —De acuerdo, esta vez puedes dejarlo puesto.


  —¡Sí! —Las manos de Tanner se dispararon hacia arriba en señal de victoria.


  Me gustaba mucho la vida que Tanner y yo teníamos con Reggie, pero también sabía que a veces era un reto para ella. Estaba segura de que cuando puso el anuncio en Internet para buscar una compañera de piso esperaba que fuera una trabajadora soltera a tiempo completo y no una madre soltera con un hijo que necesitara que lo cuidaran. Y estaba segura de que si le contaba a Carter lo de Tanner, suponiendo que él me creyera, lo más probable es que pudiéramos conseguir nuestro apartamento para que Reggie tuviera más tiempo, tranquilidad y espacio.


  —Muchas gracias de nuevo Reggie por todo lo que haces por nosotros. Lo aprecio de verdad.


  —No es nada, chica, ya lo sabes. Además, me da mucha práctica para cuando tenga mis propios bebés, ¿no es así, Tanner?


  Tanner la miró y sonrió.


  —Sí.


  —Hablando de tener una familia… Tengo un amigo que me gustaría mucho presentarte —dijo Reggie.


  Yo ya estaba sacudiendo la cabeza, incluso antes de que terminara.


  —No estoy interesada.


  —Han pasado, ¿qué? ¿Cuatro años? No puedes seguir en la fase de: «no estoy lista para salir con alguien».


  —Claro que puedo —argumenté mientras hurgaba en mi ensalada en un intento para no mirarla a los ojos.


  La realidad era que la razón por la que no había salido con nadie se llamaba Carter. No me había dado cuenta hasta ahora, pero la idea de salir con otra persona simplemente no me parecía bien. Tal vez, si me permitiera salir a conocer a alguien, eso cambiaría. La razón por la que Carter permanecía en mi corazón era que no había salido con nadie más. Al principio, fue porque estaba embarazada y era una madre primeriza. Luego, fue porque estaba trabajando muy duro para que Tanner y yo pudiésemos trasladarnos a la Costa Oeste.


  —He terminado. ¿Puedo ir a jugar a mi zoológico? —preguntó Tanner.


  Miré su plato. Todavía había algo de carne en el hueso, pero todas sus patatas habían desaparecido, y se había comido un trozo de lechuga y sus zanahorias. Pensé que por ahora era suficiente. Le limpié la cara, lo ayudé a bajarse de la silla y se fue corriendo por el pasillo hasta su habitación.


  —¿Cuándo fue la última vez que sentiste la clase de emoción que siente ese niño todos los días cuando sale corriendo para irse a jugar? —preguntó Reggie.


  —Sé exactamente cuándo —contesté para mí misma. Al mirar a Reggie, me di cuenta de lo que había dicho en voz alta.


  —Cuándo —insistió Reggie.


  Dudé, pues no quería decirle que me había encontrado con Carter. Al mismo tiempo, ya le había hablado un poco sobre el padre de Tanner. Cuando lo hice, no tenía ni idea de que el Carter del crucero mágico era Carter Strong, así que me sentía segura de que ella tampoco lo sabía.


  —Fue aquella semana del crucero en México.


  Me sonrió, moviendo las cejas arriba y abajo.


  —Haría cualquier cosa por conocer a un caballero de brillante armadura en un crucero. Es una pena que no supieses más cosas sobre él, porque así le habrías contado lo de ese bombón que hay en la habitación de al lado.


  Hasta hacía un par de horas, eso era cierto, pero ahora sí lo sabía. Consideré la posibilidad de hablar con Reggie sobre la nueva situación, pero estaba segura de que me animaría a hacer lo correcto, porque, por supuesto, contarle a Carter lo de Tanner era hacer lo correcto. Pero no podía apartar de mi cabeza los comentarios de Carter sobre que no quería formar una familia. No deseaba que Tanner tuviese un padre que fuese indiferente a él. Así que, por ahora, iba a callar y a esperar que llegase un buen momento para hablarle a Carter sobre Tanner, suponiendo que alguna vez surgiera ese momento.


  Capítulo 5


  Carter


  El sabor de Jess permanecía en mis labios mientras me tumbaba en la cama, sin poder dormir. Ahora sabía que tenía el mismo aspecto y sabor, aunque no actuara exactamente igual que hace cuatro años. No podía decidir si había cambiado, o si simplemente se sentía incómoda porque trabajaba para mi padre, lo que la hacía sentir un poco tímida cuando estaba a mi lado. Hace cuatro años se había mostrado abierta a mí y a la aventura que tuvimos esa semana.


  Como había hecho tantas veces antes, cerré los ojos y rememoré aquella semana que había pasado con ella. Era como una película que podía reproducir en mi cabeza en cualquier momento en el que quisiera recordar lo que se sentía al ser completamente libre y disfrutarlo con una mujer igual de aventurera que yo.


  Empecé recordando el primer día del viaje, cuando me dirigía a la piscina. Tenía veintidós años, era soltero y rico. Tal vez fuera arrogante por mi parte, pero también sabía que estaba en forma, que era guapo, y que lo más probable era que tuviese una elección de mujeres en el barco a mi disposición, solteras o no. Recuerdo que no me sentí nada decepcionado cuando vi a todas esas mujeres con esos trabajes de baño minúsculos andando alrededor de la piscina. Todas eran atractivas, pero solo hubo una que hizo que mis ojos se detuvieran a admirar su cuerpo. Tenía una espesa cabellera castaña que era perfecta para pasar los dedos por ella. Curvas deliciosas y caderas hechas para el sexo. Era tonificada y de aspecto atlético, lo que me sugirió que tendría resistencia y flexibilidad.


  Con los ojos puestos en ella, me acerqué y, por suerte, había un sitio vacío junto al suyo. El atractivo físico fue el reclamo inmediato, pero una vez que empezamos a hablar descubrí a una mujer con ganas de aventura. Sonreía y hablaba sin tapujos; a diferencia de muchas mujeres que había conocido, que solían utilizar la astucia o, simplemente decían lo que creían que yo quería oír.


  Intenté hacerme el interesante esa noche, mientras maniobraba para encontrarme de forma accidental con ella en la cena. Mi atracción se intensificó cuando al día siguiente apareció para desayunar y me fije en ella nuevamente. Por suerte parecía tan interesada en mí como yo, y acordamos pasar la semana juntos explorando todas las paradas que el crucero hacía en México, así como todo lo que el barco tenía para ofrecer durante el viaje.


  La única parte que había sido difícil fue el trato que hicimos para mantener nuestras vidas reales fuera de esa semana. Éramos solo Jess y Carter. No había apellidos, no había historia pasada y por supuesto, debido a eso, no hubo nada que pudiera utilizar para buscarla una vez terminó el crucero. Estábamos en nuestro propio mundo y aunque habíamos disfrutado de los días juntos y de algunos momentos de besos y manoseos, no la había presionado para pasar la noche con ella porque me preocupaba que eso pudiera sobrepasar los límites que habíamos establecido. Sin embargo la última noche supe que no había forma de dejarla marchar sin tocarla, aunque fuese una única vez.


  Me esforcé por alargar esa última noche todo lo que pude. Nos demoramos en la cena e incluso bailamos, luego la invité a mi camarote. Por supuesto, mi intención era llevarla a la cama, pero la conduje hasta mi balcón privado donde podríamos disfrutar a solas. La observé en el balcón mientras servía champán. Parecía tan melancólica como pensativa, lo que me hizo preguntarme si estaba sintiendo la pesadez de nuestra inminente separación tanto como yo.


  —Un penique por tus pensamientos —le pregunté mientras me unía a ella.


  Cogió la copa con el champán que le ofrecía.


  —Estoy pensando en que cuando me despierte pasado mañana en mi propia cama, me preguntaré si todo esto ha sido un sueño.


  Ella sentía lo mismo.


  —Yo también. —Levanté mi vaso y lo choqué con el suyo.


  —Por los sueños fantásticos.


  Bebimos un sorbo y luego miré hacia el agua. Mi mano se deslizó por su espalda. La nostalgia me llenó el pecho cuando ella apoyó su cabeza en mi hombro.


  —Sé que tenemos un acuerdo para mantener nuestra distancia emocional fuera, pero no me parece correcto terminar este crucero sin tocarte —dije.


  Ella se giró y pasó su mano libre alrededor de mi cuello.


  —En ese punto, Carter, estamos completamente de acuerdo.


  Sonreí feliz y excitado al mismo tiempo. Cogí su vaso y lo dejé junto al mío en la mesita del balcón. La atraje hacia mí, mis manos se deslizaron hacia abajo, cada una agarrando su culo.


  —Llevo deseando quitarte los pantalones cortos, o el bikini, o el vestido, prácticamente desde que te vi.


  Presionó sus caderas hacia delante, apretándose contra mí, y mi polla se puso dura al instante.


  —Yo también me moría por desnudarte.


  —Esto va a ser divertido —dije, cogiéndola en brazos y llevándomela dentro del camarote.


  La dejé en el suelo y le desabroché la cremallera del vestido antes de que sus pies tocaran el suelo. Como si fuera un hombre desesperado, tiré de los tirantes del vestido hacia abajo, jodidamente satisfecho de encontrármela sin sujetador.


  Sus tetas cayeron libres y gemí.


  —Sabía que tenías unas tetas perfectas. —Me metí un pezón en la boca y ella se aferró a mi cabeza mientras me deleitaba con su dulzura.


  Desabrochó la hebilla del cinturón y el botón de mis pantalones, metió la mano y agarró mi polla a través de los calzoncillos.


  Una descarga de electricidad me atravesó entero.


  —Joder.


  Me miró la polla, asomando por encima de la cintura del calzoncillo. La expresión hambrienta de su cara, como si quisiera chuparme la vida con ella, casi me hizo correrme en ese momento.


  En un arrebato de actividad, nos desnudamos y la empujé de nuevo a la cama, arrastrándome sobre ella. La besé con fuerza, y luego arrastré mis labios por su cuello y chupé su otro pezón.


  —Te deseo —dijo, sonando tan desesperada como yo me sentía. Sus caderas giraron buscando mi polla.


  —Tengo que probarte —murmuré, ignorando la necesidad de mi polla de satisfacer su petición. Bajé mis labios por su vientre. Le abrí los muslos y me acomodé entre ellos, amando el brillo de deseo que había entre los rizos de su coño castaño.


  —Estás tan jodidamente mojada para mí, Jess.


  —Haz que me corra.


  —Oh, lo haré. Una y otra vez. —Planeaba hacerla correrse tanto que le costaría salir del barco mañana. Sabía que lo haría.


  Bajé mi cabeza, chupando su clítoris, haciéndola gritar. Sintiéndome más jodidamente masculino de lo que recordaba haberme sentido ante su respuesta, chupé, lamí y acaricié su clítoris hasta que se retorció bajo mi boca.


  Entonces, arrastré mi lengua por sus pliegues, lamiendo la entrada de su coño, ebrio de su dulce y embriagador sabor.


  —Carter… —gimió.


  —Voy a hacer que te corras, Jess.


  —Sí. —Sus dedos agarraron mi cabeza, empujándome hacia su coño.


  Abrí más sus muslos para poder entrar en ella más profundamente. Introduje mi lengua dentro de su cuerpo, lamiendo sus sensibles paredes. Sus caderas se agitaron, follando mi cara, y su respiración se hizo más agitada. Estaba a punto de llegar.


  Pellizqué su clítoris con el pulgar y el índice mientras volvía a introducir la lengua en su interior.


  —¡Sí! —gritó. Su cuerpo se tensó y luego comenzó a convulsionar a causa del placer. Fue una follada magnífica que mejoró aún más con los dulces jugos que llenaban mi boca.


  Poco a poco la fui soltando, pero aún no había terminado. Empujé sus rodillas hacia arriba y la abrí más.


  —Más —dije, y entonces la devoré de nuevo, hasta que gritó mi nombre y su cuerpo se estremeció.


  Podría haber seguido así toda la noche, pero mi polla se estaba impacientando. En realidad, era peor que eso. Estaba jodidamente loco por sentir su dulce coño a mi alrededor.


  —Fóllame, Carter —dijo, acercándose a mí.


  Subí por su cuerpo, besándola con fuerza, pero sin dejar de rozarla con mi polla. Nos hice rodar a los dos, hasta que ella estuvo encima.


  —Fóllame tú, Jess. —No iba a durar mucho, pero quizás si ella estaba encima, se correría de nuevo.


  Ella se levantó sobre mí, y se hundió en mi polla.


  —¡Fuuuccckkkk! —gruñí, agarrando sus caderas y apretando los dientes para no correrme en ese momento.


  Empezó a mecerse y me obligué a mirarla. Sus tetas se balancearon y me levanté para chuparlas. Su coño me apretó la polla mientras lo hacía, y me vi obligado a rendirme y me eché hacia atrás.


  —Joder... me voy a correr. —Utilicé mi pulgar para frotarle el clítoris, esperando contra toda esperanza poder sentir que se corría sobre mí. Ella gimió.


  —Sí... Es tan bueno, Carter.


  Sus palabras me indicaron que estaba cerca de correrse, pero yo estaba a punto. Agarré sus caderas, empujando, , una y otra vez, mientras la presión era cada vez mayor.


  Jesús, ¿por qué no la había invitado a mi habitación a principios de la semana? Sabía que disfrutaría del mayor orgasmo que jamás había experimentado, y también que querría más que esa única noche.


  Me encontraba al borde del olvido, con sus paredes presionando mi polla y a punto de desfallecer. Una explosión nuclear detonó desde mi polla hasta mi cerebro. Mis caderas se dispararon hacia arriba y empecé a correrme sin control. Apenas fui consciente del gemido salvaje que solté mientras resonaba en la habitación.


  Ella me cabalgó, duro y rápido, y luego lento, hasta que mi polla se agotó por completo.


  


  Como siempre, salí del recuerdo con la mano alrededor de la polla y con semen por todo el vientre. No era tan bueno como el real, pero había tenido que conformarme con él durante los últimos cuatro años.


  Ahora que ella había vuelto a mi vida, más o menos, me preguntaba si podríamos volver a tener algo real.


  Capítulo 6


  Jess


  Alex había trabajado muy duro hoy, así que como recompensa lo he llevado a la playa y al mar. Ya habíamos hecho esto unas cuantas veces antes, por lo que tener mi traje de baño en la bolsa era ya algo habitual. Tenía que admitir que era muy agradable estar en la playa y en el agua fresca en un día especialmente caluroso. Me encantaba ver lo rejuvenecedora que era el agua para Alex, por lo que estaba feliz de incluirla en su recuperación.


  Desde que vi a Carter el día anterior, estar en la playa y en el agua me recordaba a nuestra semana en México. Hicimos varias paradas en playas y los recuerdos de esa época eran maravillosos y, al mismo tiempo, me entristecían por haber quedado en el pasado. Pero Carter y yo ya no éramos unos solteros despreocupados de veintidós años. Para ser sincera, yo tampoco lo era entonces, excepto durante aquella semana. Ahora tenía una carrera y un hijo en los que tenía que pensar, así que mi semana con Carter iba a quedarse donde había estado desde el día en el que salí del barco; como un bonito recuerdo.


  Cuando Alex y yo salimos del agua, le tendí dos toallas, una para cada uno, y lo ayudé a colocarlas en la arena porque le gustaba secarse al sol. Preocupada por las quemaduras, había bajado una sombrilla de playa, así que la puse, porque sabía que además de secarse al sol, solía echarse una siesta. No quería que se recuperara de su lesión de espalda para que le diera cáncer de piel.


  —Deberías ponerte más protección solar, Alex —le dije. Me sonrió.


  —Sí, mamá —dijo con su tono descarado.


  Sonreí y le entregué el protector solar. Me senté en la otra toalla junto a él, tomándome un momento para disfrutar del sol.


  El surf y el sol dorado de California eran dos cosas que me encantaban de este lugar. En el año transcurrido desde que me había mudado a California, aprendí que no hay estaciones definidas, al menos en San Diego. En mi país, en el Medio Oeste, los veranos eran tan calurosos como aquí, pero también pegajosos y húmedos. Los inviernos podían ser muy fríos e incluir varios metros de nieve. En el intervalo de los dos, la primavera y el otoño, eran los dos momentos en los que el tiempo era perfecto y, de hecho, lo más parecido a lo que había experimentado durante todo el año que llevaba aquí, en California. No echaba de menos ni la humedad ni la nieve, lo que solo me hacía pensar que mudarme había sido un acierto, aunque fuera ridículamente caro y hubiera una amenaza de incendio y sequía cada año.


  Mientras disfrutaba de la calidez del sol, me perdí en pensamientos que incluían todo, lo de hacía cuatro años con Carter hasta preguntarme si tenía que parar en la tienda de comestibles de camino a casa en la noche para comprar algo para la cena. Me di cuenta de que no llevaba mi teléfono encima para enviarle un mensaje a Reggie y preguntarle.


  Miré a Alex, que estaba tumbado y parecía estar dormido. Incluso dormido, tenía una sonrisa de satisfacción en la cara. Para ser un hombre que había perdido a la esposa que tanto amaba y que, según sus hijos, lo había dejado como un cascarón vacío durante muchos años, parecía haber aprendido a disfrutar de las pequeñas cosas de la vida.


  Pensé que se quedaría en esa posición durante unos minutos, así que me levanté y me puse las chanclas. No me molesté en ponerme el pareo, ya que volvería enseguida. Me dirigí hacia la casa. Cuando llegué a la terraza, encontré mi bolsa en el suelo junto a una silla. Me agaché y empecé a rebuscar en ella en busca de mi teléfono.


  Detrás de mí, oí que se abría la puerta de la terraza, pero supuse que era el ama de llaves que traía agua. Era perfecto, porque tanto Alex como yo necesitábamos beber, ya que el sol y el mar podían hacer que nos deshidratáramos.


  Me puse de pie y luego me quedé como medio alelada al ver a Carter ahí de pie. Él tampoco se movía, mientras su mirada pasaba de forma lenta por mi cuerpo. Finalmente, volvió a mi cara, y no pude negar el hambre que vi en sus ojos. Solo entonces recordé que únicamente llevaba puesto el bañador.


  —Déjà vu.


  Su tono ronco hizo que se me calentara la sangre al recordar esa época y cómo hacía zumbar mi cuerpo cuando lo tocaba.


  Cuando se acercó fui consciente de que él llevaba puesto un traje. Era extraño porque Carter, según recordaba, solo llevaba pantalones cortos y una camiseta, o como mucho unos vaqueros. Ayer también había llevado vaqueros. Pero ahora, el hombre que tenía delante era un hombre de negocios. Un hombre de negocios sexy. No pude evitar preguntarme si todo lo que llevaba puesto este hombre lo hacía parecer sensual.


  Llevaba una caja de panadería que dejó encima la mesa de la terraza mientras se acercaba a mí. Cuando me miró a los ojos, me di cuenta de que estaba muy pegado a mí, tal y como había estado el día anterior.


  —Todavía pienso en esa semana en México. Todo el tiempo —susurró.


  Sus ojos mantenían la misma intensidad que el día anterior cuando me sorprendió besándome. Lo sentí en lo más profundo de mis huesos. Así había sido hacía cuatro años; la química y la atracción eran tan fuertes que sorprendía que las chispas que había entre nosotros no fueran visibles a los demás.


  Sabía que si volvía a intentar besarme, probablemente lo aceptaría. De hecho, si me arrastraba al interior y me tocaba de nuevo, lo más probable era que también cedería a esa tentación.


  Pero no podía. Por mucho que me gustara volver a experimentar lo que tuvimos en el pasado, me encontraba en el trabajo. Mi jefe estaba a unos metros en la playa. Y, por supuesto, estaba Tanner, y el recordatorio de que todavía no se me había ocurrido cómo contarle a Carter de su existencia.


  Así que cuando extendió la mano como si fuera a tocar mi cara, di un paso atrás. Carter se detuvo y me miró, sus ojos y su tono de voz se volvieron suaves.


  —Sé que no debería haberte besado anoche, y tal vez debería disculparme por ello, pero para ser sincero, no lo siento. En el calor del momento no pude evitarlo. Incluso ahora haría cualquier cosa por volver a besarte.


  Su franqueza con respecto a sus sentimientos había sido una de las cosas que lo hacían destacar entre todos los demás hombres con los que había salido. Al principio pensé que era un truco que utilizaba para ligar, pues sabía que a las mujeres les encantaba oír cosas como esas por parte de los hombres. Pero, al final de la semana, supe que era una parte de él. No tenía problemas en mostrar sus sentimientos. Yo nunca había sido tan valiente, y hoy lo era aún menos, porque no solo tenía que preocuparme por mí misma, sino también por Tanner.


  —Ahora estoy trabajando. Y tu padre es mi jefe. No quiero perder mi trabajo porque me pillen besando al hijo del jefe.


  Carter abrió la boca como si fuera a decir algo, pero luego dudó y asintió.


  —Lo siento y lo entiendo. Eres una profesional que hace cosas maravillosas por mi padre. Prometo no volver a poner en peligro tu trabajo.


  —Gracias. Te lo agradezco —dije, aunque en el fondo estaba un poco decepcionada de que no se hubiera esforzado más por agarrarme y haberme llevado a un dormitorio, tal y como había hecho años atrás. Aunque era bueno que fuera respetuoso, porque era lo que yo necesitaba—. Tu padre está en la playa echándose una siestecita.


  Carter miró hacia la playa donde su padre dormitaba bajo la sombrilla. Sonrió, y me calentó por dentro al ser testigo del amor genuino que sentía por su padre.


  Luego, volvió a centrar su atención en mí.


  —He traído las galletas escandinavas especiales de papá, que le encantan. —Señaló la caja que había sobre la mesa. La cogió—. La llevaré dentro y las dejaré en la cocina. Volveré más tarde para visitarlo. —Se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa. Al llegar a la puerta, se detuvo y se volvió hacia mi—. Me gustaría ponerme al día contigo, tal vez invitarte a cenar.


  Sonreí, sintiendo una mezcla de tristeza y arrepentimiento por no poder aceptar su oferta.


  —Te lo agradezco, pero de nuevo no estoy segura de que sea lo correcto, ya que trabajo para tu padre y este trabajo me mantiene bastante ocupada.


  Vi la decepción en su cara, aun así sonrió, se despidió, y volvió a entrar en la casa.


  Me quedé allí unos segundos revolcándome en mi propia decepción, pero luego la aparté para poder volver a la tarea que tenía entre manos. Volví a la playa con el teléfono en la mano y le envié un mensaje a Reggie para ver si había algo que tuviera que llevar a casa cuando me fuera.


  Alex seguía roncando ligeramente sobre la toalla, así que me tumbé de nuevo en la mía junto a él y, por supuesto, Carter volvió a revolotear en mi cerebro. Se había comportado exactamente como debía; un perfecto caballero. Pero, al hacerlo, me sentí un poco decepcionada de que no me hubiese presionado un poco más. Era un recordatorio de que aunque todavía se sentía atraído por mí, yo no era lo suficientemente especial como para perseguirme con más ahínco.


  Capítulo 7


  Carter


  La oficina estaba más silenciosa que de costumbre, y tardé unas horas en determinar que probablemente se debía a que mi hermano Hunter y su nueva esposa, Natalie, estaban de luna de miel. Los dos tenían una relación muy apasionada que como a menudo, se volvía bulliciosa cuando se peleaban. Tenía la impresión de que cuando se enfrentaban era una forma de juego previo.


  De todos mis hermanos, Hunter era el que me parecía que tenía menos posibilidades de sentar la cabeza, así que me sorprendió que nos ganara a Noah y a mí en llegar al solitario altar. Algunos dirían que Noah era el que menos probabilidades tenía de casarse, pero yo estaba seguro de que solo estaba probando experiencias. Hunter no solo había experimentado mucho, sino que parecía tener una verdadera aversión hacia las relaciones hasta que Natalie entró en su vida.


  Me alegré mucho por él. Aunque le dije a Noah que no tenía intención de sentar la cabeza, no había sido por ninguna aversión a casarme. Era más bien por la incapacidad de encontrar a una mujer que disfrutara de la emoción y la aventura de los viajes y la vida como yo. Algunos de las mujeres a las que había conocido en los dos últimos años solo disfrutaban de las aventuras de tipo cinco estrellas, como los balnearios y el servicio de habitaciones, pero no tanto de las excursiones a lugares a los que muchos otros no se atrevían a ir.


  Dejé de pensar en mi vida personal y me centré en la expansión europea que había iniciado mi hermano Ryan y para la que Hunter y Natalie estaban en Europa haciendo un seguimiento de la investigación de marketing.


  Oí voces que se acercaban por el pasillo. Levanté la vista a tiempo para ver a mi abuela y a su obediente ayudante Andi en la puerta.


  Me levanté de la silla ajustándome la corbata y la chaqueta para parecer profesional. Aunque era mi abuela, también seguía siendo la directora de la empresa; técnicamente mi jefa.


  —Había oído que habías vuelto, Carter, pero no has venido a verme.


  Bajé la mirada sintiéndome culpable.


  —Lo siento, abuela. Estaba pasando gran parte de mi tiempo libre visitando a papá. Me había perdido mucho desde su accidente.


  —Muy bien que lo hagas. —Mi abuela entró en mi despacho con un aspecto bastante regio. Tomó asiento en una de las dos sillas junto a mi escritorio, mientras Andi se sentaba en la otra.


  —¿Queréis un trago? —les pregunté.


  Mi abuela agitó una mano en el aire.


  —No, no. Solo quiero saber qué pasa con la expansión europea y qué has aprendido en Asia.


  Me acerqué a la mesa de invitados y me apoyé en el borde.


  —Ryan sería el mejor para hablar de la expansión europea en general, pero puedo decirte que los números tienen buena pinta. Y todavía estoy trabajando en los números de la expansión asiática, pero hasta ahora también tienen buena pinta.


  —Eso es bueno —dijo, y luego se rio.


  —¿Qué es tan gracioso, Margaret?—preguntó Andi. Era una de las pocas personas que llamaba a la abuela por su nombre de pila.


  —Bueno, de pensar en que todo esto empezó cuando me senté a intentar reparar una sandalia rota en la mesa de la cocina, cuando estaba embarazada de Alex.


  Sonreí.


  —Es como la serendipia. Y ahora estás aquí, preparándote para jubilarte, lo que me hace preguntarme por qué estás aquí. No te estás comportando como una mujer que debería estar disfrutando de la libertad que da la jubilación.


  —Resulta, Carter, que no es tan fácil alejarse del trabajo de tu vida, sientes el deber de asegurarte de que perdure.


  —¿Te preocupa que no sepamos hacerlo bien? —pregunté.


  La abuela había decidido que en lugar de nombrar a un director general cuando se jubilara, nos pondría a cada uno de mis hermanos y a mí a cargo de lo que mejor sabíamos hacer. Para mí, eso era el dinero y los números, así que sería el Director Financiero.


  —En absoluto. —Sacudió la cabeza—. Vale, puede que al principio tuviera algunas dudas, pero no sobre las habilidades de cada uno de vosotros, sino sobre si estaríais todos tan comprometidos con la empresa como yo.


  Supuse que eso tenía sentido. Este era su bebé, mientras que nosotros lo estábamos heredando.


  —Al final, es difícil dejarlo, no porque me preocupe, sino porque siento que estoy abandonando a mi pequeño.


  Mi primer pensamiento fue darle la razón. No podía imaginarme abandonando el trabajo que estaba haciendo para Strong Incorporated ahora. Pero entonces recordé que hubo un momento en el que me planteé abandonar mi deber con la empresa. Había sido mientras estaba en un crucero con una mujer que me excitaba sin medida. No era solo la atracción física, sino que todo en ella me había encendido por dentro. El día que terminó ese crucero, había considerado seriamente pedirle a Jess que se bajara del barco conmigo y pudiéramos ir a otro lugar a tener una aventura. La única razón por la que no lo había hecho era porque había desaparecido a la mañana siguiente de pasar la noche con ella y no había podido localizarla antes de desembarcar. Aquel crucero había sido mi último descanso antes de empezar a trabajar en la empresa de mi abuela, y había considerado abandonar mi deber por una mujer.


  Por supuesto, al recordar eso, recordé también lo del día anterior, y lo distante que parecía estar Jess esta vez. Me gustaría saber a qué se debía todo eso. ¿Había cambiado en los últimos cuatro años? ¿Estaba saliendo con alguien y por eso se esforzaba en poner distancia entre nosotros? ¿O realmente el problema era que trabajaba para mi padre?


  Como sabía que Noah había percibido algo entre Jess y yo, accedí subrepticiamente al informe que había realizado sobre Jess cuando mi padre la contrató como fisioterapeuta. Había sido extraño leer su informe y saber cosas sobre ella que desconocía, como que originalmente era del Medio Oeste.


  El informe se centraba sobre todo en su educación y en sus habilidades, así que no había nada sobre su vida personal, como si estaba casada o si tenía una relación. Lo único que Noah había podido anotar era que vivía con un compañero que se llamaba Reggie, aunque la relación entre ellos no figuraba en el informe. Eso no me sentó nada bien. El hecho de que los celos me consumieran sugería que había vuelto a sentir algo por Jess. O, más probablemente, que nunca lo había superado. Tal vez el no haber encontrado una mujer compatible desde ella, se debía menos a no haber encontrado a alguien que compartiera mi pasión por la aventura, y más a que no era Jess.


  —¡Carter!


  El tono agudo de mi abuela, me sacó de mi ensueño.


  —¿Qué?


  Sus ojos se entrecerraron mientras me estudiaba.


  —¿Dónde has estado?


  Miré de ella a Andi, y luego de nuevo a la abuela, sin estar seguro de lo que estaba preguntando.


  —Bueno, acabo de llegar de Tailandia...


  —No, no me refiero a tus viajes, hijo, me refiero a ahora mismo. No estabas prestando atención a nada de lo que te estaba diciendo.


  Todavía sin estar del todo presente dije:


  —He conocido a la mujer con la que me voy a casar.


  Las cejas grises de mi abuela se dispararon hasta juntarse con la línea del cabello. Andi soltó un grito ahogado. Solo entonces me di cuenta de lo que había dicho.


  —¿Quién es esa mujer con la que te vas a casar? —preguntó mi abuela.


  Negué con la cabeza y luego, por si acaso, me pasé las manos por la cara para estar completamente despejado.


  —Lo siento. No es así, al menos en este momento. No sé, hay algo en ella. No puedo deshacerme de la sensación de que es ella.


  —Bueno, dinos quién es —dijo Andi con impaciencia.


  —No estoy seguro de que deba hacerlo.


  No quería meter a Jess en ningún problema, teniendo en cuenta que estaba tan preocupada por trabajar para mi padre. Por otra parte, yo no era un hombre que mantuviera sus pensamientos y sentimientos en secreto. Siempre me pareció una pérdida de tiempo esconderse, cuando dejar salir los pensamientos y sentimientos era una forma mucho más rápida de hacer las cosas. Lo creía ahora más que nunca, ya que la única vez que los guardé para mí, había perdido a Jess.


  —Es la fisioterapeuta de papá, Jess.


  La abuela y Andi se miraron y luego volvieron su atención a mí, con expresiones confusas.


  —Ni siquiera sabía que ya la habías conocido —dijo Andi—. Noah siempre decía que no estabas cuando ella estaba allí. Se quejaba mucho de eso. —Se quedó pensativa, como si estuviera recordando algo—. Aunque últimamente no comentó nada.


  Probablemente fue porque se había dado cuenta de mi reacción hacia ella.


  —No es la primera vez que la veo. Hace cuatro años, justo antes de subir a bordo de la empresa, hice un crucero de aventura por México, y allí la conocí. Fue un romance a bordo del barco que para ser honesto, siempre me he arrepentido por haberla dejado escapar. Pero en aquel momento estábamos atrapados en el romanticismo de todo aquello y nos guardamos mucho de nosotros mismos. Para cuando me di cuenta de que me importaba, el barco atracó, ella se había ido y no tenía forma de encontrarla.


  Andi suspiró.


  —Eso es muy romántico. Entonces, ¿se sorprendió al verte de nuevo? ¿Estáis los dos juntos otra vez?


  Sacudí la cabeza.


  —No, no estamos juntos. Está preocupada porque trabaja para papá y no quiere hacer nada indebido. Pero admito que quiero saber si todavía tenemos algo.


  La expresión de mi abuela era una mezcla de felicidad, pero también de preocupación.


  —Me alegro de verte pensar así Carter, porque para ser sincera, me preocupaba un poco que tu afán viajero te impidiera disfrutar de los frutos de tener una familia o te apartara del negocio. Quiero darte un consejo, si me lo permites.


  Asentí con la cabeza.


  —Por supuesto. —Nunca rechazaba las palabras de sabiduría de mi brillante abuela.


  —A veces las cosas no son lo que parecen. Nuestros recuerdos a menudo tienen una forma de engañarnos para que pensemos que el pasado era perfecto, mientras que en el mundo real puede no serlo. Eso no quiere decir que no haya que seguir adelante con lo que haya entre tú y la fisioterapeuta de tu padre, pero sí que debes tener cuidado de no dejar que los recuerdos o la fantasía se interpongan en lo que es real. Y tienes que recordar que la realidad suele ser mucho mejor que una fantasía, aunque a veces no lo parezca.


  No estaba muy seguro de lo que quería decir, salvo que la relación que Jess y yo mantuvimos en el pasado no se basaba en la realidad, y que la vida real podría demostrarnos que no éramos compatibles, después de todo. Esa había sido una de las razones por las que nos habíamos guardado nuestros datos personales, porque queríamos vivir en una fantasía.


  Aun así, sabía que mis sentimientos eran reales entonces y ahora, y supuse que tenía un mes para intentar averiguar si podía reavivar y luego construir lo que había empezado cuatro años atrás. Para ello, tendría que desafiar los deseos de Jess de no perseguirla por culpa de mi padre. Pero yo era un aventurero y nunca dejaba que los obstáculos se interpusieran en mi camino. Sí, por supuesto que siempre la respetaría, pero si había una manera de aliviar su preocupación porque mi padre fuera su jefe, lo iba a hacer. Y luego iba a perseguirla con fuerza y rapidez.


  Capítulo 8


  Jess


  Alex y yo volvíamos de dar un corto paseo por la carretera, cuando llegamos a la entrada de su casa vi un pequeño coche deportivo parado delante. La puerta se abrió y Carter salió de él. Llevaba de nuevo un traje chaqueta y se me hizo la boca agua al ver lo guapo que estaba. A mi lado, Alex sonreía y Carter se acercó trotando a darle un abrazo a su padre.


  —Has vuelto otra vez —dijo Alex.


  —He vuelto para asegurarme de que Jess te diera las galletas que dejé para ti y que no las robara para ella—dijo, guiñándome un ojo.


  Le sonreí.


  —Claro que me las ha dado, lo que pasa es que me las he quedado todas para mí —respondió Alex. Por supuesto, eso no era cierto, había compartido sus galletas y tenía razón, probablemente eran las galletas más deliciosas de todo San Diego.


  Alex señaló el coche de Carter.


  —¿Es nuevo?


  Él miró por encima del hombro, echando un vistazo al coche, y luego negó con la cabeza mientras volvía a centrar su atención en nosotros.


  —No, es uno viejo. Pero he comprado un coche Pparvvo, papá. Me lo acaban de entregar y pronto volveré para llevarte a dar una vuelta. Este, en realidad, lo voy a llevar para donarlo a la caridad.


  Todos empezamos a caminar hacia la casa, cuando Carter señaló mi coche.


  —¿Ese cubo de tornillos es tuyo? —preguntó.


  Me quedé boquiabierta.


  —Sí, y que sepas que el coche me lleva del punto A al punto B de vuelta al punto A sin problemas.


  Carter me dedicó una de sus sensuales sonrisas.


  —Pero ¿llega a los puntos C, D y hasta la Z? Parece que se sostiene con óxido.


  —Carter, deja de molestar a mi fisioterapeuta.


  —Lo siento —dijo. Luego, extendió su mano, sosteniendo las llaves de su pequeño coche hacia mí. Miré hacia abajo, confundida en cuanto a lo que estaba haciendo—. Iba a donarlo a la beneficencia, de todos modos, pero también podría dártelo a ti. Me llevaré tu coche y lo donaré a la caridad, o a un desguace, a quien sea que lo acepte.


  Otra vez me quedé boquiabierta, pero no fue por la ofensa, sino por el shock. ¿Realmente Carter me estaba entregando las llaves de su coche?


  —Te cedo el título de propiedad por un dólar, así tratamos de evitar esos molestos impuestos —terminó.


  Me giré y miré al pequeño deportivo rojo, y la joven que había en mí quiso aceptar su oferta. Ya podía sentir el viento soplando en mi pelo mientras conducía por la autopista uno a lo largo de la costa. Solo había un gran problema evidente: era un biplaza. No había asiento trasero. No había lugar para una sillita para Tanner.


  Claro que estaba un poco decepcionada, pero ya había aceptado que mi vida despreocupada se había acabado en el momento en el que me enteré de que Tanner iba a llegar al mundo. Y no me arrepentía ni un minuto, porque lo que Tanner me daba era mucho más de lo que un pequeño y brillante coche rojo podría darme.


  —Carter, eso es muy amable y dulce, pero no puedo aceptarlo. —Mantuvo su sonrisa, pero vi la decepción en sus ojos—. Por mi trabajo, es mucho el equipo que tengo que llevar y simplemente no sería práctico —aduje, con la esperanza de suavizar el golpe.


  Asintió con la cabeza, como si lo aceptara, y luego se volvió hacia su padre.


  —He oído que hay un nuevo restaurante en el Gaslamp que creo que deberíamos ir todos a probarlo.


  Alex arqueó la ceja.


  —¿Tú invitas?


  Carter se rio.


  —Yo invito. A los dos.


  ¿A mí también?


  No salía a cenar porque no era práctico ni asequible para mí. Pero muchas veces había querido ir al distrito de Gaslamp, la hermosa zona histórica de San Diego.


  Alex y Carter me miraban expectantes. Una vez más, tenía ese anhelo de algo a lo que había tenido que renunciar cuando nació Tanner, pero me esforcé por apartarlo, porque uno de mis objetivos era estar siempre en casa para cenar con él.


  —Vamos, Jess —dijo Carter—. Cena con mi padre y conmigo. Mis otros hermanos han tenido mucho tiempo para conocerte. Solo quiero tener la misma oportunidad.


  Arqueé una ceja mientras lo miraba, porque me conocía muy bien. Sabía mucho más de mí que sus hermanos. Sabía cómo hacerme suspirar, y hacerme gemir… —Sacudí la cabeza por los pensamientos que esta estaba teniendo.


  —Sí, por favor, ven con nosotros, Jess. Trabajas muy duro. Me encantaría tener la oportunidad de pagarte.


  Carter miró a su padre.


  —Excepto que soy yo el que paga, así que soy yo quien le devuelve el favor por ayudarte.


  Alex sonrió.


  —Sí, claro, por supuesto.


  Tenía el «no» en la punta de la lengua.


  —Sí, por supuesto, me encantaría. —Me escandalicé de mí misma, pero lo hecho, hecho estaba—. Voy a preparar un pequeño masaje pos caminata para ti, Alex. Puedes encontrarme en la terraza —dije mientras me alejaba de ellos y entraba en la casa para recuperar el aliento.


  Mientras cogía el equipo que necesitaba y lo llevaba a la terraza, mi cabeza daba vueltas a lo que acababa de pasar. Carter acababa de intentar regalarme un coche. Y no era una chatarra barata como mi pequeño cacharro. Era un pequeño y caro coche deportivo. Probablemente, todavía tenía muchos kilómetros por delante. Me pregunté cómo sería tener esa cantidad de dinero para regalar un coche.


  Me reprendí por no haber aceptado el regalo, porque probablemente podría haberlo cogido y haberlo cambiado por algo que nos viniera mejor a Tanner y a mí. Por supuesto, luego tendría que explicar por qué había cambiado su amable regalo por un sedán más aburrido.


  Al final, me di cuenta de que había sido mejor rechazar el regalo. Además, no estaba segura de que hubiera sido apropiado para mí aceptar un coche de un hombre con el que no tenía una relación. Durante nuestro viaje a México, intentó hacerme algunos regalos, pero también los rechacé, sobre todo porque solo quería llevarme mis recuerdos de él y no tener alguna baratija para rumiar.


  A excepción de Carter, lo máximo que me había regalado un novio había sido un collar de «oro» que me había puesto la piel verde. El gesto había sido sincero, pero no se parecía en nada a lo que Carter acababa de ofrecerme.


  ¡Un coche! Ni siquiera podía entenderlo.


  Mientras esperaba a que Alex se reuniese conmigo en la terraza, hice una rápida llamada a Reggie.


  —Alex y uno de sus hijos me han invitado a cenar. Todavía puedo decir que no, pero insisten en que es un regalo para mí. ¿Sería una molestia pedirte que cuides a Tanner esta noche un rato más?


  —Sabes que no es ninguna molestia —dijo Reggie, con un tono exasperado que sugería que no le gustaba que sintiera que le molestaba ese pedido. —El pequeño Tanner y yo vamos a cenar y luego él y yo nos vamos a ir a por un helado.


  Escuché a Tanner gritar al fondo.


  —Helado. ¡Sí! ¿Puedo tomar uno de chocolate?


  —Por supuesto que sí, pequeño —dijo Reggie.


  —Te lo agradezco. Y me aseguraré de llegar a casa a tiempo para darle a Tanner su beso de la hora de dormir.


  Una vez que terminé la llamada, empecé a sentirme culpable. Le había dicho a Reggie que iba a cenar con Alex y Carter porque era un regalo que querían hacerme, pero en el fondo sabía que quería ir a esa cena por mí. Quería pasar tiempo con Carter y redescubrir al hombre que era o en el que se había convertido. Quería que me mirara como lo había hecho justo antes de besarme el otro día, cuando me vio en traje de baño.


  Era muy peligroso desear todo eso porque solo me llevaría a la frustración, ya que no podía ir más allá del anhelo. Y, sin embargo, no podía dejar de querer tener solo esa pequeña muestra. Era egoísta. Egoísta porque, aunque parecía que Carter estaba dispuesto a reavivar nuestro pasado, yo no iba a ir allí y por tanto no era justo para él. Pero también era egoísta porque tenía un niño pequeño en casa y mi prioridad debía ser él, no satisfacer un vacío que sentía en mi interior desde el día en el que Carter y yo nos separamos hacía cuatro años.


  Capítulo 9


  Carter


  Observé cómo Jess se escabullía hacia el interior, como si se sintiera incómoda estando conmigo. Odiaba eso. Aunque ya no fuéramos tan jóvenes y despreocupados, ¿por qué se mostraba tan esquiva conmigo?


  —Una cosa es burlarse de mi fisioterapeuta, y otra cosa es mirarla como si fuese un objeto sexual, Carter —dijo mi padre con un tono de desagrado, algo inusual en él—. No es propio de ti mirar abiertamente a una mujer.


  Quizás era el momento de decirle a mi padre la verdad.


  —No es la primera vez que veo a Jess.


  La expresión de mi padre era confusa.


  —Sé que la conociste el otro día.


  Sacudí la cabeza.


  —No, quiero decir que la conocía antes. Hace cuatro años, en aquel crucero que hice a México.


  Al igual que mi abuela, las cejas de mi padre se dispararon hacia arriba.


  —¿De verdad? Porque actuáis como si no…


  —Está preocupada porque eres su jefe. —Eso no era completamente cierto. El razonamiento para que me evitara ahora era que trabajaba para mi padre, pero no creía que esa fuera la razón real por la que actuaba como si no me conociese. Había algo más, y cada vez me preocupaba más que tuviera que ver con quien quiera que fuese esa persona, Reggie. Esperaba que fuera solo un amigo o un compañero de piso, pero tenía que considerar la posibilidad de que fuera más que eso para ella. Eso explicaría por qué no había aceptado el coche. O por qué no quiso salir a cenar conmigo a solas.


  —¿Qué tiene eso que ver? —preguntó mi padre.


  —Tiene miedo de que la despidan. Supongo que debe de ser inapropiado involucrarse con el hijo del jefe.


  Los ojos de mi padre me estudiaron.


  —Involucrada. ¿Quieres decir que habéis salido juntos?


  Yo era un libro abierto, y quería a mi padre, pero no estaba tan seguro de querer compartir los detalles íntimos de mi relación con Jess cuatro años atrás.


  Decidí que lo explicaría tal y como había hecho con mi abuela y con Andi.


  —Fue básicamente un romance a bordo del barco, pero siempre me arrepentí de dejarla ir. Había algo en ella que me llamaba la atención, pero habíamos acordado que no compartiríamos información personal. En cambio, tuvimos una gran aventura en México.


  —Has tenido muchas aventuras, Carter. Me gusta Jess, y odiaría que tuvieses otra aventura con ella y que luego la hirieras.


  —No es así, papá.


  No estaba muy seguro de cómo todo el mundo había llegado a pensar que yo tenía una mujer en cada puerto al que viajaba. Eso no quería decir que nunca me enrollaba con mujeres durante mis aventuras, pero no era ni de lejos el mujeriego que era Noah o que había sido Hunter.


  —La verdad es que, si consigo conocerla de nuevo, probablemente sea yo el que acabe herido.


  Mi padre frunció el ceño.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque la mujer que conocí hace cuatro años era perfecta para mí. Incluso hoy sigo sintiendo que tal vez ella sea la elegida, como mamá lo fue para ti. —Una vez más, las cejas de mi padre se levantaron y me miró con intensidad—. Pero Jess parece que se pone nerviosa conmigo y no sé por qué. ¿Sabes si está saliendo con alguien?


  Mi padre negó con la cabeza.


  —Jess y yo tenemos muchas conversaciones interesantes, pero no entramos en detalles personales porque no sería apropiado, ya que soy su jefe.


  Asentí con la cabeza.


  —Por eso me dice que no quiere ir a cenar conmigo.


  —Bueno, lejos de mi intención alejar a mi hijo de la mujer que podría ser la elegida, si te hace daño, no la despediré, pero no me gustará.


  —Tienes que apresurarte y ponerte bien, entonces, para que pase lo que pase, no te afecte.


  Mi padre puso su mano en mi hombro.


  —Tanto si sigue trabajando conmigo como si no, si te hiciera daño, Carter, no me gustaría.


  Sonreí, porque incluso siendo un adulto como era, era agradable sentir el amor de un padre.


  Mientras él se iba a dar su masaje, les dije que volvería más tarde a recogerlos para cenar, y luego me fui a hacer unos recados. Una vez que terminé con mis recados, fui a casa a limpiar, y cambié mi coche por el SUV, ya que tendría dos pasajeros.


  Me presenté en casa de mi padre y aparqué delante de la casa, para que así no tuvieran que andar mucho al salir. Entré en la casa llamando a mi padre, haciéndole saber que estaba allí.


  Se abrió una puerta al final del pasillo y esperé en el salón a que saliera a recibirme, preguntándome dónde había ido Jess. Su coche estaba aquí, lo que era una buena señal. Se me ocurrió que podría haberse escapado.


  Me giré hacia el sonido que había detrás de mí y se me secó la boca. Jess estaba allí con un precioso vestido rosa que me resultaba vagamente familiar. Abrazaba sus hermosas curvas y tuve que meterme las manos en los bolsillos porque estaba a punto de correr a tocar su deliciosa piel. Sus gruesos mechones rojos, que normalmente llevaba recogidos, estaban sueltos alrededor de la cara y los hombros.


  Tragué con fuerza.


  —Hola.


  —Hola. —Su sonrisa era tímida, pero eso no impidió que me derritiera por dentro—. Tu padre dijo que podía llevar esto.


  En ese momento recordé que era uno de los vestidos de mi madre. Mi padre había donado gran parte de su ropa, pero había conservado algunas cosas. No estoy seguro de qué tenía de especial ese vestido, a no ser que el cosmos supiera que Jess estaría aquí y que necesitaba un vestido que fuese perfecto para ponérselo.


  —Es... —No estaba seguro de qué decir. Quería decirle que era la mujer más hermosa que había conocido nunca, pero teniendo en cuenta la resistencia que mostraba hacia mí, sentí que eso podría ser exagerado—. Encantador. Estás encantadora.


  —¿Estamos listos para irnos? —dijo mi padre apareciendo por el pasillo.


  Me sacudí del estado de fuga en el que a menudo me encontraba cuando se trataba de Jess.


  —Sí. El coche está aparcado justo afuera.


  Nos llevé al nuevo restaurante mexicano de lujo del que había oído hablar. Lo había elegido porque esperaba que le recordara a Jess lo bien que nos lo pasamos en México. Por supuesto, el hecho de que mi padre estuviera allí como acompañante no nos iba a permitir a Jess y a mí ahondar en algunos de los detalles más eróticos o románticos de nuestra estancia en México, pero aun así necesitaba que ella recordara cómo había sido todo entre nosotros.


  —Estaba pensando que nos llevarías a Cesare's —dijo mi padre, refiriéndose al restaurante de mi hermano Hunter, mientras nos sentábamos a la mesa.


  Negué con la cabeza.


  —Allí espían a la gente.


  Mi padre levantó la vista y arqueó una ceja.


  —¿Espías? —Luego negó con la cabeza—. Hunter está fuera del país ahora, de todos modos.


  —Sí, pero Noah podría estar y también espía.


  Jess me miró intrigada.


  —¿Hay alguna razón por la que no quieres que te espíen?


  Tenía una gran razón sentada a mi lado, aunque desde que se lo conté a mi padre y a mi abuela y, sobre todo, a Andi, no iba a pasar mucho tiempo antes de que Noah, Hunter y Ryan supieran lo que sentía por Jess. Aun así, no quería sentir que ninguno de mis hermanos me estaba mirando.


  —En realidad, elegí este lugar porque recordé lo bien que lo pasamos en México —admití.


  Ella sonrió mientras miraba hacia abajo, y un bonito rubor rosado apareció en su rostro. El hecho de que no pareciera avergonzada o preocupada por mi padre sugería que él le había contado que yo le había hecho saber lo nuestro.


  —Quizá sea tan bueno como ese pequeño restaurante en el que comimos cerca de Playa del Carmen, pero sin el loro loco —dije. Ella se rio.


  —No era solo un loro. Era un montón de ellos volando sueltos. Tenía mucho miedo de que hicieran caca en mi comida.


  Mi padre soltó una carcajada.


  —Hmmm. Parece una gran aventura.


  —Fue un buen momento —coincidió Jess.


  Pedí margaritas para todos, y llegaron con un aspecto aún más delicioso de lo que había previsto. La mayoría de las veces que tomaba un margarita acababa pareciendo un granizado, pero estos parecían de verdad.


  —Ya sabes que a mi hijo le gusta salirse de los caminos, aunque el camino sea difícil. Sospecho que te has encontrado en algunas posiciones inusuales —dijo mi padre.


  Me atraganté con mi margarita, no por el comentario del viaje de mi padre, sino por el de las posiciones. Solo había pasado una noche con Jess, pero sin duda habíamos estado en varias posiciones antes de que esa noche terminara.


  Eché una mirada a Jess, que estaba ocupada leyendo su menú.


  —Fue agradable tener un amigo allí con el que ver cosas que, estando yo sola, no habría visto.


  Sentí su afirmación como una bofetada. ¿Un amigo? Incluso antes de dormir juntos habíamos sido más que amigos. Al menos, yo lo había sido. Tuve que preguntarme si tal vez estaba recordando mal el viaje o si mi experiencia había sido diferente a la de ella. Pero no, porque esa última noche, durante los momentos en los que nos recuperábamos de un espectacular orgasmo, charlamos. Es cierto que no se trató de nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, pero ambos compartimos cómo nos hubiera gustado irnos a la cama juntos antes en el viaje. Dejé todo eso de lado y traté de concentrarme en la mujer que tenía ahora delante.


  Pedimos nuestra cena y, cuando llegó, se veía tan elegante como uno esperaría de un buen restaurante en los Estados Unidos, pero tuve que admitir que la comida sabía casi tan bien como la auténtica comida mexicana. Jess debió pensar lo mismo, porque en varios bocados emitió gemidos que escuché directamente hasta mi polla, ya que eran exactamente como los recordaba de hacía entonces.


  Puse la atención en mi comida, trabajando para mantener mi erección baja, mientras mi padre le decía a Jess lo agradecido que estaba por su trabajo, y que hubo un tiempo en el que se preguntaba si sería capaz de volver a surfear. Ahora sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que volviera a subirse a la tabla.


  —Puedo decirte que mis hermanos y yo te estamos muy agradecidos. Le has ayudado mucho. No solo físicamente, sino también emocionalmente.


  Jess tenía una sonrisa descarada mientras decía:


  —Bueno, en realidad, Alex ha sido un paciente maravilloso, excepto por el hecho del acaparamiento de las galletas.


  Todos nos reímos mucho con eso.


  Creo que el hecho de tener a mi padre aquí había facilitado las cosas, pero, por supuesto, era frustrante para mí. Sí, estábamos teniendo una conversación encantadora, pero no estaba sintiendo la conexión tal y como la sentí la primera vez. Tal y como la había sentido el otro día cuando la besé. Me mataba por dentro pensar que lo que una vez tuvimos estaba muerto por su parte.


  Pero como no soy de los que pierden la esperanza, acepté lo que ella estaba dispuesta a darme. En este momento, estábamos teniendo una cena encantadora, algunas veces recordando nuestro tiempo en México y otras veces ella contándome historias sobre la recuperación de mi padre. También estaban las historias embarazosas que mi padre le contaba sobre mí cuando era niño.


  Levanté la mano para llamar a la camarera y pedí otra ronda de margaritas. Si esto era todo lo que iba a conseguir, iba a hacer que durara lo máximo posible, aunque significara sufrir la vergüenza.


  Capítulo 10


  Jess


  Sentía que esta noche estaba siendo mágica. La última vez que había comido fuera había sido en el patio de un restaurante de comida rápida para niños con Tanner. No era muy frecuente que tuviera una conversación adulta sin interrupciones. Por las tardes, hablaba un poco con Reggie, pero normalmente tenía que terminar algún trabajo que no había hecho durante el día mientras cuidaba a Tanner. Así que esta noche era la primera vez, en mucho tiempo, que tuve una conversación adulta prolongada.


  No me molestó que una de mis citas fuera Carter Strong. Estaba disfrutando mucho de esta cena, pero no podía negar que era difícil no dejarse atrapar por los recuerdos que Carter seguía trayendo a colación, o apartar todos los sentimientos cálidos que me producía cuando Alex contaba una historia adorable o hilarante sobre Carter cuando estaba creciendo.


  Nadie cuestionaría que Carter era un hombre fuerte y feroz. Era, sin duda, el héroe alfa de una novela romántica. Pero recordando al hombre que había conocido cuatro años atrás, y basándome en las historias que su padre contaba, y en el hecho de que le había hablado a su padre de nosotros, Carter también tenía una sensibilidad que muchos hombres no tenían. No una sensibilidad que sugiriera que era débil o demasiado emocional, todo lo contrario, era un hombre sólido en su persona y que no sentía la necesidad de ocultar sus pensamientos y sentimientos. No me había dicho directamente que quería reavivar lo que teníamos, pero sería una idiota si no lo hubiera visto en la forma en la que me besó o cuando me miró en traje de baño.


  En un mundo perfecto, le contaría a Carter lo de Tanner y él estaría encantado con ello, y entonces nos arrastraría a los dos y nos iríamos a vivir una aventura feliz para siempre. Pero esas cosas no sucedían en la vida real. Hacía tiempo que sabía que los finales felices eran para las novelas. Esa fue la razón por la que hicimos el trato que hicimos en el barco, porque en esa semana vivimos el cuento de hadas que no existía en el mundo real. Y tenía que recordarme ahora que el cuento de hadas seguía sin existir. Carter quería volver a encender una fantasía. Pero aquí en San Diego teníamos deberes y obligaciones que se interpondrían en el camino.


  Sin embargo, a medida que avanzaba la noche, me resultaba cada vez más difícil evitar que mi corazón se expandiera de anhelo y emoción, y me di cuenta de que probablemente se debía al hecho de que estaba terminando otra margarita. Miré a Carter y observé que apenas había tocado su segundo margarita, así que al menos estaba prestando atención como conductor designado.


  Me reprendí a mí misma por haber tomado la segunda y deliciosa bebida helada. De vez en cuando tomaba una copa de vino, pero realmente no bebía mucho, así que al tomar un segundo trago podía sentir que el alcohol se me subía a la cabeza.


  Todavía me sentía un poco confusa cuando terminó la cena y Carter nos condujo a su todoterreno para llevarnos de vuelta a casa de Alex. Esperaba que durante el trayecto, mi zumbido se disipara para poder conducir desde la casa de Alex.


  Cuando llegamos a la casa, Carter acompañó a su padre al interior de la casa, pero yo me despedí allí. Me dirigí a mi coche y me apoyé en él mientras me daba cuenta de que probablemente no debería conducir. La única solución era ver si podía dormir en una de las habitaciones de invitados de la casa de Alex. Podía pedirle a Carter que me llevara, pero en mi estado actual era peligroso porque podría saltarle encima con bastante facilidad.


  Al parecer, llevaba mucho tiempo allí parada porque Carter salió de la casa y, al verme, se acercó.


  —¿Pasa algo? —preguntó.


  —Creo que tal vez debería pasar la noche en el sofá de Alex o algo así. —Carter me estudió.


  —No pareces borracha. —Me encogí de hombros.


  —Todavía no me siento del todo bien.


  —Deja que te lleve.


  —No es necesario, de verdad.


  Su expresión se volvió molesta.


  —¿Vas a decir siempre que no a todo lo que te ofrezco?


  Me sentí en un aprieto, y con razón. Él no estaba siendo más que dulce y amable, y yo lo estaba apartando. Tenía una buena razón para ello, pero él no la conocía y por eso veía que estaba hiriendo sus sentimientos. Sabiendo que me convertiría en una zorra si lo rechazaba, acepté su oferta y dejé que me guiara hasta su coche.


  En el trayecto a mi casa, decidí que si hablábamos de las historias que Alex nos había contado sobre su infancia, me ayudaría a mantener mis hormonas a raya.


  —Esa historia de que te arrestaron desnudo en la playa fue divertidísima.


  Una sonrisa apareció en sus labios.


  —Sí, bueno, lo que mi padre no mencionó fue que yo estaba allí con una chica, y mi ex apareció y nos robó toda la ropa mientras nos bañábamos desnudos en el océano.


  Resultó que mi estrategia de distracción a través de las historias de la infancia estaba fallando porque, en primer lugar, ahora estaba pensando en Carter desnudo y en segundo lugar, estaba deseando sacarle los ojos a la chica con la que se había bañado desnudo, y a su ex.


  Condujimos a lo largo de la costa un poco más antes de que me diera cuenta de que esa no era la dirección de mi casa. Entonces, giró y se desvió hacia un mirador. La luna estaba alta y brillante, y la carretera estaba en silencio.


  Lo miré mientras mis nervios revoloteaban. No por el miedo, sino por la anticipación del por qué estábamos aquí solos.


  Carter apagó el coche y se desabrochó el cinturón de seguridad. Giró la parte superior de su cuerpo hacia mí.


  —Mira la luna sobre el océano. —Miré por la ventana para ver la gran bola azulada que colgaba sobre el agua, proyectando un hermoso resplandor—. Se parece a la de la noche en el crucero.


  Tenía razón. La forma en las que las olas brillaban bajo la luz de la luna me hizo recordar aquella noche en toda su extensión. Todo el anhelo y la frustración sexual llenaron mi cuerpo. Mis pezones se endurecieron y mi coño se apretó con fuerza mientras la necesidad rugía en mi cuerpo.


  Carter tomó mi mano y la apretó.


  —He vivido muchas aventuras en mi vida, Jess, pero esa semana, esa noche contigo, las supera todas. Fue la noche más mágica de mi vida.


  Fui una idiota al resistirme a este hombre porque sabía que millones de mujeres en todo el mundo se morirían por tener un hombre que les hablara como Carter lo hacía conmigo. Sería muy cruel por mi parte desestimarlo como había intentado hacer toda la noche.


  Miré mi mano en la suya.


  —Yo también —admití, aunque fui incapaz de mirarlo a los ojos cuando lo hice.


  —¿De verdad? Porque casi siempre que he estado cerca de ti, parece que lo hayas olvidado. —Mi corazón se contrajo y me sentí culpable por hacerle pensar eso—. La verdad es que, Jess, no hay un día que haya pasado desde entonces en el que no haya pensado en ti de una forma u otra. A veces, es un recuerdo de uno de los paseos que dimos y, a veces, es esa última noche. Revivo mucho esa noche.


  Mi mirada se dirigió a la suya, sorprendida por su franqueza, aunque sabía que era ese tipo de hombre.


  —¿Mucho? —Asintió con una sonrisa tímida.


  —Tu recuerdo me ha ayudado a superar muchas noches de soledad.


  ¿Cómo era posible que pudiera resistirme a este hombre?


  —No sé por qué te resistes a mí, pero soy un hombre paciente y esperaré el tiempo que haga falta.


  Resultó que no le llevó mucho tiempo. Agarré mis dedos en su camisa y lo atraje hacia mí mientras fundía mis labios con los suyos.


  Como Carter, había pensado en él durante las noches solitarias, y ahora estaba aquí. En carne y hueso. Besándome como lo recordaba.


  —Te deseo —dijo en un tono desesperado mientras sus labios recorrían mi mandíbula—. Te deseo tanto, joder.


  Una mujer podría pasar toda su vida y no tener un hombre que sonara como si fuera a morir si no pudiera tenerla.


  Sus labios volvieron a estar sobre los míos mientras su asiento se deslizaba hacia atrás y luego me atrajo hacia él. El pensamiento de que no debería estar haciendo esto se desvaneció rápidamente, cuando mi coño se frotó sobre su dura longitud. El fuego se disparó en mis venas, y rápidamente le desabroché el cinturón mientras él apartaba a un lado mis bragas y sus dedos encontraban mi dolorosa protuberancia, haciéndome gemir.


  —Estás tan mojada. Joder... me estoy muriendo, Jess. —Levantó el culo del asiento para bajarse los pantalones. Su polla estaba finalmente libre. Era tan magnífica como la recordaba. Sus dedos bajaron la cremallera de mi vestido y tiraron de las mangas hacia abajo—. Necesito ver tus tetas, nena.


  Tirando de las copas de mi sujetador hacia abajo, me chupó un pezón.


  —Oh, Dios —jadeé mientras una inyección de placer me atravesaba. Agarré su polla y me hundí sobre él.


  —Sí... joder, sí, Jess... —dijo, con sus manos agarrando mis caderas.


  No hubo juegos previos ni un lento viaje al cielo. Reboté sobre él de forma rápida y furiosa mientras perseguía la liberación.


  —Dios, estás apretada... joder, me voy a correr —dijo, deslizándose un poco en el asiento para poder profundizar. Mis dedos apretaron sus hombros mientras lo follaba—. Vamos, Jess —dijo con voz tensa. Volvió a chupar mi pezón con fuerza y me disparó hasta el cielo.


  —Sí... sí... —grité mientras el orgasmo me consumía entera.


  Capítulo 11


  Carter


  Joder, su coño era como el cielo. Apretado. Caliente. Mojado. Lo único que lamento es que estemos en mi camioneta. Habría hecho cualquier cosa por tenerla en mi cama, donde podría comérmela hasta que ninguno pudiésemos más. Luego, me la follaría lento, rápido y a todas las velocidades intermedias hasta convencerla de que nos diera una oportunidad.


  —Sí, nena... córrete conmigo... córrete conmigo... —dije con los dientes apretados mientras esperaba que disfrutara plenamente de su orgasmo.


  Sus dedos se clavaron en mis hombros mientras me montaba, sus tetas rebotaban frente a mi cara. Era jodidamente impresionante. Me hubiera gustado quedarme así toda la noche, pero mi polla llegó a su límite. Ella bajó y yo salí disparado como un cohete.


  —Sí, joder... —gruñí mientras mi orgasmo me golpeaba. Mis caderas subieron y subieron mientras ella seguía cabalgándome y yo llenaba su dulce coño. Durante unos segundos me preocupé por no haber usado condón. Tampoco lo había hecho la última vez. Como no había dicho nada, supuse que estaría tomando la píldora. Sin embargo, no era propio de mí olvidarlo. Aunque, se trataba de Jess. Me parecía mal poner una barrera entre nosotros cuando hacíamos el amor.


  Finalmente, ambos dejamos de movernos, excepto para respirar. Quería recuperarme rápido porque tenía muchas cosas que quería decirle. Justo cuando recuperé el control de mi respiración y abrí la boca para contarle todas las esperanzas y sueños que tenía para nosotros, ella se echó atrás. Su expresión era de horror y se apartó rápidamente de mí y volvió a su asiento.


  Cerré la boca con fuerza, ya que la decepción sustituyó a los espectaculares sentimientos que acababa de tener un momento antes.


  —No puedo creer lo que acaba de pasar —dijo.


  Quise responder, pero no estaba seguro de lo que podía decir. Estaba claro que no iba a disculparme.


  —Tengo que ir a casa —dijo mirando por la ventana.


  Me arreglé la ropa y arranqué el coche.


  —Claro... Está bien... —Había una parte de mí que estaba enfadado con ella. Quiero decir, ¡qué cojones! Ella estaba tan interesada en mí como yo en ella, y ahora, de repente, no solo se retiraba, sino que también parecía enfadada conmigo.


  Salí a la carretera y me dirigí a su casa, siguiendo sus instrucciones. El silencio pesaba entre nosotros y era algo que odiaba.


  —Mira, sé que estás preocupada por tu trabajo, pero no será un problema —dije, tratando de salvar la situación—. Y, si lo es, puedo conseguirte uno nuevo.


  Su cabeza giró para mirarme, y había calor en sus ojos.


  —Me gusta mi trabajo y no necesito que me des un trabajo o un coche o cualquier otra cosa.


  Al parecer, también había metido la pata en eso. Tal vez, actuar como un salvador de todos sus problemas no era la mejor idea. Yo sabía, incluso hace cuatro años, que Jess era una mujer independiente. Al mismo tiempo, no era un monstruo. No merecía que me trataran así. Al menos, podía decirme qué coño estaba pasando. El hecho de que acabáramos de tener sexo sugería que ella sentía algo entre nosotros, pero por alguna razón no quería hacerlo.


  —Sería de gran ayuda para mí si me dijeras por qué sientes la necesidad de tratarme como a una mierda. —Probablemente no era la forma correcta de preguntarlo, pero estaba cansado de caminar sobre cáscaras de huevo alrededor de ella.


  —Te dije que no quería hacer nada de esto, y he acabado teniendo sexo.


  —Primero, me has besado. Segundo, nunca me dijiste que no quisieras verme, solo dijiste que te preocupaba mi padre, quien, por cierto, no tiene ningún problema con nosotros. Lo que no me has dicho es por qué te resistes tanto a mí. No te importa que Noah pretenda ligar contigo. Y sé que eres bastante amable con mis hermanos. Pero, por alguna razón conmigo, me tratas como si fuera un idiota.


  —Te dije que no quería arriesgar mi trabajo.


  —Y yo te digo que tu trabajo no está en peligro. Entonces, ¿cuál es la verdadera razón?


  Me detuve frente a un pequeño bungalow que tenía el número de casa que ella me había dado, y aparqué el coche.


  —No tengo que explicarte nada, Carter. Lamento la forma en la que han resultado las cosas.


  Jesús, ella realmente sabía cómo golpear a un hombre donde más le dolía. La miré de cerca. Se parecía a Jess, pero no se parecía en nada a la mujer de la que me había enamorado.


  —Realmente, no debería haber tenido sexo contigo, y lamento haber herido tus sentimientos, pero he sido bastante clara desde el principio. México no es más que nuestro pasado. —Abrió la puerta, salió, y la cerró antes de que pudiera responderle.


  La vi subir por la acera y entrar por la puerta principal. Consideré salir y seguirla porque parecía que había mucho más que decir. Al menos, yo tenía cosas que decir y, ciertamente, aún había cosas que quería aprender, pero estaba claro que ella no quería hablar de ello, así que puse el coche en marcha y me dirigí a casa.


  Volví a la zona de Golden Hill de San Diego, la sección histórica llena de casas victorianas. Cuando compré mi casa centenaria de estilo victoriano, muchos en la familia pensaron que estaba loco por comprar una casa tan grande para una sola persona, pero la casa era hermosa y, al mismo tiempo, confortable. Tenía historia, pero también era hogareña. Lo único que le faltaba era una familia viviendo en ella. Hubo un momento en el que imaginé que Jess compartiría la casa conmigo y que, incluso, la llenaríamos de niños. Ahora mismo, ese sueño había muerto.


  De verdad que quería saber qué pasaba con Jess. ¿Era por Reggie? Sentía que tenía derecho a saberlo, pero al final no creía que fuera a importar. Parecía empeñada en no ver si lo que tuvimos podía reavivarse hoy en día.


  Tenía que aceptarlo y seguir adelante, pero no estaba seguro de cómo iba a hacerlo. En los cuatro años transcurridos desde la última vez que vi a Jess, ninguna mujer me había afectado como ella. Y desde el momento en el que la había vuelto a ver, todos esos mismos sentimientos habían resurgido.


  ¿Cuáles eran las probabilidades de que, al seguir adelante, fuera capaz de encontrar otra mujer que encajara conmigo tan bien como lo hacía Jess? Tal vez iba a terminar dando vueltas en esta vieja casa yo solo por el resto de mi vida. Ese pensamiento me deprimía, y también me hacía sentir patético.


  Tal vez debía considerar la posibilidad de vender la casa y, en cambio, invertir en algo un poco más pequeño. Me pregunté si Hunter iba a vender su loft y comprar una casa para él y Natalie. El loft era lo suficientemente espacioso, y más asequible que esta casa.


  O, tal vez, con la expansión de la empresa en Europa y próximamente en Asia, podría estudiar la posibilidad de abrir una oficina en uno de esos lugares y mudarme allí.


  Cuando volví de mi último viaje al extranjero, me comprometí a quedarme en casa durante un tiempo para estar con mi padre, pero se estaba recuperando bien, así que tal vez la mejor manera de distraerme y superar a Jess sería planear otro viaje.


  Capítulo 12


  Jess


  Mi cabeza daba vueltas. Era una persona terrible por tratar a Carter de la forma en la que lo había hecho. ¿Qué clase de mujer había tenido un sexo tan bueno con un hombre que era dulce y amable y luego se daba la vuelta y lo hacía sentir como una mierda? Aparentemente, yo era esa clase de mujer.


  Pero estaba muy asustada por la rapidez con la que mis emociones habían huido de mí y se habían entregado a él. Recordaba haberme sentido abrumada por él hacía cuatro años, pero sabía que no me dejaría arrastrar por él porque tenía una fecha de caducidad. Esta vez, me sentí un poco como si me hubiese arrastrado un tsunami, y no podía dejar que eso sucediera. Quería hacerlo. Quería ver lo que Carter y yo podíamos llegar a ser. Podía ver un atisbo de promesa en sus ojos que quería aferrarse a mí y a Tanner. Pero había mucho en juego, y como no estaba pensando con claridad, me había retraído inmediatamente y, de hecho, me había enfadado. Pero mi enfado no había sido con Carter, como él pensó, era contra mí por dejarme envolver por él.


  Cuando entré por puerta, Reggie se llevó el dedo a los labios, haciéndome saber que tenía que guardar silencio. Tanner debía de estar durmiendo, lo cual era otra razón para sentirme culpable por no haber estado allí para darle las buenas noches. Sintiéndome completamente demolida, me hundí en el sofá, inclinando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos para evitar que se me cayeran las lágrimas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Reggie desde el pequeño escritorio del rincón donde trabajaba.


  —Soy una persona terrible.


  —Parece que necesitas vino, ahora vuelvo.


  Definitivamente, no necesitaba beber más, pero estaba feliz de tener un momento con Reggie traqueteando en la cocina, así tenía tiempo para ordenar mis pensamientos.


  Reggie volvió a salir con dos vasos y una botella de vino. Sirvió las copas y me entregó una. Cogí el vaso, pero no bebí.


  —Escúpelo. ¿Qué ha pasado? —preguntó, sentándose en el sofá y metiendo las piernas por debajo, acomodándose como si pensara que yo tendría una larga historia que contar.


  Durante unos minutos, consideré darle una versión resumida de lo acontecido esa noche, pero la verdad es que necesitaba ayuda.


  —¿Recuerdas cuando te conté lo del crucero a México?


  —Sí, ¿el viaje mágico que dio lugar a Tanner?


  Asentí con la cabeza.


  —Sí, ese. Pues resulta que mi jefe, Alex, tiene un hijo que se llama Carter, como el hombre con el que estuve en el crucero.


  Los ojos de Reggie se abrieron de par en par por la sorpresa.


  —¿Cuáles son las probabilidades?


  Me encogí de hombros y miré el vino que no estaba bebiendo.


  —Aparentemente, las probabilidades son buenas, porque el hijo de mi jefe es el hombre que conocí en el crucero. Y el caso es que parece haberse acordado de mí con tanto cariño como yo de él.


  —¿Por qué dices eso como si fuera algo malo?


  —Es que me parece algo malo. La verdad es que me estaba llevando a casa esta noche porque había bebido demasiado Margarita, y acabamos teniendo sexo en su todoterreno.


  Reggie me miró fijamente, con los ojos parpadeando, y luego negó con la cabeza.


  —No estoy segura de entender completamente cuál es el problema. Estuviste con él durante una semana en el crucero, y lo pasaste tan magníficamente bien que nunca lo has olvidado, y eso te ha impedido querer salir con nadie más. Y ahora está aquí y está interesado en ti de nuevo, y acabas de tener sexo, y a menos que haya sido un sexo realmente malo, no veo el problema. ¿Le has hablado de Tanner?


  Negué con la cabeza y esta vez sí tomé un sorbo de vino, más que nada porque no quería contarle mi engaño. Era una prueba más de que era una persona terrible.


  —Entonces, ¿qué te detiene? Te gusta y le gustas, y es el padre de tu hijo. No entiendo cuál es el problema.


  —Lo que Carter y yo tuvimos en México fue magnífico, pero no sé si fue amor. Y ahora, claro, me siento atraída por él, verle me devuelve esa semana mágica, pero estamos en el mundo real. En muchos sentidos es el mismo hombre, pero en otro sentido, es diferente. Quiero decir, sabía que tenía dinero en ese entonces, pero no me di cuenta de cuánto o del tipo de poder que tenía. Intentó regalarme un coche y luego me dijo que, si perdía mi trabajo por estar con él, me conseguiría otro. Así de fácil —dije, chasqueando los dedos—. Todo lo que quiere, lo consigue.


  Reggie arqueó una ceja hacia mí.


  —Te quiere y, sin embargo, no puede tenerte.


  —Supongo que soy lo único que no puede comprar porque, ciertamente, lo intentó.


  —¿Intentó comprarte o simplemente fue generoso porque le gustas? Sigo sin entender por qué si te sientes atraída por él, lo cual sabemos que es cierto porque te acostaste con él, te resistes tanto. ¿Por qué no probar a ver a dónde os puede llevar?


  —Es que no estoy segura de que sea una buena idea. Por un lado, le escuché decir que no estaba interesado en sentar la cabeza. Entonces, ¿qué pasa si le cuento lo de Tanner? Podría enfadarse o, incluso, rechazarnos a los dos. Podría soportar que a mí me rechazara, pero no querría hacer pasar a Tanner por eso. —Me froté la sien con la mano libre mientras el dolor de cabeza empezaba a aparecer—. Creo que él ve esta vez como el crucero dos punto cero; nos lo pasaremos bien juntos durante un rato y, después, cada uno por su lado. Pero no puedo hacer eso ahora. Tengo que pensar en Tanner.


  Reggie asintió, dándome la impresión de que entendía lo que le estaba diciendo. Pero luego dijo:


  —¿Sabes? Solo porque seas una madre y tengas que trabajar no significa que tengas que sacrificar completamente tus propios intereses, deseos y necesidades. ¿Qué hay de malo en ir tras lo que quieres? Jess, independientemente de cómo vaya a responder Carter, realmente necesita saber lo de Tanner. —Sabía que eso era cierto, pero seguía teniendo miedo de decírselo—. Y si no se lo toma bien, entonces sabrás que no es el tipo para ti.


  Me mordí el labio.


  —¿Y si sí quiere ser padre?


  Reggie entrecerró los ojos hacia mí.


  —Parece que eso sería algo bueno.


  —Sí, por supuesto, sería algo bueno. Pero ¿y si quiere ser padre, pero no me quiere a mí?


  Reggie sacudió la cabeza.


  —Chica, eres muy confusa. Si no te quisiera, ¿se habría acostado contigo y habría intentado regalarte un coche?


  —Sí, pero todo eso lo hizo antes de saber lo de Tanner. ¿Y si Tanner lo cambia todo? O ¿qué pasa si intentamos una relación y no funciona? Básicamente, tiene suficiente dinero para luchar contra mí por la custodia. Podría quitarme a Tanner. —Las lágrimas que habían estado amenazando desde el momento en que entré finalmente empezaron a caer y quedó claro que ese era mi verdadero miedo.


  Reggie dejó su copa de vino y se acercó a mí ,rodeándome con su brazo.


  —No conozco a Carter, pero basándome en todo lo que has dicho de él, no parece el tipo de hombre que haría eso. Y, además, eres una gran madre, lo cual es algo de lo que puedo dar fe y lo haría si acabara en un tribunal. No hay forma de que él sea capaz de alejar completamente a Tanner de ti.


  Agradecí el consuelo de Regina, aunque no pudiera estar de acuerdo con ella.


  —Sé lo que dices, Reggie, pero no puedo arriesgarme.


  Capítulo 13


  Carter


  No sabía qué era peor, la frustración de sentir que Jess y yo no podíamos tener algo juntos, o el hecho de que yo pareciera un alma en pena porque ella no estaba dispuesta a darme una oportunidad.


  Peor aún, era el hecho de que parecía que no podía dejarlo pasar. Por un lado, ella había sido muy clara en que no quería intentar nada conmigo. Por otro lado, me había besado y luego me había follado en mi coche. ¿Por qué había hecho eso si no tenía ningún interés en mí? No tenía ningún sentido.


  Lo que estaba claro era que sí le gustaba, pero no quería. Pero ¿por qué? La respuesta a eso tenía que ser Reggie. ¿Lo había engañado conmigo? No parecía el tipo de mujer que haría eso, pero explicaría su severa reacción después de haber tenido sexo. Pero si lo había engañado conmigo, ¿no era eso una señal de que tal vez ella y Reggie no debían estar juntos?


  Dejé escapar un gruñido frustrado y tiré el bolígrafo al otro lado del escritorio. De todos modos, no lo necesitaba porque no podía hacer ningún trabajo. Pero no podía estar rumiando todo el día. Me levanté para recoger el bolígrafo que se había caído al suelo cuando mi puerta se abrió de golpe. Mi hermano Noah entró seguido de mi hermano mayor Ryan. Detrás de él, entraron la esposa de Ryan, Kellie, y la asistente de mi abuela, Andi.


  —Espero que hayáis traído cerveza para esta fiesta —dije, intentando ser jovial, aunque lo último que quería era a mis hermanos en mi despacho.


  —Estamos aquí para realizar una intervención —dijo Noah dejándose caer en una de las sillas. Arqueé una ceja porque solo tenía dos sillas y los modales dictaban que debían de ser para las mujeres.


  —Esa patética cara de malhumorado te hace parecer viejo.


  Ryan se acercó a mi mesa, extendiendo una mano para ofrecer la silla a su embarazadísima esposa, Kellie.


  —Lo que Noah está diciendo, a su insensible manera, es que estamos preocupados por ti, Carter. Podemos ver que algo está pasando, y estamos aquí para apoyarte, sea lo que sea.


  —Apuesto a que tiene que ver con la fisioterapeuta de papá —dijo Noah.


  Miré a Andi, que hizo un imperceptible movimiento de cabeza que me sorprendió. Andi no era de las que guardaban secretos de familia, a menos, claro, que mi abuela se lo dijera, que debía de haber sido el caso.


  —¿La fisioterapeuta? ¿Jess? —preguntó Kellie mirando a Noah y luego a Ryan, quien se encogió de hombros. Era increíble que nadie, ni Andi, ni mi abuela, ni mi padre, les hubiera contado mi enamoramiento de Jess. Pero habiendo admitido mis sentimientos ante ellos, tampoco tenía sentido ocultárselos a mis hermanos o a Kellie.


  Me eché hacia atrás en la silla, pasándome los dedos por el pelo.


  —Las cosas en ese frente no van nada bien.


  —Entonces, ¿es cierto? —preguntó Kellie, sentándose intrigada.


  —¿No aceptó tu propuesta? —preguntó Andi.


  Mis hermanos y la cabeza de Kellie se giraron para mirar a Andi.


  —¿Propuesta? —Luego, todos me miraron expectantes.


  —¿Qué cojones, Carter? —empezó a decir Noah—. Me dijiste que no había nada entre vosotros dos. Que no tenías ningún interés en ella.


  —Suenas celoso, Noah —dije, no porque fuera cierto, sino porque me sentía un poco confabulado.


  Andi se estremeció y, por un nanosegundo, miró a Noah, lo que me llevó a preguntarme qué pasaba entre ellos.


  —No estoy celoso. En primer lugar, ella trabaja para papá, y eso la convierte en algo prohibido. A menos que vayas a seguir las reglas de Hunter y Ryan. Pero las reglas son las reglas.


  Andi dejó escapar una risa burlona.


  —¿Desde cuándo acatas las reglas?


  —Cuando se trata de follar con el personal, no rompo las reglas.


  Andi apartó la mirada, y por un momento pensé que tal vez estaba herida. Pero luego volvió su atención hacia mí.


  —Entonces, ¿qué pasa?


  —No sé lo que pasa, suelo puedo decir que no parece estar interesada.


  Noah se rio.


  —¿Es la primera vez para ti, Carter? Por una vez, una mujer no está interesada en ti.


  —Cállate, Noah —le espetó Andi. Todos nos estremecimos, incluido Noah—. No sabes nada de él y Jess, así que mantén tu bocaza cerrada.


  Los demás nos miramos sorprendidos. No era la primera vez que Andi y Noah discutían, pero había algo esta vez que parecía diferente.


  Ella tenía razón en que no sabían que yo tenía una historia con Jess.


  —La verdad es que no es la primera vez que veo a Jess. Hace unos años, justo antes de venir a trabajar aquí, me fui de crucero a México y allí la conocí.


  —¿Y tuviste una relación con ella? —preguntó Ryan con la mano en el hombro de Kellie. Me pregunté si sabía que estaba haciendo eso, tocar a su mujer. ¿Era solo una parte arraigada de él, la necesidad de tocarla? Estaba celoso de que pudiera hacer eso, cuando yo no podía hacerlo con Jess.


  —Era el típico romance de crucero. —Bajé la mirada, porque eso no era realmente la verdad—. Al menos, eso es lo que pensamos que queríamos cuando nos conocimos. Pero cuando el crucero terminó, algo había cambiado, al menos para mí. Pero supongo que no para ella.


  —¿Qué pasó después del crucero? —preguntó Kellie.


  —Nada. Mantuvimos a propósito algunos detalles de nuestras vidas en privado. Se suponía que eso aumentaría lo especial del viaje. Pero me arrepentí porque no tenía forma de encontrarla.


  —Ahora que ella está aquí, tienen una segunda oportunidad. ¿No lo veis? —le dijo Andi al resto del grupo.


  —Excepto que ella dijo que no quiere eso —dijo Noah.


  —¿Qué ha dicho ella? —preguntó Kellie, ignorando a Noah.


  —Bueno, eso es lo que dijo, pero no puedo estar seguro de que sea eso lo que realmente quiere…


  —Generalmente, se supone que debes aceptar lo que dice una mujer —dijo Ryan.


  —No la estoy forzando. Jesús, Ryan. Al principio, ella me dijo que no podíamos vernos porque yo era el hijo de su jefe y trabajé para respetar eso. Pero luego se lo dije a papá y le pareció bien. No es que no le preocupara, pero no iba a despedirla por estar con su hijo, como ella temía.


  —Entonces, ¿qué razón te ha dado ahora? —preguntó Andi.


  —Realmente, no lo sé. Supongo que es algo así como: «eso era antes, esto es ahora».


  —Parece que no siente lo mismo que tú, hermano —apuntó Noah.


  Vacilé sobre si debía contarles todo el alcance de la situación. Sospechaba que a Jess no le gustaría que la gente supiera lo que habíamos hecho en mi todoterreno. Pero tal vez mis hermanos, Kellie y Andi podrían ofrecer alguna otra perspectiva si supieran que Jess, a veces, se retractaba de su postura de que no debíamos estar juntos.


  —Si ella actuara de forma indiferente o desinteresada mientras estoy cerca, lo aceptaría. No me gustaría, pero lo aceptaría. Haría todo lo posible por dejarlo pasar. Pero no siempre es indiferente o se resiste a mí. —Decidí dejarlo ahí en lugar de entrar en los detalles de lo ocurrido en mi todoterreno.


  Andi arqueó la cabeza.


  —¿Significa eso lo que creo que significa?


  —Carter, ¿te la has follado? —preguntó Noah. Andi lo golpeó en el hombro.


  —¿Por qué siempre tienes que ser tan bruto?


  —¿Tiene razón? ¿Te acostaste con ella? —preguntó Ryan.


  —No lo premedité. Estábamos en el todoterreno y estaba tratando de recordarle cómo había sido en México y, de repente, ella me estaba besando y se había sentado en mi regazo.


  —¿Qué pasó cuando terminaste? —preguntó Kellie, por su tono sabía que era una pregunta que no quería hacer, pero, si quería tener un punto de vista femenino, era una pregunta que necesitaba responder.


  —No podía alejarse de mí lo suficientemente rápido —admití, aunque estaba bastante seguro de que Noah haría algún comentario sarcástico. Lo miré. Los dedos de Andi se clavaban en su hombro y él emitía un sonido de «auch» mientras intentaba apartarlos. Aprecié su esfuerzo por evitar ser un imbécil—. Me gustaría que me dijera qué está pasando. Creo que hay algo que no me está contando. ¿Por qué marcharse de esa manera?


  —Tal vez solo necesita algo de tiempo —dijo Kellie—. Tú tienes la tendencia a lanzarte de inmediato y a ir al ciento por ciento tras lo que quieres, pero tal vez eso sea abrumador para ella.


  —Ella era un tipo de mujer ciento por ciento cuando la conocí en México —argumenté.


  —Tú mismo has dicho que para los dos el viaje era algo fuera de lo común. Ahora no estás de vacaciones. Estás en el mundo real —dijo Andi.


  —Siempre puedes ir con la estafa de la esposa falsa. Parece que le ha funcionado al viejo Ryan —bromeó Noah.


  Puse los ojos en blanco.


  —No tengo ninguna razón para necesitar una esposa falsa. No quiero una esposa falsa. Quiero una de verdad.


  Noah se quedó boquiabierto. Las cejas de Ryan se estrecharon.


  —¿De qué estás hablando?


  —Siento que ella es la elegida. Por eso esto es tan jodidamente enloquecedor.


  —Como he dicho, Carter, tal vez necesites tomártelo con calma. Darle tiempo —dijo Kellie.


  —Me estoy quedando sin tiempo. Papá está casi recuperado y entonces ya no tendré excusa para toparme con ella.


  —Podrías tirarte por unas escaleras y luego necesitar de sus servicios —dijo Noah negando con la cabeza.


  En realidad, había una parte de eso que sonaba intrigante. Ese pensamiento debió mostrarse en mi cara porque Ryan inmediatamente dijo:


  —Es una idea tonta, Carter, ni siquiera lo pienses.


  —Si necesitara una fisioterapeuta, podría hacer que se mudara conmigo.


  —Jesús, Carter. Estaba bromeando —dijo Noah.


  —Si necesitara su ayuda, profesionalmente, ¿qué mejor manera? —dije medio en broma, porque por otra parte me sonaba convincente la idea.


  —De todas formas, si no quería tener problemas por liarse con el hijo del jefe, no creo que esté muy dispuesta a follar con su jefe —dijo Noah. Miró a Andi—. Y deja de pegarme, porque sabes que es verdad.


  Ya había terminado con esta intervención, así que me puse de pie para hacerles saber que los quería fuera.


  —Tengo que hacer algunos números, así que ya podéis iros todos.


  Todos captaron la insinuación no tan sutil, y se pusieron de pie uno por uno, saliendo de mi oficina. Solo Ryan se detuvo en la puerta.


  —En serio, Carter, no te tires por las escaleras ni finjas una lesión. Equivale a mentir, y no quieres empezar una relación así.


  Iba a llamarle la atención por eso, ya que había tenido un matrimonio falso y ahora estaba casado y con un bebé en camino, pero tenía que considerar que hablaba por experiencia, ya que antes de casarse las cosas se habían torcido mucho entre ellos.


  Mi única respuesta fue un asentimiento de cabeza.


  Pero cuando la puerta se cerró, no pude evitar preguntarme qué pasaría si pudiera tener a Jess viviendo en mi casa, donde podría cortejarla las veinticuatro horas del día.


  Capítulo 14


  Jess


  Mis clientes siempre pasaban por varias fases durante la fisioterapia. Por lo general, el primer día se mostraban optimistas sobre la posibilidad de volver a la normalidad, pero a los pocos minutos solían volverse hoscos y malhumorados al darse cuenta de sus graves limitaciones y de lo mucho que tardaría su recuperación. A muchos les preocupaba que su recuperación no fuera al cien por cien.


  La siguiente fase estaba llena de determinación para alcanzar sus objetivos y superarlos. Esa determinación, a menudo, se alternaba con un sentimiento de desesperación porque sus esfuerzos no daban resultado. Con el tiempo, a medida que algunas tareas se volvían más fáciles y se fortalecían, entraban en la siguiente fase, en la que sentían que podían hacer más de lo que realmente podían. Llevaba ya un tiempo en esa fase con Alex, haciendo todo lo posible por animarlo y empujarlo, al tiempo que le impedía hacer algo que pudiera volver a lesionarle la espalda.


  Pero ahora podía ver que se estaba acercando a la recuperación total. Siempre debería tener cuidado, ya que la espalda podría volver a lesionarse fácilmente, pero no faltaba mucho para que ya no me necesitase. De hecho, era posible que pudiera reducir mi tiempo con él a solo uno o dos días a la semana.


  En cierto modo, eso era bueno, porque me permitiría asumir otro cliente en mi transición de trabajar con Alex a trabajar con otra persona. Y también reduciría la posibilidad de encontrarme con Carter. Necesitaba alejarme de él, pero solo pensar en no volver a verlo no era fácil de soportar. Era inevitable que al final se enterara de lo de Tanner, porque sabía que esas cosas pasaban. Los secretos siempre acababan saliendo a la luz. Algún día, Tanner preguntaría por su padre, y un día tendría la edad suficiente para ir a buscarlo por su cuenta. Ambos se enfadarían conmigo cuando descubrieran que les había negado la posibilidad de conocerse. Pero aún no podía entender cómo iba a tener esa discusión.


  Pero no era el momento de pensar en eso. Tenía un cliente en el que centrarme.


  Alex había trabajado mucho hoy, y en lugar de su habitual agotamiento, estaba más animado.


  —Quiero meterme en el agua —dijo mientras daba un trago al gran vaso de agua que su ama de llaves había dejado en la terraza para nosotros.


  —No estás preparado para el surf, Alex.


  Negó con la cabeza.


  —Solo quiero nadar.


  Me limité a asentir porque, de hecho, nadar era un buen ejercicio para él. El agua ofrecía apoyo y a la vez resistencia para un entrenamiento que incluía la totalidad de su núcleo. Me sonrió como un colegial.


  —Gracias, mamá.


  Se apresuró, tanto como era seguro para él, a bajar los escalones de la terraza y salir a la playa. Me reí y tomé asiento en la mesa para observarlo.


  Después de lo que había pasado en el todoterreno de Carter, tenía miedo de que se lo hubiese contado a su padre. Estaba muy unido a su familia y parecía que no les guardaba ningún secreto. Lo último que necesitaba era que mi cliente supiera cómo me había follado a su hijo en el asiento delantero del coche. Pero no me dio la impresión de que Alex lo supiera. Al parecer, Carter tenía cierta reserva sobre qué información compartir con su padre.


  Al dejar el vaso encima de la mesa, me fije que una caja que había con las esquinas un tanto estropeadas. La tapa estaba ligeramente entreabierta y en su interior pude apreciar unas fotos. Más intrigada que preocupada por si me pillaban husmeando, acerqué la caja a mí y saqué el montón de fotos. La primera foto era una imagen de un Alex mucho más joven junto a una hermosa mujer; vi que llevaba el mismo vestido que Alex me había prestado la otra noche. «A ella le queda mucho mejor que a mí», pensé.


  En medio de ellos, había un chico con el pelo corto al que le faltaban los dientes delanteros. Junto a él, había un niño rubio algo más joven, con aspecto malhumorado. La mujer de Alex sostenía a un bebé diminuto en brazos. Alex, por su parte, sostenía a un niño que parecía tener unos dieciocho meses. Supe en un instante que ese niño era Carter. Era igual que Tanner cuando este tenía un año.


  Me tragué el sentimiento de culpa que surgió en mí. La siguiente foto era similar, pero tomada tal vez uno o dos años después. El niño más pequeño, Noah, tenía un año y medio y sentado a su lado estaba Carter, con unos tres años. Podría cambiar fácilmente una foto de Tanner por la de Carter.


  Volví a dejar las fotos en la caja mientras se me llenaban los ojos de lágrimas. Algunas de esas lágrimas eran de tristeza porque Tanner no tenía lo que Carter tenía en estas fotos. Y también había lágrimas de rabia porque yo era la que le impedía tenerlo. Las de frustración eran porque no sabía qué hacer. O tal vez eran lágrimas de miedo porque sabía lo que tenía que hacer, pero estaba demasiado aterrada para llevarlo a cabo.


  Volví a coger la foto con Noah y Carter, maravillada por lo mucho que se parecía Tanner a él. Pasé a la siguiente foto, una foto familiar de más o menos la misma época. La emoción me desgarró al darme cuenta de que si Carter era sincero en su idea de que podíamos estar juntos, yo podría darle a Tanner todo esto; una madre, un padre y una familia.


  Pero no podía dejar de pensar en lo que le había dicho a Noah de que no quería casarse o tener una familia. Y, aunque fuera sincero en lo que me decía, no había garantía de que fuéramos a ser felices a largo plazo. Realmente, solo habíamos estado juntos durante una semana hacía cuatro años. Una semana viviendo en un mundo de fantasía. No había forma de saber si eso era algo sobre lo que podríamos construir toda una vida.


  Pero la realidad era que no podía permitirme ser egoísta mucho más tiempo. Si había culpabilidad por no habérselo dicho a Carter todavía, no sabía cómo iba a poder vivir sabiendo que había privado a Tanner de esto, o del potencial de esto. Él lo significaba todo para mí, y si mi propio egoísmo y mis miedos le impedían tener un padre, un abuelo y unos tíos, yo no era digna de él.


  Un movimiento en la playa llamó mi atención y vi a Alex subiendo a la terraza. Me alegré de lo feliz que parecía. Guardé las fotos y me senté a esperarlo. Se acercó y tomó asiento, cogiendo su agua para dar otro largo trago.


  —Estaba pensando, Alex, que has hecho tantos progresos, que podemos empezar a reducir el tiempo de visitas.


  —Me alegra mucho saber que estoy mucho mejor. Aunque admito que echaré de menos tenerte cerca tan a menudo. —Me miró por encima del borde de su vaso de agua—. Sospecho que Carter sentirá lo mismo.


  ¿Significaba eso que Carter le había contado lo del encuentro en el todoterreno, después de todo?


  Bajé la mirada, esperando que no viera el rubor de mi mejilla.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen: «Todo lo bueno debe llegar a su fin.


  Cuando llegué a casa esa noche, les dije a Regina y a Tanner que tendría más tiempo con ellos en las próximas dos semanas hasta que consiguiera mi nuevo cliente.


  Tanner dio un respingo y luego saltó a mis brazos, dándome un gran abrazo.


  —Podemos jugar juntos todo el día, mami.


  Me reí, sintiéndome feliz y deseando poder hacer siempre a Tanner así de feliz.


  —¿Qué tal si vamos todos a tomar un helado? —propuse. Tanner comenzó a brincar en mis brazos.


  —Sí, me encanta el helado.


  —Id vosotros dos. Tengo que ocuparme de algunas cosas más de los clientes y a ti te vendría bien estar a solas con tu chico —dijo Reggie.


  Realmente era una amiga y un apoyo fantástico. Tenía que hacer algo para recompensarla.


  Llevé a Alex al coche, preguntándome de nuevo si debería haber aceptado la oferta de Carter de comprar un coche nuevo. Mi chatarra me llevó a donde necesitábamos ir, pero si alguna vez se estropeaba, podría ser un problema.


  Mientras conducía hacia la heladería, Tanner hablaba en el asiento trasero. Tuve un momento de déjà vu de Carter y yo viajando en la parte trasera de un viejo taxi en México mientras nos llevaba al medio de la nada para ver una especie de templo sin excavar. Se había comportado como Tanner en esos momentos, charlatán y vivaz, como si estuviera más que satisfecho con el mundo.


  Era hora de que dejara de posponer lo que debía hacer. Tenía que pensar seriamente, aclarar mis ideas y luego hacer lo correcto por Tanner.


  Capítulo 15


  Carter


  Esta era una idea estúpida, preparada por un hombre desesperado.


  «Resultó que yo era ese hombre desesperado», pensé mientras revisaba los informes médicos falsos y las exploraciones que mostraban un menisco roto. El hecho de haber viajado mucho me había dado la oportunidad de conocer a mucha gente, incluido un artista gráfico de Bali que no tuvo ningún reparo en crear documentos falsos para mí. En su defensa, parecía pensar que todo era una broma pesada. Era una broma, más o menos. Al menos, esperaba que algún día Jess y yo nos riéramos de lo mucho que había hecho para conquistarla. Tal vez, cuando celebrásemos nuestro quincuagésimo aniversario de bodas.


  Por supuesto, podía ocurrir todo lo contrario. Si Jess se daba cuenta de mi engaño, era posible que no se lo tomara nada bien. Para mí era un reflejo de lo mucho que quería estar con ella, así que era algo bueno, ¿no? A las mujeres les gustaba saber que los hombres que se preocupaban por ellas lo hacían de forma desesperada. Al menos, eso me había dicho Andi.


  Dicho esto, Jess podría no ser así. O una de esas personas a las que le daba igual. Todo el tiempo y el dinero que estaba gastando en esta pequeña farsa podía no servir para nada. Lo que fuera eso que la mantenía alejada de mí, podía volverse en mi contra. Podría ser incluso peor que eso. Podría acabar pensando que estaba obsesionado y que me había convertido en una especie de acosador enloquecido. Me dije que el fracaso no era una opción, pero no era el tipo de hombre que iba a forzar a una mujer. Tenía que aceptar el hecho de que en algún momento tendría que aceptar que, por razones que no entendía, ella no quería estar conmigo.


  Sin embargo, ese día aún no había llegado. Así que, hasta entonces, iba a embarcarme en este ridículo plan y esperar que funcionara.


  Dejé los documentos sobre mi escritorio y me puse de pie acercándome al centro de mi oficina para poder practicar mi cojera. Más tarde me vendaría la rodilla, pero por ahora quería practicar el aspecto de alguien que necesita un fisioterapeuta. Estaba practicando, mientras paseaba por la oficina, cuando mi puerta se abrió y Noah entró.


  Me miró de arriba abajo.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. ¿Qué quieres? —Volví a mi sitio y me senté. Noah se colocó delante de mi escritorio y se sentó en la silla que tenía delante.


  —¿Accediste a los archivos del informe de antecedentes de Jess que hice sobre ella?


  —Accedo a todos los informes de antecedentes que haces cuando se relacionan con el negocio o la familia —contesté.


  Sus ojos se entrecerraron, escudriñándome.


  —Entonces, ¿no estabas tratando de obtener detalles personales en tu búsqueda para conquistarla?


  —Si buscaba detalles personales, no los iba a obtener del informe que hiciste.


  Noah frunció el ceño.


  —Ese informe era tan minucioso como cualquiera de los que hago.


  Me encogí de hombros mientras me recostaba en la silla.


  —A eso me refiero. Si quisiera información personal, ese no sería el lugar donde buscar. No sé por qué me acusas de mirar un informe de antecedentes estándar para encontrar información personal sobre Jess cuando sabes que reviso esos informes siempre, al igual que Ryan y Hunter.


  Noah pareció aceptarlo. Miró los papeles que había sobre mi escritorio y extendió la mano para coger el informe médico falso antes de que yo pudiera pensar lo suficientemente rápido y apartarlo de su camino.


  —Oh, Jesús, Carter. ¿De verdad que vas a hacer esto?


  —Necesito más tiempo con ella. —Odiaba lo patético que parecía, especialmente delante de Noah.


  —Al menos, dime que de verdad te vas a tirar por las escaleras para que no sea todo falso.


  —No soy idiota.


  Noah sacudió el informe ante mis ojos y luego lo arrojó sobre mi escritorio.


  —Este informe dice lo contrario.


  —Entonces, no soy un idiota con ganas de morir.


  —De nuevo, ese informe dice lo contrario, porque puedo ver perfectamente a Jess queriendo matarte por engañarla.


  —Esta es la mejor manera de pasar un tiempo prolongado con ella —argumenté. Noah negó con la cabeza.


  —La mejor manera es que la persigas como lo hace la gente normal, pidiéndole una cita…


  —Lo he hecho, y la única vez que de verdad vino fue cuando papá estaba de acompañante.


  —Mira, ambos sabemos que no soy un experto en relaciones…


  —Entonces, tal vez no deberías tratar de darme ningún consejo —dije con la mandíbula apretada.


  —No hace falta ser un experto en relaciones para saber que empezar una relación con una mentira no es un buen augurio para la longevidad de la misma. Pregúntale a cualquiera. Eso es lo que te dirán.


  —En realidad, no es una mentira o un engaño, es más bien crear una oportunidad para pasar más tiempo con ella. Esperemos que funcione, pero si no lo hace, con suerte, entenderé qué demonios está pasando con ella.


  —Te digo que es una locura, Carter. Las cosas no van a ir bien entre tú y Jess a menos que tengas la cabeza bien puesta.


  —Mi cabeza está atornillada en su sitio. Es, probablemente, lo único que está en orden en este momento. Tengo completamente claro qué es lo que quiero. Y hay una parte de ella que también lo quiere, así que solo estoy tratando de crear algo de tiempo para que lo resolvamos.


  —Mira, me gusta Jess… —Todo mi cuerpo se puso en tensión. Estaba a punto de decirle que se mantuviera alejado de ella, pero Noah levantó las manos en el aire—. No en ese sentido, solo como persona. Como amiga. No puedo apoyar lo que estás haciendo porque ella no se merece que le hagan esto.


  No me gustaron sus palabras, porque ella no se merecía que la engañaran, pero tampoco yo me merecía que se comportaron conmigo con la frialdad con la que ella lo hacía.


  —En realidad, ¿para qué has venido?


  Noah se encogió de hombros.


  —Necesito mirar tu ordenador para asegurarme de que el parche que acabamos de instalar funciona bien.


  Me levanté de la silla ofreciéndosela a Noah para que pudiera acceder a mi ordenador. Observé cómo escribía en mi teclado.


  —¿Cuándo vas a subir por fin a bordo, como el resto de nosotros?


  Los ojos de Noah estaban atentos a la pantalla, pero negó con la cabeza.


  —No me gusta el trabajo corporativo, y tampoco trabajar de nueve a cinco. —Sonreí de forma sarcástica.


  —Sin embargo, prácticamente estás aquí todos los días de nueve a cinco. Si lo haces oficial, harás feliz a la abuela.


  —Me gusta hacer feliz a la abuela, pero no soy como vosotros. No estoy dispuesto a sacrificar mi libertad para conseguirlo.


  Me quedé mirándolo fijamente.


  —Vienes corriendo cada vez que Andi te llama. ¿Qué hay de libertad en eso?


  Hizo un ruido que sonó sospechosamente como un gruñido. Se puso de pie y me apartó del camino mientras rodeaba mi escritorio y se dirigía a la puerta.


  —No voy a unirme a las filas y punto.


  Puse los ojos en blanco ante su estela, y me senté de nuevo en mi escritorio, recogiendo mis papeles de la discordia. Noah necesitaba de verdad dejar de luchar contra la realidad y unirse al negocio familiar. Estaba seguro de que él quería hacerlo, pero no sabía bien por qué no lo había hecho todavía. Todo eso de la libertad era una patraña, porque todos teníamos mucha libertad en la forma de trabajar. Era una de las cosas que hacía que trabajar para Strong Incorporated fuera tan bueno. Podía viajar por el mundo. Noah tendría lo mismo. Era hora de que Noah creciera y aceptara lo que era.


  No se me escapó que tal vez, ese era el consejo que yo también debía seguir. A lo mejor ya era hora de madurar y aceptara lo que era; que Jess no estaba tan interesada en mí.


  Pero no era capaz de aceptarlo. Al menos, no todavía. Así que recogí mis informes y los metí en mi maletín. En cuanto tuviera la seguridad de que no le quitaría a mi padre lo que necesitaba para su cuidado, pondría en marcha mi plan con Jess.


  Capítulo 16


  Jess


  —Ahora, inclina el cuerpo mirando hacia abajo, flexiona las rodillas. Como si te quisieras hacer una bola —le dije a Alex mientras terminábamos nuestro ejercicio de yoga del día. Hacía los ejercicios con él, pero sin quitarle el ojo de encima, así podía observar cómo hacía lo que le iba indicando—. Ahora llévalas hasta tu frente, pero sin tocarte la nariz ni la barbilla. Estira las manos en la esterilla por delante del cuerpo y concéntrate en la respiración. Con cada inhalación, siente cómo tu respiración, al llenar los pulmones, se desliza a lo largo de la columna vertebral mientras liberamos la espalda.


  —No estoy seguro de si mi favorita es esta o la de los muertos —dijo la voz apagada de Alex. Me reí.


  —La postura del cadáver también es agradable. —Estuve de acuerdo.


  Después de hoy, mis visitas serían menos frecuentes. Me pasaría por aquí una hora, más o menos, un par de días a la semana, pero eso sería todo. Iba a echar de menos venir aquí, en parte porque Alex era un gran cliente, y la ubicación no podía ser mejor, especialmente para hacer yoga. Por otra parte, no venir sería algo bueno porque reduciría mis posibilidades de ver a Carter. Pero incluso el mero hecho de pensar en eso me hacía sentir culpable y triste, una clara señal de que no solo estaba haciendo algo en contra de lo que quería, sino que lo que estaba haciendo estaba mal. Al final, lo arreglaría todo. Al menos, eso es lo que me decía cada vez que aplazaba lo que había que hacer.


  Mi sentimiento de culpa se agravaba cuando me daba cuenta de que no estaba impidiendo que Tanner tuviera un padre como Carter, sino también un abuelo como Alex y una bisabuela como Margaret. Incluso los hermanos de Carter, con todas sus peculiaridades y defectos, sabía que harían lo correcto por Tanner.


  La tensión aumentó en mi cuerpo y, tomándome mis propias palabras al pie de la letra, me concentré en respirar y en liberar la tensión. Tenía que centrarme en mi cliente, no en mis problemas personales.


  El teléfono de Alex empezó a sonar, o en realidad era una canción con una letra que decía:


  —I'm a ramblin man…


  Alex levantó la cabeza y me miró.


  —Es Carter. —Empezó a levantarse y yo me moví rápidamente para ayudarlo.


  —¿Por qué no dejas que salte el buzón de voz? —No me gustaba interrumpir una sesión de yoga y tener luego que empezar de nuevo.


  —Cuando les di el móvil a mis hijos por primera vez, les dije que cada vez que llamaran yo contestaría. Ahora, después de todos estos años, sigo contestando siempre a la primera. Además, es posible que me llame para decirme que se marcha de nuevo. Te juro que a ese chico no le crecen raíces bajo los pies.


  El corazón se me subió a la garganta ante la idea de que Carter pudiera volver a marcharse. ¿Había aceptado finalmente que no iba a conquistarme? La decepción que sentí ante esa idea era una clara señal de que tenía que hacer algo.


  —Hola, Carter —dijo Alex cuando contestó su teléfono. Se quedó en silencio durante un minuto—. ¿Es serio? —Hubo otro largo silencio—. Sí, puedo darte el número de Jess, pero ella está aquí ahora mismo, por si quieres hablar con ella.


  Era muy extraño cómo en un momento podía sentirme tan triste ante la idea de que se marchara, y al momento siguiente me preocupaba tener que hablar con él y verlo.


  Alex me tendió el teléfono.


  —Carter ha tenido una especie de accidente por el que necesita rehabilitación para su rodilla. Creo que espera que puedas ayudarlo.


  Cogí el teléfono.


  —¿Hola?


  —Hola, Jess, siento interrumpir la sesión con mi padre —dijo Carter. Cerré los ojos al oír su voz. Me pregunté si alguna vez superaría el hecho de echarlo de menos—. He tenido un extraño accidente y tengo una rotura de menisco. El médico dice que tengo que hacer terapia física antes de poder reanudar mis actividades físicas. Esperaba que tal vez, pudieras venir a echar un vistazo. Ayudarme.


  Mi mente se llenó de recuerdos de Carter cuando estábamos en México. Era intrépido: tirolesa, saltos desde los acantilados al agua, caminatas por terrenos escarpados. Solo podía imaginar en lo jodido que estaría por no poder disfrutar de todas esas cosas.


  —Estoy a punto de terminar con tu padre. Puedo pasar de camino a casa, si quieres. —No iba a prometerle que sería su fisioterapeuta, pero podía ver la lesión y darle algunas sugerencias hasta que pudiera encontrar un fisioterapeuta regular.


  —Muchas gracias, Jess, te lo agradezco mucho. —Me dijo su dirección y colgamos el teléfono.


  —Creo que te gustará la casa de Carter —dijo Alex cuando terminamos y recogí mis cosas—. El chico siempre ha sido una especie de enigma. Le encanta viajar y aventurarse cerca y lejos, pero se compró una gran casa construida para albergar a una familia numerosa. —Alex sacudió la cabeza—. Siempre he esperado que encuentre a la mujer que le haga querer quedarse en casa y llenarla.


  Un escalofrío me recorrió ante las palabras de Alex.


  —Tengo la sensación de que el afán viajero de Carter se impone a sentar la cabeza y tener una familia. —Después de todo, ¿no escuché como le decía eso mismo a Noah?


  —No me creo eso ni por un minuto. Es joven y rico, físicamente fuerte, así que sí, por supuesto que va a querer viajar. Pero voy a ser honesto. De todos mis hijos, Carter es el que pensé que se establecería primero. Carter tiene esta maravillosa manera de encontrar la aventura en casi cualquier cosa. Sé que ve el matrimonio y los hijos de esa misma manera.


  Me tomé las palabras de Alex como si me estuvieran diciendo que me sincerara con Carter. La verdad era que, tanto si quería sentar la cabeza como si no, tenía todo el derecho a saber lo de Tanner.


  Me dirigí a la dirección que Carter me había dado. Alex tenía razón, la casa era una enorme casa victoriana. Era preciosa, con una torreta y un gran porche. En algún lugar de mi interior, anhelaba ser la dueña de esta casa. Tener esa familia que Alex había dicho que Carter quería tener. Ya podía imaginarme a Tanner corriendo por el enorme césped, o trepando por uno de los viejos y grandes árboles.


  Me obligué a quitarme todo eso de la cabeza, y en su lugar, me centré en lo que se suponía que debía hacer mientras estuviera aquí: la fisioterapia.


  Subí los escalones de la entrada, crucé el porche hasta la puerta principal, y llamé.


  Desde dentro, oí a Carter gritar:


  —Está abierto.


  Empujé la magnífica puerta de madera y entré en un vestíbulo espectacular. Incluso desde aquí, pude ver que la casa estaba decorada con una variedad de obras de arte y objetos que Carter había obtenido en sus viajes. No parecía hortera ni abrumador. Era espectacular.


  —Estoy aquí —la voz de Carter llegó desde una habitación a mi derecha. Entré en lo que parecía ser una biblioteca. Dos paredes estaban llenas de estanterías de madera oscura repletas de libros. Estaba sentado en un sofá de cuero muy gastado, con el pie sobre una mesa de madera oscura y una bolsa de hielo sobre la rodilla—. Gracias por venir, Jess. Te lo agradezco de verdad.


  Tras encontrar mi voz, dije:


  —Por supuesto. —Me acerqué a él, y normalmente me habría sentado en el borde de la mesa de café para mirarlo, pero no estaba segura de si era antigua o no, y no quería arriesgarme a dañarla. Así que me senté a unos metros de distancia en el sofá, girando mi cuerpo para mirarlo—. Entonces, ¿qué es lo que te ha pasado?


  —Estaba bajando las escaleras y me salté un escalón. Acabé bajando con fuerza y aterrizando en el sentido contrario. Me siento un poco idiota, porque normalmente soy bastante coordinado, a pesar de las grandes olas del océano mexicano —dijo con una sonrisa divertida.


  La sonrisa dulce y jovial de Carter me tranquilizó y me acerqué un poco más a él. Me arrodillé en el suelo para poder ver mejor su rodilla. Le quité la bolsa con el hiele y examiné la lesión. Cuando pude verla más de cerca, me sorprendió un poco lo que vi, ya que no parecía haber ninguna hinchazón, como se esperaría después de una caída.


  —El informe médico está ahí, en la mesita —dijo. Recogí los papeles y leí.


  —¿Han sugerido cirugía? —pregunté sorprendida, porque su documentación indicaba un desgarro grave.


  —No me quiero operar. Ya me conoces, soy un hombre atlético. —Un pequeño escalofrío recorrió mi cuerpo porque sabía exactamente lo atlético que era. Agaché la cabeza porque sabía que no estaba hablando de físico sexual y no quería que supiera que mi mente se había ido a un lugar erótico—. Preferiría mucho más rehabilitarlo a través de ejercicios físicos, si es posible. Hiciste un gran trabajo con mi padre. Sé que podrías ayudarme.


  Volví a poner la bolsa de hielo en su rodilla y volví a sentarme en el sofá, aprovechando el tiempo para ordenar mis pensamientos.


  —Conozco un fisioterapeuta deportivo muy bueno al que puedo remitirte —sugerí, sin querer decirle que pensaba que trabajar con él era una mala idea.


  Su mandíbula se tensó, pero consiguió sonreír.


  —Habría llamado a un fisioterapeuta deportivo si eso fuese lo que de verdad quiero. Te he llamado a ti, Jess. Has estado increíble con mi padre. Eso es lo que quiero para mi rodilla.


  La verdad era que me resultaba extraño que me hubiese pedido venir a verlo. De hecho, si no hubiera visto los informes sobre su rodilla, podría haber cuestionado si estaba realmente lesionado o no, ya que su rodilla no presentaba los signos habituales de una lesión de menisco. Sin embargo, sería poco profesional por mi parte rechazarlo, ya que un médico lo había examinado.


  —Te pagaré lo que haga falta —dijo.


  Algo se agitó en mi interior, porque me sentí como cuando intentó regalarme un coche u ofrecerme un trabajo. No quería su caridad. Lo que tuviera, quería ganármelo.


  —No quiero perder más tiempo con esto. Quiero una terapia intensiva con la que poder volver a hacer las cosas que me gustan. Así que, ¿qué haría falta para contratarte como mi fisioterapeuta residente?


  Mi mirada se dirigió a la suya.


  —¿Residente?


  —Sí, quiero que estés lo máximo disponible posible para poder rehabilitarme cuanto antes. ¿Qué tal cien mil dólares?


  Tragué saliva.


  —¿Qué? —Por alguna razón, me estaba costando seguir lo que decía.


  —Cien mil por todo el mes.


  Por un momento, solo pude mirarlo estupefacta, pero finalmente encontré mi voz.


  —No puedo vivir en tu casa, Carter.


  —Tendrías tu propia habitación y tu propio espacio. Incluso tengo un gimnasio y una piscina, así que, si mi padre necesitara venir a su terapia, podríamos hacerla juntos. —Me dedicó una sonrisa infantil—. —Será divertido hacer rehabilitación con mi padre.


  —Pero no puedo vivir aquí. Tu padre también me lo pidió cuando empecé con él, pero no pude hacerlo. No puedo.


  Giró la cabeza hacia otro lado, pero no antes de que viera cómo se oscurecían sus ojos. Se volvió hacia mí.


  —Dime la verdadera razón, Jess. ¿He hecho algo que te haya ofendido? Acabo de ofrecerte cien mil dólares por tu trabajo profesionales. ¿Por qué siento que si pudiera ofrecerte la paz mundial seguirías diciéndome que no?


  Tuve que apartar la mirada, porque la culpa y la vergüenza no me dejaban mirarlo a los ojos. Ahora era el momento de decirle la verdad.


  Cuando por fin tuve fuerzas para volver a mirarlo, la verdad no fue lo que salió de mi boca.


  Capítulo 17


  Carter


  —¿Cuál es la trampa? —preguntó Jess.


  Dios mío. ¿De verdad iba a rechazar cien mil dólares por un mes de trabajo? Era difícil no tomarse su rechazo como algo personal. ¿Había algo tan terriblemente malo en mí, que cien mil dólares no podían superar? Por un momento, consideré que tal vez esa era la línea. La quería, no había duda. Pero un hombre tenía su orgullo.


  Me tomé un momento para calmar mis nervios, y luego dije:


  —Mira, si soy tan desagradable para ti que cien mil dólares no son suficientes para atraerte...


  —Nunca he dicho eso.


  —Entonces, ¿qué demonios pasa, Jess? Necesito un fisioterapeuta. Tú eres fisioterapeuta. Quiero a alguien que sea bueno, y está claro que tú lo eres. Entonces, ¿cuál es el problema? Porque te juro me estoy cansando de que me hagan sentir como un maldito leproso. —Sabía que mis respuestas eran exageradas y, estaba claro, no había conseguido controlar mi frustración.


  Supongo que no era ético por mi parte enfadarme tanto con ella cuando, en realidad, la estaba engañando. Tal vez Noah tenía razón y este plan iba a fracasar.


  Le di un minuto para que respondiera, pero cuando no lo hizo, decidí que quizás había llegado a mi límite.


  —¿Sabes qué? No importa. Si no quieres ayudarme, está bien. Dame el nombre de ese fisioterapeuta deportivo y le daré una llamada y los cien mil dólares.


  Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, y eso me hizo sentir como un imbécil, lo que a su vez me molestó muchísimo. Le estaba ofreciendo un trabajo y un montón de dinero. ¿Por qué estaba llorando?


  —Oh, cielos, no llores. No sé qué quieres de mí, Jess. Dímelo. Dime lo que tengo que hacer porque estoy perdido.


  —No eres tú. Es que... las cosas son muy complicadas, eso es todo.


  Lo único en lo que podía pensar era en Reggie. Estaba a punto de preguntarle por él cuando dijo—: Sí, te ayudaré. Aunque no puedo vivir en tu casa, pero te ayudaré.


  Supongo que aún no había dado con mi línea porque el primer pensamiento que tuve fue que aceptaría cualquier migaja que me ofreciera.


  —Muy bien, entonces. ¿Cuándo puedes empezar?


  —Puedo empezar mañana.


  Por dentro daba saltos de alegría, pero por fuera trataba de mantener la calma.


  —Bien. Gracias.


  Se levantó del sofá.


  —Sin embargo, ahora tengo que irme.


  Me pregunté si ese tal Reggie la tenía atada o algo así. Pero aparté de mi cabeza los pensamientos de Reggie y de qué podía significar para Jess. Normalmente, no era el tipo de hombre que iba detrás de una mujer que estaba involucrada sentimentalmente con alguien más, pero en el fondo sentía que Jess era mía. Si me paraba a pensarlo, la había tenido antes que Reggie.


  Aun así, para cuando todo esto estuviera dicho y hecho, era muy posible que fuera a necesitar un psiquiatra para ordenar todos estos locos pensamientos y sentimientos que tenía en lo que a Jess respectaba.


  Yo también fui a levantarme, pero por suerte Jess me hizo un gesto con la mano para impedírmelo.


  —Tranquilo, puedo encontrar la salida yo sola. Mantén esa rodilla con hielo y elevada.


  Oh sí, se suponía que estaba lesionado.


  —Bueno, te veo mañana, entonces. Gracias de nuevo, Jess.


  Ella asintió con la cabeza y luego se dirigió de nuevo al vestíbulo. Me quedé donde estaba hasta que la puerta principal se cerró y escuché su coche arrancar.


  Entonces, me levanté, cogí la bolsa de hielo y la volví a meter en el congelador. Empecé a hacer las llamadas que necesitaba para contratar a gente que convirtiera una de las habitaciones de abajo en un dormitorio, ya que no debía subir por las escaleras. A continuación, pedí comida y me aseguré de que el gimnasio estuviera listo para que Jess lo utilizara. Me decepcionó un poco no tener que preparar una habitación de invitados, pero aceptaría lo que pudiera conseguir de Jess. Por otra parte, era posible que pudiera convencerla de que cambiara de opinión. Así que decidí preparar una habitación de invitados después de todo.


  Un poco más tarde, llegó el pedido de la compra y los ayudé a meter las bolsas en la casa. Estaba bajando las escaleras para coger lo último cuando llegó el coche de mi abuela. Me acerqué a saludarla, dándole un abrazo.


  —Vine a ver cómo estabas porque me enteré de que tenías una lesión en la rodilla que te tenía postrado, pero parece que has tenido una recuperación milagrosa. O eso, o tu padre te escuchó completamente mal —dijo. Sacudí la cabeza.


  —No, me ha oído bien. Estoy fingiendo una lesión. —Arqueó una ceja.


  —¿Y por qué quieres hacer eso?


  La acompañé dentro de casa y de ahí a la sala de estar, donde tenía un pequeño bar preparado. Le serví su bebida favorita: un vodka con tónica.


  —Necesito pasar más tiempo con Jess, y he pensado que la mejor manera de hacerlo sería contratándola como fisioterapeuta —respondí a su pregunta mientras le entregaba la bebida.


  Me miró desde el sillón que ocupaba. En su rostro había una mezcla de diversión y preocupación.


  —¿Y qué pasa si descubre que estás fingiendo tu lesión? A las mujeres no les suele gustar que las engañen, aunque sea en un extraño y desesperado intento de demostrar su amor.


  Me senté en la silla frente a ella.


  —Es un riesgo que tengo que correr. Es realmente mi única opción, porque ahora que está a punto de terminar con papá, no hay otra forma de que la vea.


  —Podrías pedirle una cita. Así es como suele funcionar.


  —Ya lo intenté, y me rechazó. Solo aceptó cuando papá fue su acompañante.


  Ella bajó la mirada a su bebida.


  —¿Has considerado que, tal vez, hay una razón por la que no quiere ir a cenar contigo?


  —Está claro que hay una razón, pero no creo que sea porque no esté interesada en mí.


  La forma en que me folló en el todoterreno era una prueba de ello. Dios, esperaba no tener que decirle a mi abuela que Jess y yo habíamos tenido sexo en mi SUV.


  —Esto no me parece una gran idea, Carter. ¿Cómo esperas que esto se desarrolle?


  —Espero que, al pasar tiempo conmigo, lo que sea que se interponga se resuelva y ella se enamore de mí. Luego, si se entera de mi falsa lesión, como ya estará enamorada de mí, encontrará mis esfuerzos por conquistarla graciosos y dulces.


  Mi abuela negó con la cabeza, pero sus labios se movieron en una ligera sonrisa, señal inequívoca de que le hacía gracia.


  —Bueno, por tu bien y por tu futura felicidad, espero que funcione. —Luego frunció el ceño—. ¿Sabe tu padre que estás haciendo esto?


  Sacudí la cabeza.


  —No, pero supongo que es solo cuestión de tiempo, porque Noah sabe que lo estoy haciendo, lo que significa que Andi sabrá que lo estoy haciendo. Tú también sabes que lo estoy haciendo, así que muy pronto todo el mundo lo sabrá. Excepto, por supuesto, Jess. Espero.


  —No entiendo por qué hacéis tan difícil el cortejo y el matrimonio. Y tú, Carter, que estás dispuesto a enamorarte y casarte, incluso tú, lo estás haciendo difícil.


  —No soy yo, abuela. Es Jess la que lo hace difícil.


  Ella le dio un sorbo a su bebida, pero sus ojos me observaban, y me di cuenta de que pensaba que estaba haciendo el idiota. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Hasta que Jess no me dijera directamente que no le gustaba o me diera una buena razón para no estar con ella, iba a seguir intentándolo. Que todo me estallara en la cara era un riesgo que estaba dispuesto a correr porque era la única manera de acercarme a Jess lo suficiente como para demostrarle lo bien que podíamos estar juntos, o de que ella me demostrara que no podíamos.


  Capítulo 18


  Jess


  No me gustaba que Carter creyera que yo pensaba que había algo malo en él. La verdad era que no creía que hubiera nada malo en él. Bueno, excepto por la rotura de menisco. Al igual que hace cuatro años, era dulce, amable y generoso. Y ahora estaba siendo cien mil dólares generoso. Ese dinero podría ser muy bueno para asegurar el futuro de Tanner. Pero, incluso, mientras pensaba eso, sabía que Carter tenía muchos más recursos financieros para asegurar el futuro de Tanner, y se lo estaba ocultando.


  Una vez más, era demasiado cobarde para hablarle a Carter de Tanner, pero tal vez ahora que iba a ayudarlo con su terapia física, surgiría la oportunidad perfecta.


  Cuando llegué a casa esa noche, les conté a Reggie y a Tanner durante la cena sobre mi nuevo cliente. Tanner se enfadó y se quejó durante el resto de la cena de que no podría quedarme en casa y jugar con él como había prometido. Odiaba romperle el corazón de mi hijo, pero no podía dejar pasar esta oportunidad.


  Esa noche, después de acostar a Tanner, me serví una copa de vino y me senté en el salón. Decidí leer un libro en lugar de ver la televisión porque Reggie estaba en su escritorio haciendo algo de trabajo.


  Justo cuando me acomodé, se giró en su silla y me miró.


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  —Estoy leyendo un libro.


  Sacudió la cabeza.


  —Me refiero a este nuevo cliente. ¿Crees que es una buena idea trabajar para el tipo que has estado tratando de evitar?


  Suspiré y dejé el libro en mi regazo.


  —No puedo dejar pasar el dinero, Reggie. Podré crear un fondo para la universidad de Tanner y tener unos buenos ahorros para mí.


  La ceja de Reggie se arqueó mientras me estudiaba.


  —No estarás pensando no contarle lo de Tanner, ¿verdad? —Pude oír el juicio en su tono de voz—. Porque Carter podría proporcionarle a él y a ti todo eso.


  —Pienso decírselo, pero eso no significa que vayamos a terminar como una gran familia feliz.


  —Entonces, ¿solo quieres su dinero? ¿De alguna manera tomar ese dinero es diferente a cuando él trató de darte un coche y ofrecerte un trabajo?


  Me moví incómoda porque ella tenía razón.


  —Me voy a ganar ese dinero.


  —Creo que estás jugando con fuego, Jess. Y voy a ser sincera, no estoy muy segura de cómo puedes dormir por la noche sabiendo que estás alejando a ese niño de su padre, y a su padre de ese dulce niño. —Se levantó y se dirigió a la cocina.


  Mis defensas subieron y quise enfrentarme a ella, pero por supuesto tenía razón. No estaba diciendo nada que mi propia conciencia no me hubiera dicho ya.


  A la mañana siguiente, Tanner estuvo particularmente difícil. Alternaba entre la rabia y el llanto y me rogaba que me quedara. Me preguntaba cómo se las arreglaban las otras madres con sus hijos. Me sentía culpable por dejarlo, pero no tenía otra opción. Tenía que trabajar. Si no era con Carter, sería para otra persona. No podía quedarme en casa y ser madre a tiempo completo, aunque le había dicho a Tanner que estaría un par de días con él antes de pasar a un nuevo cliente. Me sentí mal por haberme echado atrás y Tanner lo empeoró llorando como si le hubiera arrancado el corazón, y al siguiente suspiro me dijo que me odiaba. Fue emocionalmente agotador.


  Reggie me aseguró que se tranquilizaría una vez que me fuera, pero me sentí culpable por dejarla con Tanner y que fuese ella la que se ocupaba de él.


  Culpabilidad. Mi vida la consumía por todos lados. Tanner, Reggie y, por supuesto, Carter.


  Me las arreglé para recomponerme durante el viaje a la casa de Carter. Cuando llegué, me concentré en la tarea que tenía entre manos y esperé que tal vez pudiera salir un poco antes hoy para poder compensar a Tanner.


  Carter me recibió en la puerta principal con una sonrisa que, como de costumbre, hizo que mi corazón se saltara varios latidos. Llevaba una camiseta y unos pantalones cortos que mostraban todos sus perfectos músculos. Ni siquiera el par de muletas le quitaba la magnífica especie de hombre que era.


  —Llegas justo a tiempo. ¿Quieres un café?


  —Estaría bien.


  —Sígame. —Con sus muletas bajo las axilas, cojeó por la escalera hacia la parte trasera de la casa. Entramos en una cocina grande y cálida. El padre de Carter tenía razón, la casa era muy grande y encantadora, pero estaba vacía.


  —¿Por qué tienes una casa tan grande? —pregunté.


  Por un momento pensé que podría haberlo ofendido, pero se rio.


  —Hablas como mi familia. Es una casa estupenda. Sí, es más grande de lo que ahora necesito, pero tiene una historia increíble, está muy bien construida y me gusta estar aquí.


  —Pensé que viajabas mucho. ¿No se queda vacía mientras no estás?


  Se encogió de hombros.


  —Tengo unos vecinos estupendos, y tengo gente que viene a verla por mí de vez en cuando. Además, después de mi último viaje, decidí que me quedaría más en casa por mi padre.


  —Tu padre está casi curado. ¿Significa eso que volverás a viajar?


  Era realmente vergonzoso cómo, por un lado, quería que su respuesta fuera afirmativa para liberarme de mi deber de hablarle de Tanner. Por otro lado, cuanto más estaba con él, más quería pasar tiempo con él.


  Se encogió de hombros mientras nos servía una taza de café a cada uno, y luego me entregó una.


  —¿Leche o azúcar? —Sacudí la cabeza—. Supongo que podría volver a viajar. Ahora mismo, hay algunas cosas que me retienen aquí, pero supongo que ya veremos cómo van.


  Sentí un revoloteo a lo largo de la parte inferior de mi columna vertebral mientras me preguntaba si era yo lo que lo retenía aquí. ¿Podría ser eso posible? Le dijo a Noah que no se establecería ni se casaría, pero ¿quizás había cambiado de opinión?


  —En la parte de atrás tengo una piscina, si es algo que puede ser útil para mi rehabilitación. Y como he dicho, sé que a mi padre le gusta nadar, así que podría reunirse aquí también para sus sesiones. —Puso su taza de café en el fregadero—. Te daré un tour por la planta baja si quieres y te mostraré el gimnasio.


  —Eso sería genial. —Dejé mi taza de café en el fregadero junto a la suya.


  Salió de la cocina y siguió por un largo pasillo donde se detuvo en una habitación.


  —Aquí es donde me quedo por el momento, para no tener que lidiar con las escaleras —dijo.


  Miré la habitación con una cama grande, una cómoda y una mesa auxiliar con un libro de bolsillo. Me hizo preguntarme qué le gustaba leer.


  —¿Para qué se utiliza normalmente esta habitación?


  —Cuando se construyó la casa, esta habitación, junto con otra de allí, eran las dependencias de los criados. Creo que era la habitación del mayordomo, porque tiene una campana. Hasta hace poco, solo la tenía como habitación de invitados, aunque, como has dicho, desde que viajo, no tengo muchos invitados. Mi padre dice que esta será su habitación cuando me visite una vez que empiece a llenar esta casa de niños.


  Mi mirada se dirigió hacia él.


  —¿Es algo que estás planeando?


  Se apoyó en la jamba de la puerta.


  —Bueno, algún día, claro. Mi padre se muere por ser abuelo. Habla con frecuencia de ello, pero, como sabes, actualmente no tengo ninguna perspectiva. Afortunadamente, mi hermano Ryan y su esposa Kellie están esperando un bebé. Mi padre está muy emocionado por tener por fin su primer nieto.


  Su primer nieto. Se me llenaron los ojos de lágrimas porque Alex ya tenía un primer nieto. Un primer nieto que me rogaba que me quedara en casa y que luego se ensañaba conmigo cuando salía por la puerta. El niño que lo significaba todo para mí y al que, sin embargo, estaba engañando.


  Las emociones de la mañana brotaron y no pude contenerlas. Estalló en llanto.


  —Oh, Dios, Jess. ¿Qué pasa? —Su voz era dulce y estaba llena de preocupación, lo que solo sirvió para expandir mi culpa y aumentar mis lágrimas—. Oye… —Carter se acercó, poniendo sus manos en mis brazos y tirando de mí hacia él. Enterré mi cara en su pecho mientras me aferraba a su camiseta. Sus brazos me rodearon y sus manos frotaron mi espalda—. ¿He dicho algo malo?


  Sacudí la cabeza en su pecho, y era muy posible que estuviera limpiando mis lágrimas y mi maquillaje en su camiseta.


  —No, no eres tú —logré decir.


  —¿Qué es entonces? Por favor, deja que te ayude. —Mantuve mi cara contra su pecho, sin poder levantar la vista para mirarlo. Me besó la parte superior de la cabeza y luego la sien. No sabía que esa ternura solo me hacía sentir peor—. Me está matando verte llorar, cariño. Mírame. ¿Qué puedo hacer?


  Incliné la cabeza hacia atrás para mirarlo a él y a su rostro amable y preocupado. Levantó las manos y sus pulgares limpiaron mis lágrimas.


  —¿Cómo puedo mejorarlo?


  Ansiaba sentir su fuerza. Ahogarme en su dulzura. Así que hice lo que había intentado evitar. Bajé su cabeza hacia la mía y lo besé:


  —Te necesito.


  —Estoy aquí, Jess. He intentado decírtelo prácticamente desde el momento en que nos vimos de nuevo.


  Puse mi mano sobre sus labios, porque no quería hablar.


  —Tócame.


  Pareció entender lo que quería decirlo, así que nos llevó a la cama, donde nos desnudamos. Sabiendo que tenía una lesión, tuve cuidado con la rodilla mientras lo empujaba hacia atrás y me ponía a horcajadas sobre sus muslos.


  Sus manos recorrieron mis piernas mientras me miraba con una mezcla de confusión y preocupación.


  No me gustó, así que me incliné hacia él y lo besé, esperando que cediera y se dejara llevar por el instinto. Para ayudar, froté mi coño a lo largo de su polla. Dejó escapar un siseo y sus caderas se agitaron mientras sus dedos se clavaban en mis muslos.


  —¿Qué quieres, Jess? ¿Qué necesitas? —dijo.


  —A ti.


  Dejó escapar un rápido gruñido y se levantó. Sus manos presionaron la parte superior de mi espalda, tirando de mí hacia él. Sus labios rodearon mis pezones y los chuparon, haciéndome gritar mientras las sensaciones eróticas corrían por mi torrente sanguíneo.


  —Estoy aquí, Jess. Aquí mismo.


  Me besó el pecho y luego chupó el otro pezón, lamiéndolo con su lengua. Gemí amando las deliciosas sensaciones que su boca me provocaba. Impaciente, agarré su polla y la llevé a mi coño. Me dejé caer sobre ella, tomándolo dentro de mí con un movimiento duro y rápido.


  —Joder... —gruñó, enterrando su cara en mi cuello—. Tienes un coño perfecto…


  Me agarré a sus hombros, vagamente consciente de su lesión mientras empezaba a cabalgarlo.


  —Sí, es tan bueno...—murmuró mientras volvía a chupar mi pezón—. Toma lo que quieras, nena. Tómalo todo.


  Me gustaba escuchar sus palabras, pero quería que dejara de hablar. Hacían que fuera demasiado fácil creer en los cuentos de hadas. Fundí mis labios con los suyos y me dejé llevar por mi cuerpo. Me entregué a la maravilla de que él palpitara dentro de mí. De sus manos acariciando y tanteando. De su lengua bailando con la mía. Era una dulce perfección, aunque fuera una perfección fugaz. Una perfección que desaparecería tan pronto como llegáramos a la cima del placer.


  Mientras llegaba, una sensación dulce acariciaba mi cuerpo, seguida de sentimientos de auto desprecio sobre los que no tenía control cuando se trataba de Carter.


  Capítulo 19


  Carter


  Sujeté a Jess con fuerza mientras su orgasmo la recorría. Su coño se convulsionaba en oleadas de placer alrededor de mi polla, lo que hacía difícil ver con claridad. Pero quería asegurarme de que pudiera disfrutar de su placer hasta el final.


  Quería hacerla rodar debajo de mí, subirla de nuevo y luego soltar las riendas y hacernos volar a los dos, pero sabía que eso delataría mi engaño y no estaba seguro de que estuviéramos en el punto en el que ella me perdonaría. Así que la abracé y la besé. Mis dedos encontraron su clítoris y empezaron a recorrerlo en lentos círculos mientras me mecía bajo su cuerpo.


  —Carter —dijo, su voz sonaba como si no creyera que pudiera correrse de nuevo.


  —Uno más —dije—. Dame uno más. —No sabía de qué otra manera decirle que yo estaba aquí y que era suyo. ¿Por qué no podía ver eso?


  Afortunadamente, me dejó seguir tocándola y así volvió a montarme. Se enderezó, echó la cabeza hacia atrás y sus tetas se balancearon al moverse. Era tan hermosa. Lo recordaría siempre.


  Ella gimió y aceleró el ritmo, mientras su coño apretaba mi polla y mi capacidad para evitar mi propio placer se rompía.


  —Joder... sí, justo ahí... voy a correrme —dije mientras agarraba sus caderas y me agitaba bajo ella. Su coño estaba muy apretado, muy húmedo, como si hubiera sido hecho solo para mí. Así lo había sentido hacía cuatro años. Me gustaría saber por qué le costaba tanto soltarse esta vez, pero esperaba que estuviera en el camino de conquistarla.


  Me contuve lo suficiente como para ver cómo su orgasmo sacudía su cuerpo y luego me dejé ir, dejando que el mío me atravesara. Nos movimos juntos hasta que se sació y se desplomó sobre mí.


  Me quedé abrazado a Jess pensando que, a veces, los planes mejor trazados resultan incluso mejores que los diseñados. A tenor de cómo se había comportado Jess, ni en mi mejor sueño habría imaginado que acabaríamos en la cama diez minutos después de su llegada. No era la manera en la que yo hubiera preferido acabar. Lo que quería era que ella sintiera por mí lo que yo sentía por ella. Quería que viera a dónde podía llegar esto que había entre nosotros. Pero eso no era lo que nos había llevado a desnudarnos en la cama. Ella había necesitado consuelo y yo estaba feliz de ser el hombre que se lo diera, incluso cuando en el fondo de mi mente me preguntaba si, tal vez, Reggie era el hombre que debía dárselo. O a lo mejor esas lágrimas eran porque ella y Reggie habían roto.


  Sacudí la cabeza rápidamente, porque no quería pensar en nada de eso. Tenía que concentrarme en Jess y en convertir este momento en algo más.


  Era una buena señal que no se hubiera escabullido como lo había hecho en el todoterreno, pero no podía estar seguro de que no fuese hacerlo en esos momentos.


  Inclinó la cabeza hacia atrás y me miró, con sus ojos buscando los míos.


  —Parece que no importa lo mucho que intente resistirme a ti, no puedo evitarlo. La química es demasiado poderosa.


  Sonreí al ver que reconocía que había algo entre nosotros, pero sabía que era algo más.


  —No es química. No es solo lujuria. Tenemos una conexión, Jess, una que no podemos ignorar.


  Pude ver en sus ojos cómo el muro comenzaba a subir.


  —A lo mejor podemos tomarnos este tiempo juntos para ver cómo funciona esta conexión —dije de forma desesperada, pues quería que siguiera conmigo.


  —¿Explorar cómo? ¿Como otra de tus aventuras?


  —Toda la vida es una aventura, ¿no crees? Algunas son emocionantes y otras dan miedo... —Iba a añadir que algunas pueden ser temerarias o peligrosas, pero no quería darle ideas.


  —¿Cuál es esta? —preguntó.


  —Para mí es emocionante. —No le pregunté qué era para ella, porque tenía miedo de que dijera que era miedo y yo no quería eso.


  Se encogió de hombros y volvió a apoyar la cabeza en mi hombro. Eso no era un no, aunque tampoco un sí. Aun así, lo tomaría como una victoria.


  Levantó la mano y miró su reloj.


  —Deberíamos trabajar en esa rodilla. —Se apartó de mí y consideré la posibilidad de instarla a volver a la cama. Pensé en decirle la verdad de que no estaba lesionado y sugerirle todo tipo de formas nuevas y diferentes de hacer el amor, ya que no tenía realmente una rodilla dolorida, pero no creí que estuviéramos todavía en el punto de contar la verdad, así que no lo hice.


  Recogió mi ropa, me la tiró y, una vez vestido, me ayudó a levantarme y me entregó las muletas.


  —¿Dónde está tu gimnasio? —me preguntó.


  —Está abajo, en el sótano.


  —¿Tiene ascensor?


  Me reí.


  —No, pero podría ser una buena idea. Podría bajar cojeando las escaleras, o hay una entrada exterior que tiene una rampa.


  —Vamos a tomar la rampa para estar seguros —dijo.


  Salimos de la habitación y me sentí optimista. Decidí que aumentaría mis probabilidades de éxito mostrándole la casa. Una casa que también podría ser suya.


  Mientras nos dirigíamos a la parte trasera de la casa, le dije:


  —Esta es otra de las habitaciones de la servidumbre que he convertido en habitación de invitados. Si cambias de opinión y quieres vivir en ella, esta será tu habitación.


  Ella la miró mientras pasábamos por delante. Avanzamos por una entrada lateral que daba al camino de entrada, cerca del garaje. También estaba cerca del acceso exterior al sótano.


  —¿Cuántas habitaciones tiene esta casa? —preguntó.


  Me alegré de que se interesara por la casa. Bajé cojeando el par de escalones del pequeño porche trasero.


  —Bueno, originalmente había seis habitaciones en el piso de arriba, y las dos del piso de abajo para el personal de servicio. Uno de los antiguos propietarios convirtió dos habitaciones en una suite principal, y un cuarto de niños más pequeño se convirtió en un vestidor. Así que ahora hay cuatro dormitorios arriba más los dos de aquí abajo.


  Caminamos por el lateral de la casa hasta llegar a la rampa de hormigón y, con cuidado, bajamos por ella hasta la puerta lateral que daba al sótano. Abrí la puerta, encendiendo el interruptor de la luz, y la dejé pasar delante de mí. Echó un vistazo al espacio.


  —¿Usas mucho esto?


  Sacudí la cabeza.


  —Ya me conoces, prefiero estar fuera.


  —Entonces, ¿por qué tienes un gimnasio?


  —Estaba aquí cuando la compré. La mujer que me precedió lo había utilizado como estudio de baile. Por eso están todos esos espejos en esa pared. No necesitaba una sala de baile, así que pensé en convertirla en un gimnasio. Nunca se sabe, tal vez me caiga por las escaleras y necesite hacer fisioterapia. —Le dediqué una sonrisa descarada.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Siéntate en ese banco.


  Hice lo que me pidió. Me dio algunas instrucciones sobre la postura y luego me pidió que extendiera la pierna. Lo hice y puse cara de dolor. Contó hasta cinco y me dijo que volviera a bajar la pierna, luego repetimos. Lo hicimos varias veces y luego pasamos a otro ejercicio.


  —¿Has vuelto a hacer un crucero mexicano desde el que hicimos nosotros? —me preguntó mientras me apretaba una toalla enrollada entre las rodillas. Parecía que intentaba ser indiferente mientras me ayudaba a moverme, pero una parte de mí pensó que estaba pescando información sobre otras mujeres desde nuestro encuentro. No iba a entrar en detalles sobre eso. Sí, había tenido sexo con otras mujeres, pero nunca había sido cautivado por una desde ella. Eso era todo lo que ella necesitaría saber.


  —No.


  Ella giró la cabeza para mirarme.


  —¿Nunca?


  Sacudí la cabeza.


  —Nunca. Para ser honesto, fue una especie de casualidad que estuviera en el crucero donde nos conocimos.


  «O serendipia», pensé. El destino. Me preguntaba qué pensaría ella si dijera eso.


  —Los cruceros en sí no parecen tan aventureros, pero ese tenía todas unas paradas geniales, así que decidí tomarlo y así no tenía que preocuparme del transporte para ir a cada lugar. Resultó ser uno de los mejores viajes de mi vida. —Sonrió, pero desvió su atención hacia mi rodilla, lo que me molestó un poco. Realmente no quería darme ninguna señal—. ¿Y tú? ¿Has vuelto a hacer un crucero? —le pregunté. Tal vez así me hablaría de Reggie.


  Ella negó con la cabeza.


  —No. —Había algo en su tono que me decía que había algo más, y yo me moría por preguntárselo. Estaba ocultando algo, y no sabía si era a mí, específicamente, o al mundo. Fuera lo que fuese, le pesaba mucho. Quería aligerar esa carga, estar ahí para ella, pero sabía que no podía presionarla para que me contara lo que ocurría, ya que probablemente la alejaría más. Tenía que esperar el momento.


  Afortunadamente, me había ganado un mes, así que iba a aprovecharlo al máximo.


  Capítulo 20


  Jess


  A pesar de todo el autocontrol que creía tener, estaba claro que no tenía ninguno. En menos de cinco minutos estaba de nuevo a horcajadas sobre Carter. No me extrañaba que estuviese confundido. Cuando hablaba de explorar nuestra relación, yo deseaba desesperadamente eso, y, sin embargo, no lo hacía. Quería ceder ante él y creer que él, Tanner y yo podríamos ser una familia. Pero mis temores sobre todo lo que podía salir mal eran demasiado fuertes.


  Por suerte, Carter no me presionó y, en cambio, seguimos con nuestra sesión de fisioterapia. Al igual que su padre, Carter se esforzó mucho y, en su mayor parte, no refunfuñó si el dolor llegaba a ser demasiado. Para mí, lo más difícil fue ver a Carter moverse. Sus músculos fuertes y delgados hicieron que mi libido se calentara de nuevo. Afortunadamente, no volví a saltar sobre él.


  En el viaje de vuelta a casa, mi mente era un torbellino de pensamientos y sentimientos contradictorios. Necesitaba asentarlos todos para que Reggie y Tanner no se dieran cuenta. Llegué a casa mientras Reggie se preparaba para poner la cena en la mesa. Como siempre, Tanner salió corriendo y me dio un abrazo, pero parecía un poco más apagado.


  Nos sentamos a la mesa para cenar y los tres estábamos callados. Sabía que yo estaba callada porque no quería que supieran lo que había pasado entre Carter y yo, pero era inusual que Tanner y Reggie no estuvieran charlando.


  Cuando Tanner terminó de cenar, pidió que lo disculparan y se fue corriendo a jugar a su habitación.


  —¿Está todo bien con él? —pregunté.


  Reggie suspiró, limpiándose la boca con la servilleta y dejándola al lado de su plato.


  —Creo que va a estar bien, pero hoy hemos tenido algunos problemas por su forma de actuar.


  —¿De verdad? —Tanner tenía tres años, así que, por supuesto, era propenso a las rabietas ocasionales, pero por norma general se portaba muy bien.


  —Creo que solo está enfadado porque tuviste que irte hoy, y no lo superó tan rápido como pensé que lo haría. —Puso los cubiertos en su plato y comenzó a recoger la mesa.


  Me senté un momento y la culpa, como solía hacer, empezó a anegarme. Estaba traicionando a Tanner, así como a Carter, y ambos estaban sufriendo por ello.


  Regina se giró junto al fregadero, apoyándose en él y mirándome.


  —Lejos de mi intención decirte cómo vivir tu vida y criar a tu hijo, creo de verdad que las decisiones que estás tomando van a perjudicarte no solo a ti, sino también a ese pequeño. —Me erizó la piel, aunque sabía que tenía razón. Bajé la mirada mientras ponía mis propios utensilios en el plato y empezaba a limpiarlo—. Creo que estás jugando con fuego, Jess, y te vas a quemar. Lo que sea que estés tratando de evitar será mucho peor si no te ocupas de lo que está sucediendo aquí.


  —¿Cuándo te has licenciado en psicología? —Solté un chasquido, odiándome por ello, pero sin poder soportar el escarmiento por parte de ella.


  Se encogió de hombros y se dio la vuelta para lavar los platos.


  —No hace falta ser psiquiatra para ver lo que está pasando.


  —Entonces, ¿qué debo hacer? ¿Dejar mi trabajo y quedarme en casa con él todo el tiempo? ¿Cómo voy a pagar el alquiler si hago eso?


  —Oh, no sé, tal vez hablarle a su padre de él y, para que conste, no creo que una madre tenga que quedarse en casa todo el tiempo, pero no puede prometerle algo a su hijo y luego no cumplirlo. Ahora mismo, solo piensa que has incumplido tu trato de pasar el día con él, pero sé que le estás negando mucho más y se merece algo mejor que eso.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas porque, por supuesto, tenía razón. Hacía mucho tiempo que sabía que tenía razón y todavía no había sido capaz de hacer lo correcto.


  Puse los platos en el lavavajillas y fui a buscar mi bolso.


  —¿Adónde vas ahora? —preguntó Reggie.


  —Voy a casa de Carter a contarle lo de Tanner. Si te parece bien que lo deje aquí contigo una hora o así.


  —Por supuesto, claro que está bien. Mi problema no está en vigilarlo, Jess, está en que no estás cumpliendo con tu papel de madre.


  Asentí con la cabeza y me apresuré a salir por la puerta hacia mi coche. Durante el trayecto ensayé todas las formas de decirle que era padre.


  ¿Recuerdas el viaje que hicimos a México? Bueno, volví a casa con un pequeño recuerdo tuyo.


  No, eso no funcionaría.


  La razón por la que no puedo vivir, aquí Carter, es porque tengo un hijo. Y tú eres su padre.


  No, eso tampoco funcionaría. Cuanto más me acercaba a su casa y pensaba en más formar de decirle que era padre, más empezaba a darme cuenta de que no había casi nada que pudiera decir que lo hiciera más fácil. El hecho de que llevara tanto tiempo en su vida y no hubiera dicho nada iba a ser un problema. Reggie tenía razón, cuanto más trataba de evitar los problemas, peor los hacía.


  Llegué a la casa de Carter por la parte del camino de entrada que se curvaba frente a la casa. Respirando hondo, salí del coche y subí las escaleras del porche hasta la puerta.


  Un movimiento en el interior de la casa me llamó la atención, así que miré a través de una de las ventanas que había junto a la puerta. Incliné la cabeza para poder ver mejor. Carter bajaba las escaleras trotando. No cojeaba. No había ninguna mueca en su cara por una rotura de menisco en la rodilla.


  No estaba herido en absoluto. Todo era mentira. Y, claramente, yo había caído en ella. Me había manipulado y yo me había ido a la cama con él.


  Mi instinto inicial era darme la vuelta, irme y no volver nunca más. Pero no podía hacer eso. No sin antes decirle un par de cosas.


  Llegué hasta la puerta principal y abrí de golpe. Estaba en el vestíbulo y se detuvo al verme. Sus ojos se abrieron de par en par por el shock.


  —Eres un mentiroso, Carter Strong.


  Sacudió la cabeza, levantando las manos en señal de rendición.


  —Lo siento, Jess. Deja que te lo explique.


  —¿Qué hay que explicar? Lo entiendo perfectamente. Estás en casa por un tiempo para visitar a tu padre y necesitas una mujer que te mantenga satisfecho en el puerto base. ¿Y qué mujer más fácil hay que la que tenías en el crucero?


  Se echó ligeramente hacia atrás y luego negó con la cabeza.


  —¿Fácil? Nada ha sido fácil contigo. Y tú no eres solo...


  —Entonces, ¿has decidido engañarme? ¿Y para ello me pagarías cien mil dólares? —De repente, me sentí mal del estómago al darme cuenta de que me estaba pagando cien mil dólares básicamente para intentar que tuviera una aventura con él—. ¿Sabes? Casi me engañas.


  Probablemente, fue mi tonto sueño de que Carter, Tanner y yo pudiéramos ser una familia lo que me había permitido ser engañada tan fácilmente. Pero ahora me daba cuenta de que mi evaluación inicial de Carter era cierta. Lo que le había dicho a Noah era la verdad. No quería casarse ni tener una familia, solo quería a alguien con quien pasar el tiempo mientras estaba en casa.


  Por un momento, empecé a cuestionar todo lo que me había dicho en nuestro viaje a México. ¿Me había dicho todas esas cosas solo para meterse en mi cama? Me alegré de haber establecido los límites de nuestra relación para ese viaje, porque estaba segura de que, una vez terminado el viaje, si hubiéramos intentado tener una relación, cuando él estuviera de viaje o se aburriera conmigo me habría roto el corazón.


  Sintiéndome segura sobre quién era Carter, me di la vuelta para marcharme.


  Capítulo 21


  Carter


  Resultó que los mejores planes se habían torcido de la manera más desastrosa. Justo cuando pensaba que estaba avanzando con Jess, todo se había venido abajo. Necesitaba una oportunidad para explicárselo, pero ella no parecía querer escucharme, y ahora estaba saliendo por la puerta de mi casa.


  Me apresuré a seguirla.


  —Jess, tienes que dejarme explicarte. No quería hacerte daño. No sabía qué otra cosa podía hacer.


  Se detuvo en el porche y me miró fijamente.


  —¿No querías hacerme daño, pero herirme era la única opción que tenías?


  Maldita sea, ¿por qué era capaz de tergiversarlo todo? 


  —Fue el acto de un hombre desesperado.


  —¿Desesperado? —Apartó la mirada y sacudió la cabeza—. No puedo creer que haya tenido sexo contigo otra vez. Todo esto ha sido una mentira.


  —Solo la lesión de la rodilla era mentira, Jess. Tener sexo, todo lo que dije sobre querer ver hacia dónde iba lo nuestro… Todo eso es verdad.


  —Tendría que haberme dado cuenta de que no tenías mal la rodilla cuando la examiné. La rodilla no estaba hinchada, y no parecías tener el nivel de molestia que alguien tendría con esa lesión. —Por la expresión de su cara, parecía que se le había encendido una bombilla—. ¿De verdad has encontrado a alguien que te firmase esos informes médicos solo para estafarme?


  —Estás viendo todo esto mal, Jess. Hice todo eso porque quería pasar más tiempo contigo.


  Ella frunció los labios y me miró como si estuviera loco.


  —¿No podías, simplemente, pedirme que saliera contigo?


  ¿Me estaba tomando el pelo? Puse las manos en las caderas y fue mi turno de mirarla fijamente.


  —Sí, te pedí que salieras conmigo y me dijiste que no podías porque trabajabas para mi padre. Lo único que has hecho desde que nos volvimos a ver ha sido inventarte excusas para que no pueda pasar tiempo contigo.


  Con las manos en las caderas y mirándome también fijamente, dijo:


  —Tal vez deberías tomarte eso como una indirecta, Carter.


  Sus palabras me golpearon en el pecho como un mazo. Pero todavía había una cosa que ella estaba olvidando.


  —Podría haberlo hecho si no me hubieras follado en mi coche el otro día u hoy en mi cama. —Se estremeció como si la hubiera abofeteado, y me di cuenta de que mis palabras eran vulgares. Se dio la vuelta y empezó a bajar los escalones hacia su coche. La desesperación volvió a crecer en mí. La seguí por las escaleras—. Jess, lo siento. Sé que he metido la pata, pero solo quería poder pasar tiempo contigo. Y estaría feliz de decirte porqué. Quiero llevarte a una cita y explorar lo que tenemos. Eres tú la que sigue levantando muros entre nosotros y no me dices por qué. No soy un hombre que se rinda fácilmente, así que esta ha sido la única forma que he encontrado de poder pasar tiempo juntos. Ha sido una idiotez, lo sé, pero mis intenciones eran buenas. Todo lo que quiero hacer es pasar tiempo contigo.


  ¿Por qué no podía entender eso?


  —¿Y si hubiera accedido a eso? Con el tiempo, habría descubierto la verdad, ¿no crees? Entonces sabría que todo esto empezó con una mentira. Lo que tuvimos en México fue perfecto, pero esto de ahora está lejos de serlo. —Abrió la puerta de su coche—. ¿Sabes?, tal vez sea bueno que alguien te diga que no. Parece que crees que tu dinero y tu encanto pueden conseguirte lo que quieras, y funcionó en México, pero ahora estamos en el mundo real y aquí no funciona. Al menos, no conmigo.


  Una vez más, había cogido mis buenas intenciones y las había tergiversado para que la ofendieran. Ahora tenía claro que no tenía ninguna posibilidad. De hecho, probablemente nunca la había tenido. No solo se había resistido a mí desde el principio, sino que se había empeñado en mantenerse alejada. Había sido un tonto al tratar de recuperarla, y sería aún más tonto si continuaba con mis esfuerzos.


  —Es la primera vez que alguien sugiere que mi generosidad me convierte en un imbécil. Soy un hombre bueno y decente, Jess, y solo quería poder pasar tiempo contigo. ¿Me he equivocado al fingir una lesión? Sí, pero mis intenciones eran buenas y puras, excepto por la lesión de rodilla. He sido completamente abierto y honesto contigo, y estoy muy seguro de que ese no ha sido el caso contigo. Pero ¿sabes qué? Tú ganas. Está claro que no eres la misma mujer que conocí en México, o tal vez hay algo de mí que no te gusta, aunque esta mañana parecía gustarte. O, tal vez, me estabas utilizando. —Se sacudió ante mi comentario—. Pero, sea lo que sea lo que te pasa, he terminado. Estoy seguro de que eso va a significar un gran alivio para ti.


  Entró en su coche y yo no tenía nada más que decir, y ciertamente no quería escuchar nada más de ella, así que cerré su puerta y luego caminé alrededor de la parte trasera de su coche y subí a mi casa, cerrando la puerta detrás de mí.


  Me apoyé en ella cerrando los ojos y respirando hondo, porque mi corazón latía a mil por hora. No sabía que era posible sentirse tan enfadado y con el corazón roto al mismo tiempo. En ese momento, odié a Cupido por haberme disparado su maldita flecha en el culo y ponerme en manos de Jess. Pero lo hecho, hecho estaba.


  Me aparté de la puerta y me dirigí a la cocina para coger una cerveza y salir al porche trasero. Me sentí como un jodido idiota por haber empezado a pensar en tener a Jess viviendo en esta casa conmigo. Llenarla de niños. Todos ellos pelirrojos, como ella.


  Yo era un libro bastante abierto con mi familia, pero iba a mantener esta última escena de mi vida de telenovela para mí. Ya era bastante malo que supieran que Jess me importaba y que estaba dispuesto a hacer esas locuras para conquistarla. Todos habían tenido razón. Mi abuela había sabido que todo saldría mal. Incluso Noah sabía que saldría mal, aunque parecía más preocupado por los sentimientos de Jess que por los míos.


  Cuando me terminé la cerveza, saqué mi teléfono y abrí la aplicación de viajes. Me quedaría una semana más o menos para asegurarme de que mi padre estuviera totalmente recuperado, pero luego sería el momento de seguir adelante. Tal vez iría a Europa. Hunter volvería pronto, así que tendría sentido que lo siguiera. No había mejor distracción que hacer un viaje a algún lugar.


  Tal vez, en lugar de viajar por trabajo, iría a algún lugar remoto y de difícil acceso porque esos viajes eran los que requerían más planificación y esfuerzo físico. Iba a necesitar eso para distraerme y superar a Jess.


  Capítulo 22


  Jess


  Hay un dicho que dice que hay que tener cuidado con lo que se pide, porque puede que se consiga. Quería protegerme a mí y a Tanner de Carter, apartando a Carter de nuestras vidas. Lo había conseguido. Había obtenido lo que había pedido. Pero, en lugar de alivio, me sentía como la peor persona del mundo. El peso de la culpa me aplastaba. Sus palabras se repetían en un bucle interminable: «Soy un hombre bueno y decente, Jess, que solo quería poder pasar tiempo contigo».


  Se había equivocado al mentirme sobre su lesión y yo seguía estando disgustada por ello, pero no se me escapaba la ironía de la situación. Mi mentira era mucho más grande que la suya.


  Cuando me di cuenta de que no estaba realmente herido, la rabia se había apoderado de mí y me había desahogado, apartándolo de mi vida. Si me había comportado así en respuesta a una mentira tan pequeña como fingir una lesión, ¿qué clase de reacción tendría Carter cuando se enterara de lo de Tanner? Cualquiera que hubiera sido, ahora sería peor porque sería atroz en comparación con la suya.


  Lo único bueno que había salido de mi exitosa ruptura con Carter era que ahora tenía más tiempo para pasarlo con Tanner. Hice todas las cosas que haría una madre en casa, incluyendo llevarlo al parque y más tarde hornear galletas.


  Ahora, varios días después, seguía disfrutando de estar en casa con Tanner porque realmente me daba la oportunidad de sumergirme en su mundo, pero la culpa por mantener a Tanner y a Carter separados era cada vez mayor.


  —¿Por qué estás triste, mami? —preguntó Tanner mientras se levantaba del otro lado del tablero de juego y se acercaba a darme un abrazo y subirse a mi regazo. Me sorprendió lo intuitivo que era. Lo rodeé con mis brazos y lo estreché.


  —El otro día perdí a un amigo y me siento mal por ello —le dije.


  —¿Era malo contigo? —Tanner me miró con esos ojos grises tan parecidos a los de Carter. Sacudí la cabeza.


  —No, en realidad no. Me mintió, pero yo fui mala con él.


  La carita de Tanner se arrugó en señal de confusión.


  —¿Tú también fuiste mala?


  —Sí. Me enfadé. ¿Recuerdas cuando te enfadabas conmigo, cómo a veces actuabas con maldad? Su cara se apartó de la mía y apoyó la cabeza contra mi pecho—. Pero te perdono, cariño. Entiendo por qué estabas tan enfadado.


  Lo abracé aún más fuerte, acunándolo, aunque ya no era el pequeño bebé que había sido antes.


  Su cara se inclinó hacia mí.


  —Podéis decir que lo sentís y volver a ser amigos.


  Estaba bastante segura de que había acabado con cualquier posibilidad de eso, si no ahora, de forma definitiva cuando le dijera a Carter la verdad sobre Tanner, lo cual sabía que tenía que hacer. Por supuesto, era algo que sabía que habría tenido que hacer desde el minuto uno, pero no lo había hecho. Incluso ahora, todavía no me había acercado a él.


  Ahora me aterraba más la idea de decírselo. Todo en lo que podía pensar era en que una vez que le contara a Carter lo de Tanner, perdería a mi bebé porque Carter tendría todo el derecho a llamarme hipócrita y a acusarme de que nunca había tenido la intención de decírselo. Si creía eso, podría demandar la custodia y entonces, ¿qué haría yo?


  La puerta se abrió y entró Reggie. Se había ido esa tarde a hacer un trabajo en una cafetería local. Estaba ordenando el correo mientras cerraba la puerta de una patada. Se detuvo en seco al vernos.


  —¿Quién está ganando?


  —Yo —dijo Tanner, levantándose de mi regazo y sentándose de nuevo en el suelo frente a mí.


  —Creo que amaña las cartas —dijo Reggie con un guiño.


  —¿Qué es amañar? —preguntó Tanner.


  Como no quería explicarle qué era hacer trampas, le dije:


  —Te toca a ti, cariño.


  Se agachó y dio la vuelta a la carta superior, que contenía un cuadrado amarillo.


  —Voy muy por delante de ti, mami —dijo mientras cogía su ficha de plástico y la movía a la siguiente casilla amarilla del tablero.


  —No creo que pueda alcanzarte.


  —Tienes correo —dijo Reggie, entregándome un sobre. Mi corazón se detuvo cuando vi el remitente en relieve de Strong Corporation. Miré a Reggie, que me observaba atentamente. Dentro podía haber cualquier cosa. Si Carter ya se había enterado de lo de Tanner, podía ser una especie de carta para comparecer en el juzgado.


  Sacudí la cabeza de mis pensamientos catastrofistas y abrí el sobre con cuidado. Saqué un trozo de papel, abriéndolo de un tirón donde Carter había escrito:


  Pago según nuestro contrato. No se necesitan más servicios. Contrato rescindido.


  


  Mi corazón se rompió aún más al ver las palabras que había elegido. Sabía que no se refería solo al contrato, sino que también había terminado cualquier esperanza de que él y yo estuviésemos juntos.


  «Ten cuidado con lo que pides».


  Abrí el pliegue inferior del papel y cayó un cheque. Lo recogí, preguntándome por qué se molestaba en enviarme un cheque después de un día de trabajo.


  Me quedé con la boca abierta al ver todos los ceros.


  —Dios mío, te ha pagado la cantidad total —dijo Reggie mientras se colocaba detrás de mí mirando por encima de mi hombro.


  —Solo he trabajado para él un día.


  —Quizá sea una paga por la culpa de haberte engañado —sugirió.


  Si eso era cierto, entonces tenía que devolverlo todo porque, al final, yo también lo estaba engañando a él. Doblé el cheque y lo metí de nuevo en el sobre.


  —Te toca a ti, mami —dijo Tanner.


  De forma distraída, extendí la mano hacia delante, dando la vuelta a una tarjeta con dos cuadrados azules.


  —No entiendo por qué haría esto.


  —Bueno, si no es por la culpa, tal vez no ha terminado con su intento de cortejarte como dijo —dijo Regina.


  —Tienes que mover a tu hombre dos azules, mami. —Impaciente, Tanner cogió mi pieza de juego de plástico y la movió dos espacios azules hacia adelante. Luego, sacó su propia tarjeta.


  —Debería devolver esto —dije, mirando de nuevo el sobre.


  —Tal vez deberías pensarlo. Es mucho dinero y tú misma has dicho que podría arreglar el futuro de Tanner.


  Tenía razón, pero me parecía muy poco sincero aceptar el dinero de Carter para usarlo para su hijo, cuando ni siquiera sabía que tenía un hijo.


  —Tal vez puedas llevárselo tú misma y decirle la verdad. —Regina se acercó a su escritorio, poniendo su bolsa de ordenador en él—. Y quizá, como parece que es un buen tipo, puedas tener esa familia que siempre has querido.


  Estaba bastante segura de que ese barco había zarpado. Tal vez lo reconsiderara ahora, pero una vez que supiera la verdad, no podía imaginarlo perdonándome. ¿Cómo habían cambiado las cosas tan rápido y ahora yo era la mala? Cuanto más estuviera sin hablarle de Tanner, más mala me haría.


  —Mami, es tu turno otra vez.


  Di la vuelta a mi carta, revelando una sola casilla verde. Tanner se adelantó y movió mi pieza por mí.


  —Tal vez sea hora de que sigas adelante —dijo Reggie—. Todavía tienes que hablarle de Tanner, pero a lo mejor es hora de dejar de soñar con él y de ser una familia. Tengo un buen amigo, Kevin, con el que creo que harías buenas migas. Deja que te lo presente.


  —Sería injusto para él.


  —Bueno, él también parece estar enfadado. Tal vez os venga bien para calmar las aguas. Pero no puedes quedarte aquí encerrada todo el tiempo suspirando por el hombre que te empeñas en no querer. —Reggie se fue a la cocina.


  No quería tener una cita con Kevin ni con nadie, pero a lo mejor conseguía distraerme. Además, parecía que Carter ya no estaba interesado en mí, por lo que sería una buena forma de dejar de pensar en él.


  Reggie apareció con dos vasos de vino y me dio uno.


  —Está bien, pero es solo una cita amistosa. No prometo nada —dije, aceptando la copa de vino que me daba.


  —Será genial. De verdad.


  —Mami, te toca otra vez. —Tanner soltó un pequeño gruñido de frustración.


  Me acerqué y le di la vuelta a la carta, pero esta vez moví yo misma.


  —Esto podría ser justo lo que necesitas para sacar a Carter de tu sistema —dijo Reggie sentándose en el sofá y marcando el teléfono de su amigo.


  Parecía imposible que alguna vez superara por completo a Carter, pero definitivamente era algo que iba a tener que intentar hacer porque una vez que le contara lo de Tanner, no habría opción.


  Fui una idiota por no haberme dado cuenta de mis sentimientos antes. En realidad, no es que no me hubiese dado cuenta antes, es que no creía en los cuentos de hadas ni en los felices para siempre. Pero cada vez tenía más claro que, a pesar de eso, realmente quería intentarlo. Y sabía que Carter también quería intentarlo, lo que hacía que mis acciones fueran aún peores. En esencia, me había ofrecido todo lo que quería, y yo lo había apartado de forma cruel porque tenía demasiado miedo de aceptarlo.


  «Ten cuidado con lo que deseas».


  Capítulo 23


  Carter


  Me dolió profundamente y me molestó mucho la reacción de Jess ante mi pequeño engaño. Pero si ella entrara por mi puerta ahora mismo y quisiera hacer las paces, las haría en un minuto. Eso me hizo sentir con aún más ganas de alejarme. De distraer mi mente de todas las esperanzas y sueños que se habían desintegrado frente a mí hacía solo unas noches.


  Por supuesto, mi abuela y Noah me habían advertido, así que supongo que debería esperar un «te lo dije» de su parte una vez que se enteraran de lo sucedido. Aun así, realmente había pensado que Jess entendería que mis intenciones habían sido las de amarla.


  Por otra parte, supongo que ella y todos los demás tenían razón, que una relación no podía iniciarse con engaños y esperar alguna posibilidad de sobrevivir. Junto con mi propio engaño, no dejé de preguntarme qué era eso que ella misma se guardaba con tanto recelo. ¿Cuál era su relación con esa persona, Reggie?


  Me senté en mi escritorio con aspecto de estar ocupado, pero los números eran un borrón. Llamaron a mi puerta y agradecí la distracción.


  —Está abierto —dije.


  La puerta se abrió de golpe y Hunter entró. Hunter siempre había sido alto, moreno y melancólico, pero el hombre que acababa de entrar tenía una sonrisa del tamaño del Everest. Parecía descansado y extremadamente feliz. Me alegré por él, aunque estaba celoso.


  Me puse de pie.


  —Hola, has vuelto. —Salí de detrás de mi escritorio para darle un abrazo.


  —Llegamos el otro día, pero tenía jet lag. Tenía que recuperarme antes de volver.


  Puse los ojos en blanco, pues sabía que lo más probable fuese que se hubiesen pasado todo el jet lag en la cama. De nuevo, otra razón para estar celoso, porque sabía de sobra que no había nada más dulce que hacer el amor con la mujer con la que estás destinado a estar.


  —El matrimonio te queda bien.


  Hunter cogió una botella de agua de una de las muchas que había en mi barra y luego tomó asiento en una de las sillas. Tomé asiento en la otra silla frente a él.


  —El matrimonio es jodidamente increíble. Si lo hubiera sabido, lo habría hecho antes.


  La verdad es que, según supe después, Hunter había estado a punto de casarse una vez. Pero resultó que la mujer solo lo había querido por su dinero y su estatus social y, para empeorar las cosas, lo había humillado públicamente.


  —Tengo entendido que la expansión con Europa va bien. Todas las pruebas de mercado se hicieron sin ningún problema.


  Asintió.


  —Sí, por eso estoy aquí.


  Me entregó un archivo que sabía que tendría datos sobre marketing y ventas. Revisé los números y todos parecían estar bien, lo que significaba que lo más probable fuese que podía viajar a un destino distinto de Europa. Podría tomarme un tiempo libre e ir a perderme en el Amazonas de Sudamérica durante unas semanas.


  —Natalie y Kellie van a tener una especie de noche de chicas, Ryan está fuera de la ciudad y Noah está donde quiera que esté Noah, así que te etiqueto, Carter, para que vengas a Cesare's esta noche a tomar unas copas y cenar conmigo. Para ser sincero, parece que te vendría bien una noche de fiesta a ti también.


  Una oleada de tristeza me recorrió y aparté la mirada, pues no quería que viese la verdad. No era que no quisiera que lo supiera, pero él estaba tan feliz ahora que no quería hundirlo con mis propios problemas.


  —¿Qué te pasa? —preguntó.


  —Es una larga historia que no creo que quieras escuchar. Prefiero escucharte hablar sobre vuestra luna de miel. Al menos, las partes que son para todos los públicos.


  Ladeó la cabeza y me estudió durante un minuto.


  —No, en serio, hombre, ¿qué está pasando?


  La verdad era que me sorprendía un poco que nadie se lo hubiera dicho ya, pero tal vez yo era la primera persona de la familia a la que veía desde que había llegado a casa.


  —¿Conoces a la fisioterapeuta de papá?


  Asintió con la cabeza.


  —Sí, Jess. Era simpática. Parecía hacer un buen trabajo. ¿Qué pasa con ella?


  —Yo ya la conocía.


  Hunter arqueó una ceja.


  —¿Quieres decir «conocer» en el sentido bíblico de la palabra?


  —Bueno sí, pero también más que eso. Fui a un crucero hace unos años y allí la conocí. Era increíble, y me di cuenta de que me había enamorado de ella, pero habíamos llegado a un acuerdo de que solo sería algo puntual, mientras estuviéramos en el crucero, así que no intercambiamos ninguna información para ponernos en contacto una vez terminado el viaje. Siempre lo lamenté. Y, entonces, llegué a la casa de papá y allí estaba ella.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —En el momento en el que la vi, fue como si perdiese la cabeza otra vez por ella. Pero ella me alejaba. Y, antes de que me digas de que a lo mejor es que no quiere nada conmigo, no me aleja cuando estamos en la cama.


  Hunter asintió.


  —Natalie y yo éramos así al principio. Era jodidamente frustrante, y yo era el que se alejaba.


  —La cosa es que, cuando ella terminó de trabajar con papá, no había razón para que yo siguiera viéndola, así que decidí fingir que tenía una lesión de rodilla e intenté contratarla como fisioterapeuta.


  Hunter se quedó boquiabierto.


  —Sí que estás mal, ¿no? Me sorprende porque no parece que hayas salido con nadie en serio en mucho tiempo. Ahora que has encontrado a alguien con quien quieres estar, el hecho de que ella no esté igual de interesada en ti, tengo que preguntarme si le pasa algo. Afrontémoslo, Carter, eres el tipo más perfecto que existe.


  —Bueno, ella no estaría de acuerdo, considerando que le mentí.


  —Te digo que Cupido es una bestia infernal. Conoces a la persona con la que estás destinada a estar, pero no te lo pone fácil. Y tienes que soportarlo, porque después de conocer a esa persona, no hay nadie más que lo haga.


  Asentí con la cabeza.


  —Así es como me siento.


  —Sabes que Nat y yo ni siquiera nos llevábamos bien al principio, así que es increíble que hayamos llegado a este punto. Pero una vez que reconocí lo que sentía, la idea de que no podría estar con ella fue como un maldito yunque en mi corazón.


  Estaba claro que entendía cómo me sentía. Afortunadamente para él, tuvo su «final feliz».


  —Es un poco loco y muy aterrador lo mucho que siento que ella es la elegida, ¿sabes? —dije. Hunter asintió.


  —Lo sé de sobra.


  —Pero, quizás, la mujer que conocí en el crucero no es la misma Jess que he vuelto a encontrar ahora. En muchos aspectos es la misma, en otros, es muy diferente. No puedo evitar sentir que está ocultando algo.


  —Noah investigó sus antecedentes y no había nada raro, aunque no estoy seguro de hasta dónde llegó. Tal vez puedas pedirle que profundice en ella. Ver si tiene algún esqueleto en el armario.


  Sacudí la cabeza.


  —A Noah le gusta y cree que estoy siendo injusto con ella. —Hunter frunció el ceño.


  —¿A Noah le gusta? Creía que solo bromeaba con ella.


  Agité una mano.


  —Dice que no es así. Que le gusta como persona, como amiga. —Dejé escapar un suspiro y me levanté para ir a la barra y prepararme algo fuerte—. Puede ser que ni siquiera esté soltera. Está viviendo con un tipo llamado Reggie, así que tal vez cuando se acostaba conmigo, lo estaba engañando.


  —Bueno, si ese es el caso, entonces ella, definitivamente, no es buena para ti. —Eso era cierto, pero no cambiaba lo que sentía por ella—. Es una razón más para que vengas a Cesare’s esta noche. Necesito revisar cómo va y me vendría bien un compañero de copas. Además, el chef tiene mejillones en el menú de esta noche. Podemos comer bien y hablar de cómo arreglar este asunto con Jess o encontrar la manera de que sigas adelante.


  Al crecer, el hermano al que solía acudir cuando tenía un problema había sido Ryan, porque siempre era el serio y ecuánime. Hunter había sido el hermano al que acudir si necesitaba a alguien para que amenazara o pegara.


  Supongo que ahora que todos éramos adultos, y que Hunter estaba casado y tenía un temperamento más alegre. Tal vez era el que mejor podía ayudarme a saber qué hacer con Jess.


  —Allí estaré.


  Se puso de pie y dio una palmada.


  —Excelente. Nos reservaré el espacio privado para que nadie nos moleste. Y, por supuesto, hay una buena vista de la pista de baile, si decides apartar de tu mente a Jess con otra mujer. Estoy seguro de que habrá muchas para elegir.


  Puse los ojos en blanco. En un momento dado, encontrar mujeres en la pista de baile de Cesare’s había sido la solución de Hunter a sus problemas femeninos. Yo prefería tomar una copa.


  Hunter se dirigió a la puerta y luego se detuvo y se volvió para mirarme.


  —A papá le gusta tenerte cerca, así que no vayas a hacer planes para ir a una especie de caminata tibetana o algo así, que sé que es lo que estás pensando como solución a este problema.


  Me sorprendió que lo supiera. Hunter siempre había parecido el más egocéntrico de mis hermanos, pero supongo que era más perspicaz de lo que había pensado.


  —Pienso estar por aquí un tiempo, pero no prometo nada sobre los viajes al Tíbet.


  Hunter me dijo adiós con la mano y salió por la puerta. Volví y me senté detrás de mi escritorio, abriendo la carpeta que Hunter había traído para mí. Hice todo lo posible por estudiar los números, lo que no fue fácil, y me obligó a tomar otra copa.


  Para cuando salí esa tarde había tomado varias copas, así que decidí alquilar un coche para que me llevara a Cesare's. Sabía que si me emborrachaba, Hunter se aseguraría de que llegara a casa. Hacía mucho tiempo que no me emborrachaba hasta la desesperación. La última vez había sido la primera noche después del crucero, cuando me quedé solo sin Jess.


  Capítulo 24


  Jess


  No podía creer que me estuviera preparando para una cita. ¿Por qué? Las citas eran una forma de conocer a un hombre que podría llegar a convertirse en tu marido y, en mi caso, en una figura paterna para Tanner. Aunque Tanner ya tenía una figura paternal y yo lo había estropeado todo. O, más exactamente, no lo había arreglado. Ni siquiera la parte en la que le contaba a Carter que era el padre de Tanner.


  En realidad, quería cancelar la cita, y la única razón por la que no lo había hecho era porque Tanner parecía estar animado mientras me ayudaba a prepararme para mi «cita de juego», tal y como le había explicado Reggie. Reggie le había prometido su propia «cita de juegos», que iba a incluir una cena en un restaurante de comida rápida que tenía un parque infantil. En lo que a mí respecta, ella iba a tener la mejor cita.


  —Ponte esto, mami. Te hará estar más guapa. —Tanner levantó una pulsera de imitación de circonio cúbico. Se la cogí de las manos. No estaba muy interesada en ir muy llamativa, así que la pulsera era el complemento perfecto.


  Saqué mi maquillaje y comencé a aplicármelo. Tanner fue hasta mi neceser, sacó los tonos de lápiz de labios y comenzó a abrirlos.


  —¿Puedo usar un poco, mami? —Sin ni siquiera esperar mi respuesta, se llevó el tubo con el pintalabios rojo más brillante a los labios y empezó a aplicarse la sustancia pegajosa.


  Sonreí, pero traté de no reírme, ya que se parecía un poco a un payaso.


  —Estás muy guapo. —Sonrió, lo que hizo que toda la escena valiese la pena.


  —¿Estás lista? —preguntó Reggie desde la puerta de mi habitación.


  —¿Quién? —pregunté.


  —Los dos. —Se fijó en Tanner y sonrió—. Bueno, te has puesto así de guapo para mí, ¿verdad, hombrecito?


  —Voy igual que mi mami.


  Le di un abrazo, porque a menudo me hacía sentir tanto amor que había que expresarlo de forma física. Ese pensamiento hizo que me acordase de la tarde que pasé con Carter, cuando le pedí que me tocase y lo hizo con tanto cuidado y ternura. ¿Estaba, con ello, expresando su amor por mí?


  Sacudí la cabeza porque no tenía sentido ir por ahí. Si así había sido, no importaba en ese momento.


  Me levanté de mi pequeño puesto de tocador y cogí el bolso.


  —¿Cómo es el tipo con el que voy a quedar?


  Regina puso los ojos en blanco, y no podía culparla, pues solo se lo había preguntado unas cien veces antes.


  —Es inteligente, divertido y guapo. Tiene mucho éxito en su carrera y siempre he pensado que es un hombre recto. Sin juegos.


  El comentario de «sin juegos» me hizo pensar en la decepción de Carter. Extendí los brazos a un lado.


  —Bueno, ¿qué te parece?


  Me miró un tanto escéptica por dos o tres cosas que Tanner había añadido a mi conjunto, pero en general, asintió con la cabeza con convicción.


  —Lo vas a dejar boquiabierto.


  Le di un abrazo a Tanner y le di las gracias de nuevo a Reggie por vigilarlo mientras yo me iba a mi cita.


  Conduje hacia el restaurante y me acerqué al aparcacoches, sintiéndome muy incómoda al darle las llaves de mi coche. A su favor tenía que decir que no pareció inmutarse por ello.


  Había oído hablar de Cesare's antes, por supuesto, pero nunca pensé que fuera a comer allí. Además de por su elevado precio, era conocido por ser un lugar donde la gente joven, soltera y libre iba a pasar el rato. A mí se me podía considerar joven y, técnicamente, soltera, pero no era libre. Sin embargo, no me importaba, porque Tanner valía mucho más que pasar mis noches en un club.


  Entré en el restaurante y miré alrededor. Un hombre se acercó a mí y le dije a quién estaba esperando.


  —Acaba de llegar. Deje que le lleve a su mesa.


  El que parecía ser el maître me condujo hacia una mesa situada cerca del borde, donde terminaba el restaurante y comenzaba la sección del club.


  Reggie tenía razón, el hombre era guapo. Estaba de pie y llevaba un impecable traje de color carbón. Parecía tan nervioso como yo, mientras extendía su mano.


  —Soy Kevin.


  Tomé su mano y la estreché brevemente.


  —Yo soy Jess.


  Me ayudó a sentarme y él se sentó frente a mí. Pidió una botella de vino para nosotros y durante un rato nos envolvió el silencio.


  —Admito que nunca me habían preparado una cita —dijo—. Me pone nervioso.


  Sonreí.


  —¿Nervioso porque te da vergüenza o nervioso por si no resultaba ser una buena cita?


  Sonrió, y eso le hizo aún más guapo.


  —Hay que reconocer que al principio me preocupaba que no fueras una buena cita, pero ahora me preocupa más quedar yo en ridículo, porque… —Bajó la mirada y sus mejillas se tiñeron de rojo.


  —¿Porque qué? —pregunté. Se rio.


  —Iba a decir que eres muy guapa, pero temía que eso me hiciera parecer superficial. —Sonreí.


  —Puedes decir que estoy guapa. A las mujeres les suele gustar oírlo.


  —Uf. —Se limpió la frente con el dorso de la mano, como si hubiera escapado de una situación peligrosa.


  —Me ha costado prepararme para la cita. Yo tampoco suelo tenerlas. Mi hijo me ha ayudado a vestirme. —Le enseñé la pulsera que me había hecho ponerme.


  —He oído a Reggie hablar muy bien de tu hijo —dijo Kevin.


  Una oleada de culpa me invadió al darme cuenta de que acababa de decirle a mi cita que tenía un hijo, pero no se lo había dicho a Carter. ¿Por qué había sido tan fácil decírselo a este perfecto desconocido, pero no al propio padre de Tanner?


  Kevin frunció el ceño.


  —¿Va todo bien?


  Al darme cuenta de que mis emociones debían de estar reflejándose en mi rostro, las transformé en una sonrisa.


  —Sí, por supuesto. Es un niño maravilloso, y él y yo somos muy afortunados por tener a Reggie en nuestras vidas.


  Llegó el vino y, tras un par de sorbos, empecé a tranquilizarme de nuevo y a disfrutar de mi cena con Kevin. Tal vez, en otro momento de mi vida, si lo hubiera conocido en otras circunstancias, podría haber visto en él a alguien más que al agradable hombre con el que compartir una cena.


  Pero no me encontraba en otro momento de mi vida. Acababa de tener una pequeña aventura con Carter. Nos encontrábamos justo después de que él y yo hubiéramos chocado como dos bolas de una pistola de pinball, reavivando todos esos sentimientos y sensaciones. Me pregunté si iba a tener que conformarme con una vida de solterona, o con un buen hombre como Kevin, quién probablemente sería un buen compañero de vida, pero que no tendría la pasión de alguien como Carter.


  Estábamos disfrutando de una agradable conversación cuando sentí una mano sobre mi hombro. Levanté la vista hacia los ojos feroces, pero vidriosos, de Carter.


  —¿Carter? —El pánico surgió dentro de mí, aunque no estaba segura de por qué—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  ¿Me había seguido? ¿Había decidido que no había terminado de perseguirme, después de todo?


  Esa pregunta debería haberme dado esperanzas, pero todo lo que podía sentir allí mismo, mirando sus furiosos ojos, era una profunda desesperación.


  —Este es un lugar público. Puedo comer aquí si quiero. Parece que te han ascendido en el trabajo, o has ganado la lotería.


  Había algo en la forma de comportarse que me desagradaba. Sabía que estaba sugiriendo que había cogido su dinero y que lo estaba malgastando sin cumplir mi parte del trato. Eso no era tan molesto como la sospecha que tenía de que estaba borracho. Nunca había visto a Carter borracho. Incluso cuando estuvimos en México y bebíamos, normalmente era yo la que tenía la cabeza sobre la taza del váter mientras Carter se sentaba conmigo a cantar canciones de bar mexicanas. Dios, me había olvidado de eso. Otra cosa dulce que había hecho, aunque en ese momento me mortificaba que me viera vomitar hasta las tripas.


  Carter se volvió y miró a mi cita. Extendió su mano.


  —Carter Strong. Tú debes de ser el famoso Reggie.


  Me quedé boquiabierta. ¿Qué? El ceño de Kevin se frunció.


  —No, yo soy Kevin —dijo, estrechando la mano de Carter.


  Carter se echó hacia atrás, con una expresión de sorpresa al mirarme.


  —Vaya, avanzas rápido, ¿no es así Jess?


  La ira me hervía en la boca del estómago. Tuve el impulso de levantarme y abofetearlo en la cara. Sin apartarla la mano de mi silla, se apoyó en ella, como si pensara quedarse un rato.


  —Antes de estar conmigo, o tal vez durante, se veía con un tal Reggie —le dijo a Kevin.


  Kevin me miró, y pude ver que estaba entre incómodo y confundido. Yo me sentía humillada y enfadada.


  —¿Por qué estás aquí? —Intenté bajar la voz porque sabía que estaba en un restaurante elegante y no quería montar una escena.


  —¿Qué importa por qué estoy aquí? ¿Debo añadirlo a la larga lista de otras cosas que Jess no quiere que haga? —gruñí con frustración.


  Apenada, miré a Kevin.


  —Quizá debería irme.


  Kevin negó con la cabeza.


  —No. Llamaré al maître. Sé que tienen muy buena seguridad en este lugar. —Carter se rio.


  —Voy a disfrutar de esto.


  Con un chasquido de dedos Kevin llamó al maître, que en esos momentos atendía a otra pareja. Se acercó a la mesa, mirando primero a Kevin y luego a mí. Se volvió hacia Carter.


  —¿Va todo bien por aquí, señor Strong?


  Por supuesto, conocía a Carter. Carter tenía dinero. Carter era exactamente el tipo de persona a la que este establecimiento atendía.


  —Estoy muy bien, gracias. —Carter respondió con una inclinación de cabeza.


  El maître estudió a Carter con una expresión extraña, como si él también pudiese ser que Carter iba un poco perjudicado.


  —Parece que estos dos clientes no están contentos. Hubo un tiempo en mi vida en el que hice muy feliz a Jess. Hace cuatro años, ¿no es así, Jess? —Aparté la mirada, pues sabía que tendría que soportar esta escena. Una parte de mí sentía que lo merecía, así que lo dejé hacer—. Pero esta vez, no, no he sido lo suficientemente bueno. Estaba dispuesto a prometértelo todo. Darte todo lo que tenía. Pero no...


  Levanté la vista cuando vi que no había terminado la frase. Su rostro reflejaba pena y tristeza. Yo le había provocado ambas cosas.


  —Señor Strong, creo que su hermano lo está saludando —dijo el maître.


  Carter sonrió enseñando los dientes.


  —Es mi hermano Hunter. Conoció a la mujer de sus sueños y están felizmente casados. Acaban de llegar de un viaje de novios de un mes por Europa. No podría haberle ocurrido a un tipo mejor.


  —Oh, cielos —dijo Kevin—. ¿Eres el hermano de Hunter Strong? —Carter asintió.


  —Así es. Parece que viene hacia aquí. Le gusta mucho espiar a la gente de su restaurante.


  Oh Dios mío.


  Habíamos llegado sin querer a un restaurante del que era dueño el hermano de Carter. No era de extrañar que estuviera cabreado. Seguro que pensaba que estaba en una cita con Kevin para restregársela por la cara.


  Capítulo 25


  Carter


  Cuando llegué ya estaba demasiado achispado para conducir. Después de llevar en Cesare's una hora bebiendo y tomando aperitivos en el salón privado con mi hermano, Hunter, estaba bastante borracho.


  No estaba tan borracho como para no ser consciente de que estaba haciendo el ridículo, pero ¿qué demonios? Ya había hecho el ridículo delante de Jess una y otra vez. Delante de mi abuela. Delante de Noah. Delante de mi padre. Y, esta noche, frente a Hunter. Así que, no importaba hacerlo un poco más delante de unos pocos testigos para que viesen cómo era el aspecto de un hombre al que habían vapuleado porque la mujer de la que estaba enamorado no lo amaba a él.


  En mi estado de ebriedad, podía culparla fácilmente porque había traído a su cita al restaurante de mi hermano. ¿Sabía que yo estaría aquí y quería que la viera con otro hombre? ¿Era esta su manera de poner el signo de exclamación en su resolución de que ella y yo no podíamos estar juntos?


  Me sentí como la maldita sal en la herida cuando la vi entrar y encontrarse con un hombre. Fue como si me señalaran con una barra caliente cuando los vi hablar de forma fluida y distendida. ¿Qué podía tener ese tipo que yo no tenía?


  Jess.


  Él tenía a Jess y yo no.


  Jess se levantó de su silla.


  —Kevin, ¿me disculpas un momento? Voy a hablar con Carter.


  Me mantuve firme.


  —Lo que tengas que decir, puedes decirlo aquí.


  —Eso lo dices ahora, Carter, pero estás borracho. Mañana te arrepentirás. Vamos a tener esta conversación en privado.


  —Ni de lejos estoy lo suficientemente borracho —murmuré mientras la seguía fuera, hasta la acera.


  Caminó un poco por la calle y luego se apoyó en un edificio. Miró hacia arriba, como si pidiera fuerzas a Dios.


  En el fondo de mi mente, pensaba que probablemente la había avergonzado, pero ahora mismo no podía reunir la energía suficiente para preocuparme por ello. Me acerqué y me puse delante de ella, con las manos en la cadera, esperando a escuchar lo que tenía que decir.


  —Mira, siento que hayamos acabado cenando aquí. No quise hacerte daño…


  Dejé escapar una carcajada.


  —No querías hacerme daño y, sin embargo, decidiste que hacerme daño era la mejor opción —dije, repitiendo las frases que me ella me había dicho cuando había intentado explicarle por qué había fingido una lesión de rodilla.


  Apartó la mirada y tomó aire antes de volver a prestarme atención.


  —No sabía que esta era la casa de tu hermano. Si lo hubiera sabido, no habría venido aquí.


  Sus palabras se clavaron en mi pecho. No se sentía mal ni culpable porque quedar con otra persona, solo se sentía mal por haber terminado en un lugar en el que yo la vería con otra persona. Si eso no era una señal de que lo nuestro había terminado, no sabía qué lo era. Pero también estaba mintiendo, lo cual, dadas las circunstancias, parecía bastante irónico.


  —¿Cómo es que para ti está bien mentir, pero para mí no? —Sus ojos se abrieron tanto y su rostro palideció, que pensé que podría desmayarse. No dijo nada durante un largo rato, así que decidí aclararlo—. Sabías que esta era la casa de mi hermano y viniste de todos modos.


  Su boca se cerró de golpe y el pánico disminuyó enormemente. ¿De qué demonios creía que estaba hablando?


  —No sabía que era la casa de tu hermano.


  —Sí, lo sabías. Estuvimos hablando de ello la noche que fuimos a cenar con mi padre. Le dije que no me gustaba ir al restaurante de Hunter si sentía que me iba a espiar.


  —Lo siento, Carter. No recuerdo haber escuchado que era Cesare’s.


  —Bueno, ahora sí que lo sabes. A lo mejor debería darte una lista de todos los lugares que suelo frecuentar, así dejarías de pasearte con ellos con tus Reggies y tus Kevin delante de mí porque me está matando, joder, Jess.


  Me di la vuelta y me pasé los dedos por el pelo, odiando que estuviera revelando tanto de mi dolor ante ella.


  —Reggie no es mi novio. Reggie es mi compañera de piso y es una chica. Se llama Regina.


  Me detuve en seco y asimilé sus palabras, lo que me llevó un poco más de tiempo de lo normal porque mi cerebro estaba empapado de alcohol.


  —¿Carter? —Me esforcé por reunir centrarme en la situación y me giré para mirarla—. Odio hacerte daño, Carter.


  —También es una mierda para mí.


  Levantó la mano y la colocó sobre mi mejilla. El instinto me hizo cerrar los ojos, saboreando su tacto en mi piel antes de que pudiera levantar cualquier muro para evitarlo.


  Su mano se deslizó por mi pecho.


  —¿Carter? —Al abrir los ojos sentí que estaba más cerca de mí—. Lo siento. Realmente lo siento.


  Conocía esa mirada en su rostro. La había visto en mi todoterreno justo antes de que se subiera a mi regazo. La vi en el dormitorio de invitados de mi casa, antes de que me pidiera que la tocara. Una vez más, se puso de puntillas y sus labios se acercaron cada vez más a los míos. Mi corazón martilleaba en mi pecho y el anhelo estallaba ahí. La deseaba. Quería esto.


  Mi corazón recordó lo que había sucedido después de que nos acostásemos en el todoterreno y después de que nos acostásemos en mi casa. Recordó cómo ella me había necesitado y yo había estado ahí para ella, pero a cambio, ella me había rechazado.


  Coloqué las manos en sus hombros para evitar que siguiese inclinándose hacia delante y me alejé de ella. Me miró con sorpresa y decepción.


  —Te deseo tanto, Jess. Pero ya no puedo hacer esto del calor y el frío, del ir y venir. Lo siento, no puedo.


  La dejé en la acera y volví a entrar en el restaurante, evitando la mesa de Kevin mientras me dirigía a la barra. Hacía unos minutos que sentía un zumbido bastante intenso, pero ya había desaparecido. Pedí un trago doble, porque quería recuperar ese zumbido. Quería estar adormecido. Una mano se posó en mi hombro y cuando me giré vi que Hunter había aparecido a mi lado.


  —¿Por qué no te llevo a casa y nos emborrachamos allí?


  Apreciaba que Hunter supiera por lo que estaba pasando sin necesidad de tener que explicárselo. Debía de haberme visto hablando con Jess, así que tenía que saber lo que me dolía verla con otro hombre.


  —Si te hace sentir mejor, les he pagado la cena... —Lo miré confundido. ¿Por qué una cena gratis me haría sentir mejor?—. Y luego les dije que ninguno de los dos podía volver a entrar aquí nunca más.


  Una vez más, agradecí que se preocupara por mí. Ahora que habíamos crecido, no tenía que pedirle que pegase a Kevin. Solo tenía que asegurarse de que a Kevin no se le permitiera entrar en el restaurante más prestigioso de San Diego.


  —Siento haberme escapado así de la sala VIP.


  Hunter negó con la cabeza.


  —Fue culpa mía por dejarte solo en el salón privado para ir a ver la cocina. Si yo estuviera en tu situación y viera a la mujer que amo cenando con otro hombre, también me habría puesto en ridículo.


  Sonreí.


  —Esta noche me he avergonzado a mí mismo.


  —De forma espectacular. Estoy muy orgulloso de ti. Normalmente, soy yo el que acaba avergonzando a la gente.


  Me sentí culpable por eso.


  —No te he avergonzado, ¿verdad? O he perjudicado el negocio.


  Hunter se rio y me dio una palmadita en la espalda.


  —No, no lo hiciste, hermanito. Vamos, salgamos de aquí. Iremos a tu casa. Es muy grande. Quizá podamos jugar al escondite. Será divertidísimo cuando estés borracho.


  —Quizá, entonces, me caiga de verdad por las escaleras y me haga daño en la rodilla.


  Hunter sacudió la cabeza.


  —Vamos.


  Afortunadamente, el trayecto desde Cesare's hasta mi casa no era demasiado largo. En un abrir y cerrar de ojos, me encontraba en mi propio salón y bebiéndome mi bebida favorita mientras mi hermano se sentaba en el sofá contrario y hacía lo que hacen los hermanos mayores: emborracharse y compadecerse.


  —¿Sabes que la vez que Natalie y yo «rompimos», ella entró en Cesare's con Kellie y Andy y estuvo bailando con un vestido apenas ajustado con ese imbécil de Jason Tollison? —Hunter dio un largo trago a su bebida, como si el recuerdo se burlara de él—. Quería arrancarle la puta cabeza.


  Asentí con la cabeza. Podría decir que quería haberle arrancado la cabeza a Kevin, pero podría haber sido feliz si hubiera sido Hunter el que lo hubiese hecho.


  —¿Crees que si las cosas entre tú y Natalie no hubiesen funcionado, con el tiempo habrías acabado estando con otra persona distinta?


  La jovialidad de Hunter se disipó y bajó la mirada.


  —No lo sé. En realidad, creo que Natalie es la elegida. Era ella o nadie. Pero no quiero decirte eso. Tengo que creer, que a pesar de lo doloroso que es esto, Jess no es la indicada para ti. Hubo un tiempo antes de Natalie que pensé que había conocido a alguien y me dolió cuando eso no resultó, y luego conocí a Natalie. Así que, en esa situación, sí, había otra persona.


  —Entonces, ¿Jess no es mi Natalie o mi Kellie?


  —Sí, así es. —Le di un sorbo a la bebida.


  —Es una pena que Natalie y Kelly no tengan otra hermana. —Hunter se rio.


  —Una de las cosas que siempre me ha gustado de ti, Carter, es tu capacidad de tener humor cuando te sientes como una mierda.


  Intenté sonreír, pero estaba bastante seguro de que me salió una mueca.


  —¿No hay un dicho que dice que «algo es tan malo que no puedes evitar reírte»? —No sabía bien qué significaba, pero lo había escuchado en algún lado.


  —Lo que necesitas es otro trago. —Hunter se puso de pie, fue a la barra a por la botella de vodka y la trajo de vuelta. Nos sirvió otro trago a los dos y luego puso la botella en la mesita. Supongo que para que no tuviéramos que ir tan lejos para tomar más.


  —¿No te echará de menos Natalie esta noche? —pregunté.


  Me sentía culpable por alejarlo de su encantadora esposa. Sabía que la había llamado para contarle lo que pasaba, pero me seguía pareciendo mucho pedirle a mi hermano que pasara tiempo conmigo cuando tenía una nueva esposa esperándolo en casa.


  —Espero que lo haga. —Sonrió—. Y entonces, cuando llegue a casa tendremos una gran reunión.


  Conocía a Natalie lo suficientemente bien como para saber que entendía lo importante que era la familia para nosotros. Ella era ahora nuestra familia, así que sabía que apoyaría a Hunter o a cualquiera de nosotros.


  Me pregunté a quién tendría Jess como apoyo. Supongo que tenía a su compañera de cuarto, Reggie, que resultó ser una mujer. Me sentía un poco estúpido por estar celoso por eso, pero eso no cambiaba el hecho de que Jess no estaba interesada en mí, y que de hecho estaba saliendo con otro hombre.


  —Estoy pensando en ir al Amazonas.


  —Por supuesto que sí —dijo Hunter en voz baja, por lo que no creo que tuviera la intención de que yo lo oyera—. Vamos a emborracharnos, nos ponemos sobrios, y ya luego puedes ver lo de ir al Amazonas.


  —También me gusta la idea del viaje al Tíbet.


  —Una cosa detrás de otra, hermanito. Una cosa detrás de otra.


  Capítulo 26


  Jess


  Había algo en mí que no funcionaba bien; estaba en una cita con un hombre, pero había intentado besar a otro. Había rechazado con éxito al único hombre al que amaba y sin embargo, había vuelto a lanzarme sobre él. Pero lo más cruel es que estaba impidiendo que este hombre, que claramente sufría por mi rechazo, supiera de la existencia de su hijo. Me resultaba difícil conciliar la mujer que creía ser con la que estaba resultando ser.


  Me había dolido que Carter me hubiese rechazado, pero no podía culparlo. Al final, me alegré de que hubiese tenido la fuerza para hacerlo.


  Podría haberme ido simplemente a casa, pero con todos mis defectos, no quería añadir el abandono de una cita a la lista de mi odioso comportamiento. Así que volví a entrar en el restaurante, escudriñándolo para ver dónde había ido Carter. Parecía evitar a Kevin, y en su lugar se dirigió a la barra. Me preocupó que bebiera tanto, pero luego recordé que este era el restaurante de Hunter, así que con suerte este lo cuidaría.


  Llegué a mi mesa y estaba a punto de sentarme, cuando llegó Hunter.


  —Me disculpo por la vergüenza que mi hermano pueda haberle causado —dijo. Su voz era suave y uniforme y me dio la sensación de que no hablaba en serio.


  —Tal vez debas enviarlo a rehabilitación...


  Me estremecí ante el comentario de Kevin mientras me se ponía recto en la silla. Los ojos de Hunter se estrecharon hasta convertirse en dos rendijas amenazantes.


  —No pasa nada. No deberíamos haber venido aquí —dije pensando que tal vez era hora de irse.


  —Me he adelantado y os he pagado la comida para compensar las molestias que os haya podido causar mi hermano.


  Kevin asintió como si pensase que era un trato justo.


  —Gracias. Te lo agradecemos.


  Miré a Kevin, quien no parecía recordar que me había propuesto invitarme a cenar y, sin embargo, quien lo había hecho, era el hermano del hombre al que yo había herido.


  —Espero que disfrutes de la cena de esta noche, porque será la última que tengas en Cesare's. Después de hoy, no quiero volver a veros a ninguno de los dos aquí.


  A Kevin se le desencajó la mandíbula. Mi corazón se desplomó, sintiéndose escarmentado, tal y como debía. ¿Cómo había dejado que mi vida se convirtiese en un desastre?


  —Tal vez deberíamos irnos —le dije a Kevin después de que Hunter abandonara nuestra mesa.


  Kevin negó con la cabeza.


  —Si esta es la única oportunidad de comer que tendré en Cesare's, me gustaría disfrutarla. —Luego, como si se diera cuenta de que estaba siendo insensible, dijo—: Lo siento, si estás incómoda podemos irnos. O podemos quedarnos y no dejar que el enfado de la borrachera de tu ex se interponga en que pasemos un rato agradable.


  Tenía razón. Pero para mí, quedarme era como si estuviese echando sal en la herida de Carter. Estaría echando sal en mi propia herida.


  —Kevin, me ha gustado mucho conocerte, y si hubiéramos ido a otro lugar estoy segura de que habríamos pasado una velada encantadora, pero no puedo quedarme aquí. Ahora no. Lo siento. —Me levanté de la silla y cogí mi bolso.


  Kevin me observó un poco sorprendido. Pensé que si hubiera sido Carter el que estaba sentado allí, se habría levantado de su silla conmigo. Carter tenía unos modales inmaculados, a pesar de su reciente enfrentamiento.


  Observé a Kevin; parecía indeciso sobre qué hacer. No podía culparlo. Iba a disfrutar de una comida gratis en Cesare's, la única comida que podría tener aquí, si Hunter se mantenía firme. No iba a quitarle eso.


  —Quédate y disfruta de la comida. No quiero arruinar tu noche.


  Se puso de pie.


  —No me parece correcto dejar que te vayas y que yo me quede aquí cenando.


  Hice un gesto de rechazo con la mano a su comentario.


  —Por favor, quédate y disfruta. De verdad, está bien. Quiero que lo hagas. —Pareció pensárselo durante un rato y luego asintió—. Realmente lo estaba pasando bien, y siento haberlo arruinado…


  —No lo arruinaste, Carter Strong lo hizo —dijo Kevin.


  Sacudí la cabeza.


  —No, todo esto es culpa mía. Que tengas una buena cena, Kevin.


  Me di la vuelta y salí del restaurante. Cuando cogí el coche, consideré la posibilidad de ir a la playa o a algún lugar donde pudiera sentarme y pensar, pero en lugar de eso me dirigí a casa. Quizás llegaría a tiempo para acostar a Tanner. Cuando entré, la sala de estar estaba vacía, y todo estaba tranquilo en la cocina. Eso significaba que Reggie probablemente estaba acostando a Tanner, así que llegaba justo a tiempo.


  Anduve por el pasillo hasta su habitación y me asomé para ver a Reggie leyéndole un libro a Tanner.


  —Mami, has vuelto —exclamó Tanner, sin aspecto de tener sueño—. ¿Tu amigo ha pensado que estabas guapa?


  Me apoyé en la jamba de la puerta para observarlo.


  —Lo hizo. Gracias a ti.


  Reggie se levantó de la cama.


  —Has vuelto antes de lo que pensaba.


  Me encogí de hombros y fingí una sonrisa, porque no iba a explicarle el desastre que había sido delante de Tanner.


  —Ha sido una noche interesante.


  Me observó durante un minuto y luego dijo:


  —Parece que necesitamos una copa de vino y hablar. Puedes terminar de leerle a Tanner su libro y yo iré a buscar el vino. Nos vemos en un rato.


  Asentí con la cabeza porque el vino sonaba muy bien ahora mismo.


  Me senté en el borde de la cama y Tanner me contó en por qué parte del libro se había quedado Reggie antes de que la interrumpiese. Terminé la historia de un tren y luego lo arropé.


  Lo quería mucho, y la culpa de impedirle conocer a un hombre maravilloso como Carter era más de lo que podía soportar. No es que mis temores no hubieran disminuido. Sabía que Carter sería un buen padre, pero ¿creería que Tanner era su hijo? Y después de todo lo que había hecho para estropearlo, ¿intentaría alejar a Tanner de mí?


  Le di un beso de buenas noches a Tanner y salí de su habitación, asegurándome de que la luz nocturna seguía encendida. Cuando cerré la puerta, me quedé fuera de su habitación unos segundos respirando hondo. Luego, me dirigí a la sala de estar, donde Reggie ya estaba esperando con una copa de vino.


  —Muy bien, empieza a hablar. ¿Por qué estás en casa tan temprano? —Cogí la copa de vino y me bebí casi la mitad—. Así de mal, ¿eh? Kevin siempre me pareció un tipo decente. ¿Qué ha hecho?


  Me senté en el otro extremo del sofá.


  —No hizo nada malo.


  —Entonces, ¿por qué estás en casa actuando como si la cita hubiese sido un desastre?


  Suspiré.


  —Me llevó a Cesare’s.


  —Oh, la la. Es elegante. ¿Dónde está lo malo?


  —Esa no es la parte mala. La parte mala es que Cesare’s es propiedad de Hunter Strong, que es hermano de...


  —Carter Strong —terminó Reggie por mí—. ¿Él estaba allí?


  Asentí con la cabeza.


  —Sí, y creo que no le gustó verme con Kevin. Se enfrentó a nosotros. Había estado bebiendo.


  —Bueno, si estaba borracho, quizá sea bueno que no le hayas hablado de Tanner.


  Entorné los ojos para mirarla.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque si es un borracho, no querrás que Tanner esté cerca.


  Levanté la copa de vino en el aire.


  —Yo bebo.


  —No es lo que quiero decir. Me refiero a alguien que bebe y se emborracha en público. Alguien que se emborracha en público, imagina lo que bebe en casa. —Dio un sorbo a su vino.


  Sabía que me sentía a la defensiva de Carter, pero se merecía que alguien diera la cara por él. Sabía que el hombre que había visto esta noche no era él normalmente.


  —Él no es así. En ese crucero, cuando bebíamos, nunca se emborrachaba. Era yo la que lo hacía. Y la forma en la que lo he visto esta noche… Nunca lo había visto así. De hecho, sospecho que estaba bebiendo por mi culpa.


  Reggie negó con la cabeza.


  —Primero, cuatro años es mucho tiempo, la gente cambia. Podría haber estado completamente bien hace cuatro años, y ser un borracho ahora. Segundo, no puedes culparte porque se esté ahogando en alcohol.


  Sabía que parte de lo que decía era cierto. Carter había tomado la decisión de beber y emborracharse. Aun así, no podía quitarme de la cabeza el dolor que tenía grabado en su cara. Si yo tuviera ese tipo de dolor, probablemente también bebería hasta el olvido, sobre todo si la fuente de ese dolor insistiera en aparecer en mi vida.


  —Tengo que decírselo. Y tengo que decírselo pronto. No puedo seguir posponiéndolo.


  —¿Qué ha cambiado? —preguntó Reggie.


  —No puedo vivir con la culpa. No puedo vivir con el tipo de persona que me hace ser el hecho de mantener a Tanner y Carter separados.


  —¿Y todos esos miedos que tenías? —preguntó ella.


  —Estoy aterrorizada. Pero no me gusta la persona en la que me he convertido al tratar de protegerme. Carter es un buen hombre, y todo lo que he hecho ha sido rechazarlo y mentirle, y luego fui una perra con él cuando me mintió. —Sacudí la cabeza y dejé la copa sobre la mesa mientras las lágrimas empezaban a brotar de nuevo—. Soy la peor clase de persona. No me merezco a ninguno de los dos.


  —Oh, cariño, claro que te los mereces. —Reggie dejó su vino y se acercó a mi lado del sofá para rodearme con su brazo—. Todos tomamos decisiones poco firmes a veces. No tomaste las decisiones que tomaste porque estuvieras siendo mala o intentando hacerle daño a propósito.


  —Estaba siendo egoísta —dije entre mocos.


  —Sí, pero también reconoces el error de tus actos. Además, si Carter es el tipo de hombre que dices que es, no va a intentar quitarte a Tanner.


  —¿Por qué no? Después de todo lo que he hecho, no sé por qué no querría hacerlo.


  —Bueno, para empezar, dijiste que es una buena persona, así que no parece que vaya a utilizar a Tanner para hacerte daño. Pero, en segundo lugar, reconocería que alejar a Tanner de ti le haría daño. Así que, aunque quisiese hacerte daño, no querría hacerle daño a Tanner. ¿Tengo razón?


  Asentí, porque la tenía.


  —Todo esto es solo una cuestión académica. No importa qué, tengo que decírselo. Se lo diré mañana.


  Consideré la posibilidad de subirme al coche y conducir hasta allí ahora, pero sabía que estaba borracho y no parecía un buen momento para hacer confesiones. Además, probablemente debería tener a Tanner conmigo. Me parecía mal decirle a un hombre que era padre, pero no tener a su hijo allí para que lo conociera. Con suerte, tener a Tanner allí también podría llevar a Carter a controlar su ira hacia mí. Todavía era egoísta y estaba asustada, pero mañana me armaría de valor y haría lo correcto, tanto para Tanner como para Carter.


  Capítulo 27


  Carter


  Me desperté con algodón en la boca, papel de lija en la lengua y algo me había volado los sesos. Me llevé las palmas de las manos a las cuencas de los ojos y deseé que el dolor y las náuseas desaparecieran.


   ¿Por qué demonios había bebido tanto anoche?


  Siempre fui un bebedor concienzudo. Cuando salía con amigos o estaba en una fiesta, siempre tenía una copa en la mano para que pareciera que seguía el ritmo de los demás, pero generalmente era la misma bebida toda la noche. Me gustaba beber, pero prefería estar sobrio.


  No tenía tanta resaca como para no recordar cómo había montado una escena y me había avergonzado en el restaurante de Hunter. Era exactamente la razón por la que no bebía mucho. Pero deseaba desesperadamente sentir algo más que el dolor por tener un agujero en el corazón. Qué cruel giro del destino, que la fuente de ese dolor entrase en el restaurante de mi hermano. 


  ¿Cómo podía no ir y enfrentarme a ella? ¿Qué le pasaba que no podía ver todo lo que yo quería ofrecerle?


  O, tal vez, tenía que considerar que no era la mujer que yo creía que era. A lo mejor estaba enamorado de la mujer de hacía cuatro años, y no era quien era hoy. El asunto estaba jodido, y era hora de resolverlo de una vez por todas.


  Le pediría disculpas por haberla avergonzado delante de su pareja. Le prometería que no volvería a ocurrir, y luego haría todo lo posible por mantenerme alejado de ella. Tenía que esperar que Hunter tuviera razón y que, a pesar de lo fuertes que eran mis sentimientos por ella, no era la elegida, de la misma manera que Natalie y Kellie lo habían sido para mis hermanos.


  Mientras pensaba en Hunter, me pregunté dónde estaría. Conseguí salir de la cama y me eché agua en la cara. Me miré en el espejo y me vi igual que me sentía; como una mierda.


  Bajé las escaleras y me dirigí a la cocina, desde donde podía oler el café que se estaba preparando.


  —Te has levantado. Pareces un muerto viviente —dijo Hunter. Ladeó la cabeza—. ¿Te apetece comer huevos con bacon?


  —Si estás preguntando si mi cerebro se siente revuelto, la respuesta es sí.


  Hunter se rio mientras tomaba asiento en la mesa y dejaba caer la cabeza sobre los antebrazos.


  —¿Qué tal si empezamos con agua y un analgésico, y seguimos con el café? —preguntó.


  —¿Cómo has llegado a ser tan bueno en esto?


  —Soy dueño de un club, ¿recuerdas? Además, he estado en tu situación, así que tengo práctica. —Puso un vaso de agua y un par de pastillas frente a mí—. La buena noticia es que no parece haber nada en el periódico sobre Carter Strong montando una escena en el restaurante de su hermano.


  Levanté la cabeza y lo miré.


  —¿Era una posibilidad? —Hunter se sentó al otro lado de la mesa.


  —Claro. No olvides que se filtraron fotos mías de mi relación secreta con Natalie. Por razones que no entiendo, la gente está interesada en nuestras vidas.


  Supongo que era bueno que nadie se interesara por mi vida como para molestarse en seguirme. La verdad era que Hunter era el hermano que estaba involucrado en más cosas, y por lo tanto era más visto en la sociedad local. Yo era más parecido a mi hermano Ryan en el sentido de que tendía a ser más introvertido y a estar en el camino recto. Aburrido. Noah era más como Hunter en el sentido de que vivía la vida como un salvaje.


  —Voy a tener que hacerle algo muy bonito a Natalie, ya que ha tenido que pasar la noche sin su marido —dije.


  —Ella y Kellie pasaron la noche juntas. Creo que se lo pasaron bien, aunque he recibido un mensaje suyo de que iba de camino a casa.


  Sabía que eso era un código para decir que quería irse, pero no lo haría si yo lo necesitaba.


  —Vete, yo estoy bien.


  Hunter se sentó en su silla sosteniendo su taza de café.


  —¿Qué planes tienes para hoy?


  —No mucho. Quiero intentar recomponer mi cerebro. Voy a disculparme con Jess. Voy a investigar mi viaje al Amazonas. Y después de eso, no sé.


  Se inclinó hacia delante mientras me estudiaba.


  —¿Vas a disculparte con Jess? —Asentí con la cabeza.


  —Sí. No debería haberla avergonzado así.


  —Ella trajo a su nuevo novio para alardear delante de ti. Te ha rechazado y herido una y otra vez…


  —No creo que ella considerara la posibilidad de que yo estaría en Cesare’s. —Aparté la mirada—. Ella no puede evitarlo si no le importo. La obligué a seguir alejándome porque no captaba la indirecta de que no le interesaba. Eso es culpa mía. Así que voy a disculparme y luego voy a dejarla en paz.


  —Ella dejó su cita. —Miré a Hunter.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que ella se levantó y se fue, y él no la siguió. Se quedó y disfrutó de su comida gratis.


  Me encogí de hombros.


  —La avergoncé. Probablemente no quería estar delante de toda esa gente.


  —Tal vez. Pero, aun así, uno pensaría que se habría ido con ella. Puede que hayan tenido una cita, pero no creo que él signifique nada para ella. No como lo que tú significas para ella.


  Me levanté de la silla, porque Hunter no sabía de qué estaba hablando. Me acerqué al fregadero y puse más agua en mi vaso, engulléndola.


  —No significo nada para ella.


  —Bueno, eso no es del todo cierto. No soy tan astuto para tratar asuntos de mujeres, así que no puedo decir que esté enamorada de ti, pero pude ver que se sentía como una mierda por haberte hecho daño.


  —Bueno, cuando me disculpe con ella hoy, espero que eso alivie su culpa. —Puse mi vaso en el fregadero y me volví hacia él—. Voy a darme una ducha y a recomponerme. Tú vete a casa y dale un abrazo a tu mujer, y lo que sea que hagas. Te agradezco todo lo que has hecho por mí, Hunter.


  Hunter se levantó y se acercó a mí, dándome una palmadita en el hombro.


  —El amor puede ser muy perro, Carter, pero no olvides que tienes a tu familia aquí contigo. No te vayas a perder en algún lugar del Amazonas. De hecho, tal vez puedas salir a ver a papá.


  Asentí con la cabeza.


  Una hora y media después estaba en mi coche dirigiéndome a la casa de Jess. Decidí que tal vez necesitaría una ofrenda de paz, así que me detuve en la panadería que hacía las galletas que le gustaban a mi padre. Junto con algunas galletas, compré también pasteles para el desayuno.


  Me detuve frente al pequeño bungalow que Jess compartía con su compañera de piso, Reggie, que resultó ser una mujer. Aunque sabía que todo lo que había entre Jess y yo estaba muerto y desaparecido, sentí alivio porque no estuviese viviendo con un hombre. Y un poco de culpa también por pensar que tal vez, había estado engañando a Reggie conmigo.


  Agarré la caja de la panadería y subí a grandes zancadas por el ordenado paseo delantero hasta la puerta. Me quedé quiero unos minutos preguntándome si me sentía un poco mal por los nervios o por la persistente resaca. Tras tomar aire, llamé a la puerta y esperé.


  La puerta se abrió y me atendió una mujer que no conocía.


  —Tú debes de ser Reggie —dije, extendiendo mi mano libre—. Soy Carter Strong. Esperaba ver a Jess.


  Las cejas de la mujer se arquearon hasta lo alto de su frente mientras estrechaba mi mano.


  —Sí... ah...


  Antes de que pudiera decir nada, oí el chillido y la risa alegre de un niño. Por detrás de ella, apareció un niño pequeño pasó corriendo sin ropa. Justo detrás de él, estaba Jess. Ella cogió al niño y le cubrió la cara de besos.


  Solo entonces se dio cuenta de que había alguien en la puerta y se volvió para mirar. En cuanto me vio, su cara se congeló. Al igual que la noche anterior, cuando la acusé de mentir, toda la sangre se drenó de su rostro.


  —Será mejor que entres —dijo Reggie, apartándose y dejándome espacio para entrar en su casa.


  Nuevos sentimientos se agolpaban en mi pecho y no lograba descifrar cuáles eran. El primero fue la sorpresa al ver que Jess había sido madre. ¿Había sido este el secreto que había estado guardando? Y si era así, ¿por qué? ¿Creía que no me importaría si sabía que había tenido un hijo?


  —Tengo que ir a vestirlo, y luego volveré a salir y podremos hablar —dijo Jess.


  Asentí con la cabeza, pero ella ya se estaba llevando al risueño niño por el pasillo. Levanté la caja de pasteles hacia Reggie.


  —He traído algunas cosas de la panadería.


  Reggie cogió la caja.


  —Huelen delicioso. Voy a ponerlas en un plato. Tengo café; ¿quieres una taza?


  De forma absurda, asentí con la cabeza.


  —Gracias.


  Reggie salió de la habitación con la caja de la panadería y Jess se fue a vestir al pequeño. Me quedé solo en la sala de estar tratando de lidiar con la extraña sensación que tenía en el pecho.


  Me distraje mirando la habitación y me atrajeron unas fotografías que había en una estantería. Una de ellas era una foto de Jess y el niño. La estudié, y esa inquietante sensación en mi pecho comenzó a expandirse hasta mis entrañas. Pasé a otra fotografía del niño sentado y sonriendo con un cono de helado.


  Estudié la foto más de cerca. El niño que me devolvía la mirada tenía una increíble sensación de familiaridad, con esos ojos brillantes y el pelo rubio. Mi cerebro estaba en un tira y afloja porque se parecía mucho a mí a esa edad. Pero era una locura pensar eso, ¿no? Tenía que ser mi cerebro buscando cualquier excusa para que Jess estuviera conmigo. Y, sin embargo, no podía apartar la mirada del niño que tenía rasgos muy similares a los míos y a los de mis hermanos.


  —Aquí tienes tu café. Lo pondré aquí en la mesa de café con un plato de pastas —dijo Reggie desde detrás de mí.


  —Gracias —dije, aún sin poder apartar los ojos de la fotografía.


  —Ese es Tanner.


  Tanner. Me pasó el nombre por la cabeza.


  El niño, Tanner, entró corriendo en la sala de estar y chilló hasta detenerse cuando me vio. Me miró.


  —¿Eres el amigo de mi mamá?


  No tenía ni idea de qué decir porque ya no estaba seguro de lo que éramos Jess y yo.


  —Sí —contesté, a falta de otra cosa.


  —¿Estaba guapa anoche? La ayudé a ponerse guapa.


  Jess apareció en la habitación y la miré. Anoche estaba guapa, pero claro, yo siempre había pensado que estaba guapa. Incluso en aquel crucero, cuando había bebido demasiado y estaba enferma, pensé que estaba guapa.


  —¿Por qué no vas a buscar algunos de tus juguetes y juegas mientras yo hablo con Carter, ¿vale? —le dijo Jess a Tanner.


  El niño se me quedó mirando y luego salió corriendo hacia la esquina de la sala de estar, donde había una caja de juguetes.


  —De acuerdo.


  Por un momento, Jess y yo nos miramos fijamente mientras la emoción comenzaba a brotar en mí. Era una mezcla de terror y anhelo. Miedo de lo que ese chico podría ser para mí, y un anhelo de que fuera exactamente lo que yo pensaba que podría ser.


  Encontré mi voz.


  —¿Qué edad tiene? —Jess dejó escapar un suspiro estremecedor.


  —Tiene tres años.


  Sentí una profunda decepción porque nuestro crucero había sido hacía cuatro años, lo que significaba que no podía ser mío, ¿verdad? Pero entonces recordé que habría habido un embarazo de nueve meses, lo que lo situaría cerca de los cuatro años.


  Jess se puso a mi lado y miró la foto.


  —Me di cuenta unas cinco semanas después del crucero de que estaba embarazada. —Me quedé sin aire en los pulmones—. Me puse en contacto con la compañía de cruceros para ver si podía localizarte, pero no fueron de ninguna ayuda. Cuestiones de privacidad, supongo. Así que no pude decírtelo.


  Cerré los ojos mientras las ramificaciones de lo que estaba diciendo pasaban de ser una posibilidad, a una realidad.


  —Soy su padre. —Ella asintió.


  —Sí.


  Me aparté de la foto y observé al niño que jugaba con el camión de bomberos al otro lado de la habitación. Era tan jodidamente perfecto. La emoción que surgió en mi pecho en esos momentos fue el amor. ¿Cómo podía ser eso? Aquí estaba, mirando a alguien que hasta hace unos minutos no conocía y que, sin embargo, sabía que ahora lo amaba de forma incondicional. Por otra parte, con esa misma rapidez me enamoré de Jess hacía cuatro años.


  Todo lo que quería estaba aquí conmigo, ahora mismo. La mujer que amaba. El hijo por el que moriría. Solo había un problema.


  Me giré para mirar a Jess mientras nuevas emociones llenaban mi pecho. Nuevas emociones que no eran de amor y aprecio. No. Eran sentimientos de ira y traición.


  —Nunca ibas a decírmelo, ¿verdad?


  Capítulo 28


  Jess


  Carter parecía sorprendido, pero también, mientras observaba a Tanner, se percibía una sensación de asombro y orgullo en sus ojos que hizo que mi arrepentimiento por no habérselo dicho antes fuese aún mayor. Pero cuando se volvió para mirarme, el amor que había en sus ojos hacia su hijo que acababa de conocer se transformó en algo oscuro.


  —Nunca ibas a decírmelo, ¿verdad?


  Me tragué el nudo que tenía en la garganta. Por supuesto, él pensaba eso porque había tardado mucho en decirle la verdad. Y hubo un tiempo en el que no quise que lo supiera. En parte era para proteger a Tanner. Pero, si soy completamente honesta, parte de ello era porque era egoísta y no quería compartir.


  —Iba a decírtelo. De hecho, iba a hacerlo hoy. Estaba preparando a Tanner e íbamos a ir a tu casa.


  —Me estás mintiendo. —Dejó escapar una risa burlona—. Eres una hipócrita. Me trataste como si fuera un imbécil por fingir que estaba herido y, sin embargo, durante todo este tiempo tú me impediste saber que tenía un hijo.


  Me giré rápidamente para mirar a Tanner porque no quería que nos oyera a Carter y a mí discutir. Pero Tanner estaba tumbado en el suelo haciendo rodar su camión de bomberos hacia una ambulancia mientras hacía ruidos de choque. Volví a mirar a Carter.


  —Tienes razón. Soy una hipócrita.


  Como si se diera cuenta de que Tanner podía estar escuchando, bajó la voz y se inclinó un poco más hacia mí.


  —¿Qué he hecho yo para merecer que me escondas a mi hijo?


  Mi corazón se hizo trizas ante la emoción que escuché en su tono de voz. Era la peor persona del mundo por haberle hecho daño.


  —Solo tenía que estar segura. Intentaba proteger a Tanner.


  Se echó hacia atrás y sus ojos se entrecerraron con rabia.


  —¿De mí? ¿Qué cojones he hecho para que pienses que le haría daño a un niño pequeño?


  —Mmm has dicho una palabrota —dijo Tanner. Regina apareció de repente.


  —¿Por qué no me lo llevo fuera un rato mientras vosotros resolvéis esto?


  —Sí, gracias, Reggie. —Esperé hasta que Reggie acompañó a Tanner al patio trasero.


  Me temblaban las manos mientras me acercaba y me sentaba en el sofá y trataba de ordenar mis pensamientos de una manera que Carter pudiera entender. Pero la verdad era que no había forma de que entendiera mis decisiones. Habían sido malas elecciones. Decisiones que, explicadas, solo servirían para hacerle más daño. Pero él merecía la verdad, así que eso era lo que le daría.


  —Cuando te vi por primera vez en casa de tu padre, me sorprendí y me confundí, y no supe cómo decir nada en ese momento. Y después, me preocupaba tu reacción. ¿Te enfadarías? ¿Me creerías? ¿Abandonarías a Tanner?


  Era difícil imaginar que Carter pudiera parecer más enfadado de lo que ya estaba, pero su rostro enrojeció.


  —¿De verdad piensas tan mal de mí? ¿Crees que abandonaría a mi hijo? Estaba dispuesto a darte el puto mundo sin más. Tener un hijo habría sido la perfección. Todo lo que siempre he querido.


  Bajé la mirada.


  —Le dijiste a Noah que no tenías intenciones de casarte o tener una familia.


  Como Carter no dijo nada de inmediato, lo miré y su rostro se contorsionó en confusión, como si no recordara haber dicho eso.


  Finalmente, me miró y dijo:


  —Aunque fuese cierto, eso no te da derecho a alejar a mi hijo de mí.


  —Tal vez no, pero estaba pensando en Tanner.


  —¿Crees que soy el tipo de hombre que, simplemente, se alejaría de sus responsabilidades?


  —No, no creo que seas un hombre que se aleje de sus responsabilidades, pero Tanner se merece algo más que un padre que simplemente está ahí por obligación.


  Pude ver la tensión que irradiaba en Carter mientras empezaba a caminar, claramente sin gustarle mis palabras. Se detuvo y me miró fijamente.


  —¿Quién eres tú? Porque la mujer que conocí hace cuatro años nunca me acusaría de las cosas que tú pareces creer que soy. Todo lo que he hecho contigo desde que te volví a ver es todo lo contrario a lo que crees que soy. Así que, lo único que puedo pensar es que, o bien no eras tú misma hace cuatro años y la mujer de la que me enamoré no existe, o bien has cambiado.


  Me debatí entre lo que debía decirle. Al final, pensé que en este punto lo único que podía hacer era ir con la verdad. Se lo merecía después de todo lo que le había hecho pasar.


  —A veces, yo tampoco me reconozco.


  Continuó mirándome con las manos en las caderas.


  —¿Qué demonios significa eso?


  —Quería todo lo que me estás ofreciendo, Carter. Pero tenía miedo, así que me contuve. Y ese miedo os hizo daño a ti y a Tanner. Cuanto más tiempo pasaba, peor sabía que sería cuando te enterases. Y, entonces, no fue la rabia que podrías sentir por no haberte contado antes lo de Tanner lo que me impedía decírtelo, sino el miedo a que me lo quitases.


  Me miró fijamente y luego fue como si todo el aire se le hubiera ido de los pulmones. Se hundió en una silla, apoyando los codos en las rodillas y la cabeza en las manos.


  —No entiendo cómo puedes pensar que soy el tipo de hombre que haría algo así. No recuerdo haber hecho o dicho nunca nada que te haga pensar que le quitaría un hijo a su madre. Jesús, yo perdí a mi madre cuando era niño, sé lo que es eso.


  Dios. Lo había olvidado por completo.


  —Estaba actuando egoístamente desde mi propio sentido del miedo. No tiene nada que ver contigo y cómo te has comportado. Estaba cegada por mis propios miedos.


  Dejó escapar un suspiro y luego me miró con ojos duros.


  —No te lo voy a quitar, pero no voy a dejar que me impidas verlo.


  Sacudí la cabeza.


  —Por supuesto que no. Te quiero en su vida. Pero tienes que estar en su vida.


  —Ya estás otra vez, asumiendo que voy a ser una especie de padre moroso.


  —Lo siento. Es solo que él lo significa todo para mí. Me preocupo por ti, Carter. Realmente me odio por haberte hecho esto, pero, a pesar de todo, Tanner tiene que ser lo primero. Y si eso hirió tus sentimientos, lo siento.


  Sacudió la cabeza.


  —Realmente, pensaba que eras la indicada.


  Mi corazón se rompió y las lágrimas acudieron a mis ojos al recordar lo que estaba perdiendo. Había tenido todo lo que quería al alcance de la mano y la había fastidiado.


  —¿Qué tal si empezamos por ir al parque? —Sugerí.


  La conversación solo podía ir en círculos, mientras decía cosas que podían herir a Carter.


  Carter asintió.


  —Me gustaría. —Luego ladeó la cabeza—. No lo sabe, ¿verdad?


  Me levanté con las piernas inquietas.


  —No, no lo sabe.


  El enfado de Carter se disipó, sustituido por la aprensión.


  —¿Y si no le gusto? Tal vez esté pensando en Kevin...


  Levanté la mano para detenerlo.


  —Kevin no significa nada para mí ni para él. Anoche solo era una cena amistosa. Nunca lo había visto antes y no voy a volver a verlo.


  Carter pareció aceptarlo.


  —¿Qué sabe él de su padre?


  —He tenido la suerte de que, hasta ahora, no me ha preguntado nada, así que no le he contado nada. —Pero quería que Carter supiera que, llegado el momento, le habría dicho la verdad—. Pero cuando me preguntara, iba a hablarle del hombre amable, gentil y aventurero que había conocido en un crucero a México. Iba a hablarle de ti, Carter. Le explicaría que no sabía dónde estabas y que tú no sabías dónde estaba yo. —No quería que pensara que le iba a echar la culpa por haberse ido.


  —Gracias.


  Me pareció una tontería que me diera las gracias, pero supongo que estaba aturdido. Había tenido nueve meses para prepararme para ser madre, y luego tres años para serlo realmente. Carter lo estaba recibiendo todo de golpe.


  Me acerqué a la puerta corrediza, abriéndola de un tirón.


  —Oye Tanner, ¿quieres ir al parque?


  —Sí. —Tanner vino corriendo—. ¿Podemos también tomar un helado?


  —Tal vez, ya veremos. Todavía es temprano.


  Tanner entró corriendo y se detuvo en seco al ver a Carter.


  —¿También vienes al parque?


  Carter se puso de cuclillas y pude ver todo el amor y la emoción que brotaba dentro de él. Me maravilló y, a la vez, me sentí destrozada por haber sido tan egoísta durante tanto tiempo.


  —Sí, si te parece bien.


  —Me parece bien.


  —Tanner, antes de irnos, hay algo de lo que necesito hablar contigo.


  Me senté en el borde de la mesa de café y extendí la mano para coger la suya. Había practicado diferentes maneras de decirle a Carter que era padre, pero no había considerado cómo decirle a Tanner que Carter era su padre. ¿Se lo decía de golpe? ¿Dejaba que Carter lo hiciese?


  —¿Sabes que algunos de los niños que hemos conocido en el parque tienen papá y mamá? —le pregunté a Tanner.


  —Sí. Yo solo tengo una mamá —dijo Tanner.


  —Bueno, en realidad, eso no es cierto. Todo el mundo tiene una mamá y un papá, solo que, a veces, no pueden estar juntos. —Sacudí la cabeza porque sabía que estaba haciéndolo todo mal, sobre todo porque Tanner me miraba de forma extraña. No me arriesgué a mirar a Carter porque no podía imaginar lo que estaba pensando—. El caso es que, Tanner, tú sí que tienes un papá.


  —¿Lo tengo? —Los ojos de Tanner miraron brevemente a Carter y luego a mí.


  —Sí, lo tienes. Y es igual que tú. Es amable, divertido y muy guapo. —No estaba segura de cómo se tomaría Carter lo de guapo, pero supuse que a Tanner le gustaría—. Tanner, bebé, este es tu papá. Carter es tu papá.


  Tanner miró a Carter, que seguía en cuclillas a la altura de los ojos de Tanner.


  —Hola, Tanner.


  Podía ver que estaban pasando muchas cosas dentro de Carter, pero o bien no podía averiguar qué decir o hacer, o simplemente estaba dejando que Tanner tomara la iniciativa.


  Las cejas de Tanner se juntaron mientras estudiaba a Carter.


  —¿Cómo es que no estabas aquí?


  Vi el dolor brillar en los ojos de Carter.


  —Carter no sabía que existías, cariño. Traté de encontrarlos, pero no pude. Si lo hubiera sabido, habría estado aquí —dije mirando a Carter con la esperanza de que supiera que yo creía eso.


  —¿Si hubieras sabido de mí, habrías estado aquí? —le preguntó Tanner a Carter.


  —Absolutamente, Tanner. Ojalá lo hubiera sabido antes, porque te juro que quería estar aquí. Y, a partir de ahora, lo estaré. Lo prometo.


  —¿Vas a venirte a vivir con nosotros? Porque las mamás y los papás viven juntos.


  Carter me miró y no estaba segura de lo que su expresión intentaba decirme, pero sabía que había perdido la oportunidad de que fuéramos una familia.


  —Bueno, no todos los papás y mamás viven juntos, Tanner. ¿Recuerdas a la niña Sarah que conocimos en el parque? ¿Recuerdas que su papá la lleva allí cuando le toca estar en su casa? —dije, quitándole la presión a Carter. Tanner se quedó pensativo y luego asintió.


  —¿Me quedaré a veces en tu casa?


  —Me gustaría mucho que lo hicieras —dijo Carter.


  —¿Qué tipo de casa tienes? ¿Tiene juguetes? —preguntó Tanner. Se acercó más a mí y pude ver que, aunque estaba intrigado por tener un papá, estaba un poco nervioso por la perspectiva de ir a quedarse con un hombre que no conocía.


  —Tengo una casa enorme perfecta para jugar al escondite. Y también tengo una piscina. Todavía no tengo juguetes, pero compraré algunos.


  —Puedo enseñarte los juguetes que tengo y que me gustan —le dijo Tanner como si intentara ser útil.


  Carter sonrió y me recordó lo mucho que se parecían él y Tanner.


  —Eso sería de gran ayuda para mí porque quiero conseguirte los juguetes con los que más disfrutes.


  —¿Vive alguien más en tu casa? —preguntó Tanner. No estaba segura de lo que estaba pensando al hacer esa pregunta.


  —No, solo somos mi casa y yo. Pero tengo familia aquí en San Diego. Tengo tres hermanos que sé que te van a adorar, al igual que yo. Y tengo un padre, que es tu abuelo, y que va a estar muy feliz por conocerte, Tanner. E incluso tengo una abuela, lo que la convierte en tu bisabuela, y ella también te va a querer.


  Los ojos de Tanner se abrieron por la sorpresa.


  —¿Tanta gente? —Carter sonrió.


  —Sí. Ahora tienes mucha más gente en tu familia. Mucha más gente que te quiere.


  Las cejas de Tanner se volvieron a juntar.


  —¿Hay niños?


  Carter se rio y yo sonreí, amando lo bien que se llevaban incluso en este incómodo encuentro.


  —Tú eres el único niño hasta ahora. Pero mi hermano Ryan y su esposa Kellie van a tener un bebé muy pronto.


  —¿Será niño o niña? —preguntó Tanner. Carter se encogió de hombros.


  —No lo sé.


  —¿Cuándo podré verlos? —preguntó Tanner.


  Carter levantó la mirada brevemente.


  —Muy pronto, Tanner. Muy pronto.


  Capítulo 29


  Carter


  No estaba seguro de cómo seguía en pie, porque sentía como si el suelo se hubiera abierto bajo mis pies. Nunca había estado tan inundado y abrumado por las emociones.


  Era padre.


  Al mirar a este niño, podía ver partes de mí y partes de Jess en él. Podía decir que era perfecto.


  Al mismo tiempo, mi corazón se rompió por lo mucho que me había perdido. No había estado allí para ver el vientre de Jess hincharse mientras él crecía dentro de ella. Me perdí el día que nació. No tuve la oportunidad de estar cansado por despertarme en medio de la noche para ayudar a Jess con él. No pude ayudarle a dar sus primeros pasos.


  Pero no podía quedarme atrapado en todo lo que me había perdido. Tenía que concentrarme en el aquí y el ahora y en ser el mejor padre que podía ser para Tanner.


  Por mucho que estuviera eufórico y deseoso por ser padre, estaba igualmente dolido y enfadado con Jess. No era solo que me hubiese negado conocer a Tanner, era que parecía pensar que yo era el tipo de hombre que la rechazaría a ella y a Tanner, especialmente después de todo lo que había hecho para intentar convencerla de que me diese una oportunidad.


  Me dijo que había querido todo lo que le había ofrecido, pero que había tenido miedo. Así que su rechazo no se debía a que no le importaba, sino más bien a que le preocupaba cómo iba a responder a Tanner. Pero ¿cómo iba a estar conmigo si pensaba que yo era el tipo de hombre que no se alegraría de tenerlos a ella y a él en mi vida?


  Imaginé que mi abuela me diría algo en plan: solo la conoces de una semana, y de eso hace cuatro años. Seguramente, la había idealizado en mi mente. Incluso me diría que era injusto para Jess haberla puesto en tal alta estima que seguro que era difícil para ella estar a la altura.


  Aun así. Podría haberme hablado de Tanner.


  Ahora que lo sabía, Jess y yo podíamos tener una oportunidad. El problema era que no estaba tan seguro era de cómo iba a superar el hecho de que me lo hubiese ocultado Que ella sintiera que yo era el tipo de hombre que abandonaría a su hijo o, en el extremo opuesto, que se lo arrebataría.


  Pero que Jess y yo nos llegáramos a reconciliar alguna vez no cambiaba el hecho de que teníamos que llevarnos bien porque no había forma de que yo no formara parte de la vida de este pequeño. Ya podía imaginar los viajes que haríamos él y yo. Había muchas partes del mundo que quería enseñarle. Y también quería que pasara tiempo con mi familia.


  Me pregunté cuánto tiempo podría pasar con él, y luego tuve que considerar la idea de que tal vez parte de la razón por la que Jess me lo había ocultado era que no quería compartirlo. Cuando él estuviera conmigo no estaría con ella y, hasta ahora, ella lo había tenido todo el tiempo.


  Miré al niño que me estaba estudiando. Me pregunté qué estaría pasando por su cabeza ahora. Esperaba que no estuviera enfadado conmigo por no haber llegado antes. No parecía enfadado. Más bien parecía intrigado.


  Sabía que ya lo amaba, pero me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que él sintiera lo mismo por mí.


  —Cuando vayamos al parque, papá, ¿me empujarás en el columpio?


  No podía imaginarme que mi corazón pudiera hincharse más de lo que ya estaba, pero oírlo llamarme papá superaba todo lo que había sentido antes.


  Me aclaré la garganta de la emoción que la obstruía.


  —Sí, por supuesto. —Miré a Jess. Sus ojos se habían llenado de lágrimas, y esperaba que fueran lágrimas de estar conmovida por la escena que se desarrollaba frente a sus ojos y no lágrimas por tener que compartir a su hijo conmigo.


  —¿Vamos al parque entonces? —dijo Jess, secándose las lágrimas y poniéndose de pie.


  Salimos por la puerta para entrar en el coche.


  —Sé que no te gusta mi coche, pero yo conduciré ya que la silla del coche está ahí.


  Asentí con la cabeza, y se me ocurrió que probablemente Tanner fue la razón por la que rechazó el descapotable que intenté regalarle. Dios, parece que de eso hace una eternidad.


  No le gustó que le ofreciera un coche, pero si iba a llevar a mi hijo de un lado a otro, quería que lo hiciera en algo seguro. Así que, cuando le comprara el siguiente coche, me aseguraría de que lo aceptara. Tal vez fuera machista por mi parte pensar así, pero no quería pensar en que pudiesen quedarse tirados en algún sitio.


  Su casa no estaba lejos del parque y cuando llegamos Tanner me cogió de la mano y tiró de mí hacia los columpios. Qué sensación tan increíble fue que mi hijo me cogiera de la mano y me mirara como si fuera el rey del mundo.


  Lo ayudé a subir al columpio y me aseguré de que se sujetara bien mientras lo empujaba. De repente, la preocupación se apoderó de mí. ¿Y si se caía?


  —Más alto, papá, más alto —dijo Tanner.


  No quería empujarlo más alto. Por primera vez en mi vida, los columpios me parecían una trampa mortal.


  —Más alto —volvió a gritar Tanner.


  Busqué a Jess, que estaba sentada en una mesa de picnic no muy lejos. Ella me hizo un pequeño gesto con la cabeza, lo que interpreté como que podía subir un poco más. Así que le di un suave empujón.


  Se balanceó un poco y me sentí aliviado cuando terminó. Corrió hacia el tobogán y yo me quedé en la parte inferior mientras él subía a la cima y luego se deslizaba directamente hacia mis brazos. No recordaba haberme sentido nunca tan jodidamente feliz. Bueno, eso no era del todo cierto. Fui así de feliz en México hace cuatro años. Y de esa felicidad, se había hecho este maravilloso niño.


  Tal vez yo no era parcial, pero Tanner era un niño increíble. Era precoz e inteligente. Tenía una mente inquisitiva y un espíritu aventurero. Y cuando me clavé una astilla en el dedo en la mesa de picnic cuando nos sentamos a descansar, mostró una gran compasión y preocupación.


  Por muy enfadado que estuviera con Jess, tenía que reconocerle el mérito de haber sido una madre soltera y criar a un niño tan maravilloso.


  Jess fue capaz de sacarme la astilla del dedo, y necesité toda mi fuerza de voluntad para no dejar que la sensación de sus manos sobre las mías me nublara el cerebro. No podía permitirme dejar que mis sentimientos se apoderaran de nuevo.


  Tanner estaba trepando en la pirámide y yo hacía todo lo posible por mantenerme debajo de él en caso de que se cayera, cuando sonó el teléfono de Jess. No me atreví a mirar hacia ella para ver de qué se trataba la llamada porque no quería que Tanner se cayera.


  —Tenemos que terminar aquí —dijo Jess mientras se colocaba a mi lado.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —No quiero ir, mami —dijo Tanner, colgándose de forma precaria en una de las cuerdas. Me apresuré a pasar por debajo de él.


  —Me acaban de asignar a un nuevo cliente de fisioterapia y hoy le dan el alta del hospital. Les gustaría que me pasara por allí.


  Fruncí el ceño.


  —¿Quién cuida a Tanner cuando estás trabajando?


  —Normalmente lo hace Reggie. Trabaja desde casa. Es una buena situación para los dos porque necesitaba una compañera de piso para ayudar con la hipoteca y un poco de dinero extra, que consigue cuidando a Tanner.


  Acababa de conocer a mi hijo y no estaba dispuesto a separarme de él.


  —Yo puedo cuidarlo. —La vacilación en los ojos de Jess aumentó mi ira—. ¿No crees que pueda hacerlo?


  —No es que no crea que puedas hacerlo, Carter, es que Tanner acaba de conocerte. Puede que se sienta incómodo al ir contigo porque aún no te conoce bien.


  Todavía tenía un ojo puesto en Tanner mientras la miraba fijamente.


  —No es mi culpa que no me conozca. Y no me conocerá si no consigo pasar tiempo con él.


  —Atrápame, papá.


  Levanté la vista y, de repente, soltó la cuerda y se dejó caer. Me pareció que debían ser treinta metros, pero apenas estaba por encima de mi cabeza. Lo cogí y tiré de él hacia mí. Estaba a punto de regañarle porque me había dado un susto de muerte, pero me rodeó el cuello con los brazos y se rio.


  —Ha sido divertido.


  —Creo que ese espíritu aventurero lo ha sacado de ti —dijo Jess a mi lado.


  —No quiero ir a casa, mami —dijo Tanner, zafándose de mis brazos y bajando al suelo de nuevo—. ¿No puedo quedarme aquí con papá?


  Miré a Jess, arqueando una ceja hacia ella.


  —En realidad, tal vez te gustaría venir conmigo a conocer a tu abuelo. Vive en la playa. Podríamos hacer castillos de arena.


  Tanner dio un respingo.


  —¿Podemos, mami? ¿Podemos? Quiero ir a la playa. Quiero conocer a mi abuelo.


  Jess parecía preocupada, pero antes de que pudiera expresarlo en voz alta, le dije:


  —Te llamaré si algo va mal. O lo llevaré a tu casa y lo dejaré con Reggie. —La idea de dejarlo para siempre a partir de ahora no me gustaba, pero sabía que tenía que ir paso a paso.


  Ella soltó un suspiro.


  —De acuerdo. Puedes ir a la playa a conocer a tu abuelo con tu padre. —Se puso en cuclillas a la altura de Tanner—. Tu padre tiene mi número de teléfono y el de Reggie, por si necesitas algo.


  —De acuerdo. —Tanner me miró mientras tomaba mi mano—. Estoy listo para irme. —Estaba claro que no parecía tener ninguna preocupación por irse conmigo, pero al mismo tiempo sabía que era joven, y que tal vez estar lejos de su madre demasiado tiempo podría ponerlo nervioso.


  Jess nos llevó de vuelta a su casa y sacó la silla de su coche y la puso en el asiento trasero de mi todoterreno. Agradecí que hubiera pensado en traer este en lugar del descapotable.


  —Pórtate bien, ¿vale? —dijo Jess mientras ponía a Tanner en el coche.


  —De acuerdo.


  Me subí al asiento delantero, de repente, sintiéndome nervioso por estar con Tanner a solas. ¿Y si se asustaba? ¿Y si no podía consolarlo?


  Condujimos desde la casa de Jess hasta la de mi padre y me pregunté si debía llamarlo para avisarle de antemano. Pero en el asiento trasero, Tanner estaba charlando, no podía llamar a mi padre ni preocuparme por él cuando necesitaba estar concentrado en la carretera y en mi hijo.


  —¿Podemos ir a ver también tu casa? —preguntó Tanner.


  —Cuando terminemos en casa de mi padre, podemos ver qué hora es y hablar con tu madre sobre eso.


  —Espero que ella diga que sí. Me gusta tener un papá.


  Fue la primera vez en mi vida que sentí tantas ganas de reír como de llorar, todo por un profundo sentimiento de amor hacia ese pequeño.


  


  Llegamos a la casa de mi padre y aparqué en la entrada.


  —Tu padre tiene una gran casa. ¿También tiene piscina? —preguntó Tanner mientras me las ingeniaba para desatar las correas de su sillita y sacarlo del coche.


  —No tiene piscina, pero tiene el océano.


  —Los tiburones viven en el océano.


  —Lo hacen. Son muy inteligentes. Pero nunca he visto ningún tiburón en la parte del océano de mi padre.


  Lo dejé en el suelo y tomé su mano mientras lo acompañaba a la casa. No me cabía duda de que mi padre y el resto de mi familia se sorprenderían y, a la vez, se alegrarían de conocer a Tanner. Pero eso no significaba que no estuviera nervioso por ello.


  Entramos por la puerta y la casa estaba en silencio. Hacía un día precioso, así que sospeché que mi padre estaba en la terraza o en el agua. Tanner y yo nos dirigimos a través del salón hacia las puertas que daban a la terraza. Me asomé y vi a mi padre sentado almorzando.


  Abrí la puerta y salí con Tanner.


  —¿Papá?


  Caminé hacia mi padre, pero cuanto más nos acercábamos, Tanner empezó a retirarse de mi lado hacia atrás.


  Mi padre se giró y sonrió al verme, y luego sus cejas se alzaron al ver quién estaba conmigo. Miró del chico a mí.


  —¿A quién tenemos aquí?


  —Este es Tanner. —Me giré para mirar detrás de mí, donde Tanner miraba por detrás de mi pierna a mi padre. No estaba muy seguro de qué era lo correcto. ¿Obligaba a Tanner a saludar a mi padre? ¿O debía respetar el hecho de que parecía nervioso y darle el tiempo que necesitaba para aclimatarse?


  Tanner me miró y entonces sus dos manos se alzaron. Me agaché y lo cogí. Me rodeó con sus brazos. El lado de su cara se apretó contra la mía mientras miraba hacia mi padre.


  —Tanner, este es mi padre. Tu abuelo. —Miré a mi padre para ver su reacción.


  Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa y luego una sonrisa se extendió en su rostro. Se levantó lentamente y se acercó a nosotros.


  —Bueno, ¿cómo estás Tanner? Estoy muy, muy feliz por conocerte.


  El brazo de Tanner me apretó más fuerte.


  —Este es mi papá. —Las lágrimas brotaron de los ojos de mi padre.


  —Y es el mejor papá de todos.


  —Ha dicho que podíamos hacer castillos de arena. Mi padre se rio.


  —Me encanta hacer castillos de arena. Y, ¿sabes qué? Creo que tenemos todas las herramientas que necesitamos para construir castillos de arena. De hecho, algunas de ellas eran de tu papá.


  Tanner echó la cabeza hacia atrás y me miró.


  —¿Tú también hacías castillos de arena cuando eras pequeño?


  —Todo el tiempo.


  No estábamos necesariamente vestidos para estar en la arena, pero no me importaba, y a Tanner parecía que tampoco. Los tres salimos con los cubos y las palas y otros elementos necesarios para hacer castillos de arena.


  Durante la siguiente hora cavamos y construimos. Al poco tiempo, Tanner se había hecho amigo de mi padre como yo sabía que lo haría. Pero con el sol, el surf y la emoción, pude ver que Tanner estaba empezando a decaer.


  —Parece cansado —se hizo eco mi padre de mis pensamientos.


  Asentí con la cabeza, sin saber qué hacer. ¿Debía llevarlo de vuelta con Reggie? ¿Podía llevármelo a mi casa?


  Me di cuenta de que no tenía una habitación habilitada para un niño. Bueno, tenía una habitación, solo que no tenía una preparada para un niño. Mi padre nos tendió una de las toallas que el ama de llaves había sacado.


  —¿Por qué no lo acuestas aquí?


  Teníamos la sombrilla que Jess había insistido en que papá usara cuando estaba en la playa, así que Tanner estaría a la sombra.


  —Todavía quiero hacer castillos de arena —dijo Tanner. Pero se acercó a la toalla y se acostó.


  —Descansa un poco y luego construirás más —le dije mientras le pasaba la mano por la cabeza. Vi cómo sus ojos se cerraban y su respiración se volvía regular y constante. Era la cosa más hermosa que hubiera visto nunca.


  —Siempre supe que serías un buen padre —dijo mi padre a mi lado.


  Me volví hacia él, la emoción volvía a arremolinarse locamente en mi pecho.


  —Nunca imaginé que sentiría algo así.


  Mi padre asintió.


  —Es abrumador, ¿verdad? Al mismo tiempo, es de lo más fantástico que puedas imaginar sentir. —Asentí con la cabeza.


  —Entonces, asumo que el viaje a México con Jess es lo que comenzó todo esto —dijo mi padre. Asentí con la cabeza.


  —Ella no tenía forma de ponerse en contacto conmigo cuando descubrió que estaba embarazada. —Eso sí me lo creía, pero no quitaba el escozor que sentía porque no me lo hubiese contado cuando nos reencontramos.


  —Nunca me dijo que tuviese un hijo. No tenía ni idea —dijo mi padre.


  —No estoy seguro de que fuera a decírmelo, papá. —Miré a Tanner, e incluso en las pocas horas que lo conocía la idea de que podría haber pasado toda mi vida sin haberlo conocido me quemaba las tripas y me rompía el corazón.


  —Es difícil imaginar a Jess haciendo eso, pero supongo que el instinto de una madre a veces saca lo mejor de ellas.


  Miré a mi padre.


  —¿Por qué su instinto de madre le diría que yo no sería un buen padre?


  Mi padre negó con la cabeza. Me puso la mano en la espalda y dio unas palmaditas.


  —Sospecho que tiene menos que ver contigo y más con ella. La preocupación de una madre es un abismo muy profundo. Vuestra madre me habría echado a la calle si hubiera hecho algo que pudiera haceros daño. En el momento en que estuvisteis aquí, me quedó claro que erais su prioridad.


  —Ella te quería, papá.


  Yo era joven cuando mi madre murió, pero podía recordar la forma en la que ella le sonreía. Los recordaba juntos y felices. Había sido el tipo de cosas que me había esforzado por tener en mi propia vida, y durante un tiempo pensé que podría tenerlas con Jess.


  —No tengo ninguna duda al respecto, hijo. Lo que quiero decir es que el vínculo madre-hijo es muy fuerte. Y a veces eso hace que sean sobreprotectoras o se preocupen demasiado. ¿Qué te dijo ella cuando te enteraste?


  —Me habló de lo que estás diciendo. Dijo que le preocupaba que me enfadara o que solo fuera un padre por obligación.


  Me alegró ver que la expresión normalmente amable de mi padre se ensombrecía ligeramente.


  —Tú nunca harías eso.


  —No, no lo haría. Ella parecía creer que sí. —Dejé escapar un largo suspiro—. También le preocupa que lo aleje de ella.


  A eso mi padre asintió con la cabeza, lo que me molestó, porque yo nunca haría eso.


  —Definitivamente, tienes los recursos para pelear con ella por la custodia…


  —Yo no haría eso.


  —Sé que no lo harías, hijo, pero puedo llegar a entender que ella llegase a preocuparse por eso. Llevas siendo padre solo un par de horas; ¿no harías cualquier cosa por mantenerlo contigo? —Tuve que admitir que tenía razón. Y mentiría si dijera que no me preocupaba que Jess pudiera hacer cosas para mantenerlo alejado de mí, a pesar de lo que había dicho—. ¿Qué significa esto para ti y para Jess? Antes parecía que la querías, pero ahora no pareces tan seguro.


  Miré al niño que dormía profundamente a mi lado. Luego miré hacia el agua.


  —No hay duda de que quiero a su madre, pero me cuesta perdonarle que no me haya contado lo de Tanner antes. No me refiero a hace cuatro años, sino desde que vino a trabajar para ti y nos volvimos a ver. Recuerda que hablé de que ella se resistía y creo que él era el motivo. Creo que ella no quería que yo supiera de su existencia y no sé cómo superar eso.


  Mi padre asintió en señal de comprensión.


  —Bueno, lo bueno es que tienes tiempo. Quizá con el tiempo seas capaz de perdonarla, o quizá no. Pero aun así tendréis que aprender a ser civilizados el uno con el otro por el bien de este pequeño.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí, por supuesto.


  Cuando terminamos en la playa, no había tenido noticias de Jess, así que decidí que Tanner y yo pararíamos en una juguetería y luego lo llevaría a mi casa. Le dejaría elegir cualquiera de las habitaciones.


  Una vez que lo llevé a casa, fue corriendo excitado con cada centímetro de la misma. Recordaba haber sentido lo mismo la primera vez que entré en la casa y, antes de volver a salir, había hecho una oferta para comprarla.


  Había elegido una habitación que tenía un asiento en la ventana y que daba al patio trasero y a la piscina. Me aseguré de que no había nada en la habitación que pudiera hacerle daño y luego saqué todos sus juguetes, que desempaquetamos y con los que jugamos.


  —Papá, tengo hambre —dijo mientras apilaba más bloques.


  Me di cuenta de que era la hora de la cena.


  —¿Qué quieres comer? ¿Te gusta la pizza? Puedo pedir pizza.


  —Me gusta la pizza, pero solo con queso.


  Decidí seguir adelante y enviarle un mensaje a Jess para decirle que había traído a Tanner a mi casa y que nos estábamos preparando para pedir pizza. Parecía estar bien, así que también se lo hice saber a ella.


  Ella me contestó que le dijera si tenía que venir a recogerlo.


  —¿Mi mamá va a venir a cenar con nosotros también? —preguntó Tanner—. A ella siempre le gusta cenar conmigo.


  Se me ocurrió que tal vez por eso siempre tenía prisa por irse a la hora de la cena cuando trabajaba con mi padre. Y, por supuesto, Tanner explicaba por qué dijo que no podía vivir en casa cuando intenté contratarla. Era extraño admirar su dedicación a la hora de criarlo y, al mismo tiempo, estar enfadado porque no me había hablado de él.


  Tal vez no pudiera perdonarla por eso, pero podía asegurarme de que fuéramos amistosos por el bien de Tanner. Le envié un mensaje a Jess.


  ¿Por qué no vienes a comer pizza con nosotros?


  Capítulo 30


  Jess


  Hice todo lo posible por estar concentrada y atenta al señor Schmidt, un hombre de ochenta años con la parte superior del fémur fracturada. Por suerte para él, la operación había salido bien y estaba en el lento camino de la recuperación.


  Pero mientras trabajaba con él, mis pensamientos volvían a Tanner y a Carter. No podía evitar la preocupación de que Tanner tuviera miedo o me echara de menos, ya que no conocía bien a Carter. Confiaba plenamente en Carter, y después de verlos juntos en el parque, sabía que los dos iban a tener una relación padre-hijo fabulosa, pero Tanner solo tenía tres años y no conocía a Carter. Además, Carter lo había llevado a conocer a su padre, otra persona nueva en un lugar nuevo. Por lo general, Tanner era un niño que se adaptaba bien, pero podía agitarse y no era inmune a las rabietas o a los llantos, sobre todo si estaba cansado o tenía miedo.


  Cuando terminé mi sesión con el señor Schmidt, miré mi teléfono, pero no vi ningún mensaje o buzón de voz de Carter. Decidí que eso era una buena señal. Lo siguiente que tuve que hacer fue resistirme a enviarle mensajes de texto o a llamarlo para saber cómo estaba Tanner. Fue una batalla interna porque iba en contra de mi instinto maternal; la necesidad de saber cómo estaba Tanner.


  Pero también sabía que a Carter le molestaba que le sugiriera que no sería un buen padre o que le faltaba carácter. Confiaba en Carter y conocía a Alex lo suficiente como para saber que reconocería si Tanner me necesitaba. El hombre había criado sin ayuda a cuatro niños, así que estaba segura de que sabía un par de cosas sobre los niños.


  Después de mi sesión, volví a casa. Cuando entré, Reggie estaba en su rincón escribiendo en su portátil. Se detuvo y se volvió hacia mí.


  —No tienes hijo. ¿Significa eso que padre e hijo están fuera pasando la tarde juntos?


  —Recibí una llamada para un nuevo cliente y Carter dijo que se encargaría de Tanner.


  Reggie giró su silla en mi dirección metiéndose de lleno en nuestra conversación.


  —Pareces un poco nerviosa. —Me encogí de hombros.


  —Confío en que Carter pueda cuidar de Tanner, pero es un desconocido para él. ¿Y si Tanner me echa de menos? ¿O qué pasa si empieza a portarse mal?


  —¿Cuánto tiempo lleva Carter con él? —Miré mi reloj.


  —Un par de horas. —Reggie se me quedó mirando.


  —¿Ha habido algún mensaje o llamada anunciando problemas? —Sacudí la cabeza—. Me pregunto si eso también es un problema.


  —¿Qué quieres decir? —Me dejé caer en el sofá para relajarme un rato y decidir mi siguiente paso.


  —Me refiero a que Carter ha tenido a Tanner durante un par de horas y no ha habido ninguna problema. Eso sugiere que Tanner no te echa de menos. Eso también podría ser duro. —Luego hizo un gesto con la mano—. No estoy diciendo que Tanner ya no te quiera, o que no te eche de menos, solo digo que, tal vez, se lo está pasando bien y eso es duro para ti.


  No lo había pensado así. Pero ahora que lo mencionaba, había una parte de mí que sí se sentía un poco traicionada por lo rápido que Tanner se había apegado a Carter. Era una tontería, lo sabía, pero a veces las emociones iban a lugares que nuestras mentes sabían que no eran razonables.


  —Supongo que esperaré hasta que me mande un mensaje o me llame. No quiero que Carter piense que no confío en él, y quiero que tengan una buena relación.


  —Eres una gran madre, Jess. Sospecho que esa es la parte más difícil de la paternidad; los momentos en los que tienes que apartarte y dejar que tu hijo haga lo suyo. —Ella no estaba bromeando—. ¿Dónde os deja esto a ti y a Carter?


  Me pregunté si era demasiado temprano para tomar una copa de vino.


  —Bueno, por lo que puedo intuir, vamos a llevarnos bien para poder ser co-padres de Tanner. Le he hecho mucho daño, Reggie.


  La expresión de Reggie era comprensiva, que era lo contrario de lo que ella decía.


  —Sabías que eso pasaría al no habérselo contado antes.


  Asentí con la cabeza.


  —Lo sé. No es solo que no se lo haya dicho antes, sino que las razones que le di y que lo hacían parecer una persona terrible también le han hecho daño. Ahora me doy cuenta de que, en su mayoría, solo eran racionalizaciones egoístas.


  —Dale tiempo. Ahora está enfadado, pero tal vez cuando se calme, todavía tendréis una oportunidad.


  —Eso estaría bien, pero no voy a hacerme ilusiones. —Me pasé las manos por la cara—. Fui tan estúpida de arruinar por completo lo único que realmente quería….


  —Tus intenciones eran buenas. Si no fuera por Tanner, tú y Carter estarías cabalgando hacia el atardecer mientras hablamos. Pero eres madre y las madres tienen que poner a sus hijos en primer lugar, que es lo que hiciste. —Regina se acercó para sentarse en el sofá—. Puede que le lleve un tiempo, pero cuando Carter experimente la paternidad, lo reconocerá.


  Esperaba que tuviera razón, pero no estaba segura de que Carter fuera capaz de perdonarme.


  Pasé el resto del día ocupándome de la colada y de otras tareas domésticas, e incluso decidí echarme una siesta, lo que me pareció un lujo. No recordaba la última vez que había dormido una siesta.


  Pero a medida que el día avanzaba hacia la noche, empecé a sentirme inquieta. ¿Qué estaban haciendo? ¿Cómo lo estaba llevando Tanner? Si no hubiese dormido la siesta, ya estaría completamente loca.


  Mis dedos revoloteaban sobre los botones de mi teléfono mientras luchaba por saber si debía o no ver cómo estaban. Escribí un mensaje, pero antes de que pudiera pulsar el botón de enviar, mi teléfono sonó y vi un mensaje de Carter.


  He traído a Tanner a mi casa. Vamos a pedir pizza.


  Tenía que admitir, aunque solo fuera ante mí misma, que me sentía excluida. Pero así era como iba a ser la vida ahora partir de ahora; yo compartiendo a Tanner. Le respondí el mensaje.


  Cuando termines, puedo ir a recogerlo.


  El teléfono se quedó en silencio por un momento y luego llegó un nuevo mensaje:


  ¿Por qué no vienes a comer pizza con nosotros?


  El corazón comenzó a latir de forma descontrolada. Su invitación a comer pizza con ellos hizo que mi corazón se llenara de esperanza de que, tal vez, si comíamos en familia, Carter encontraría la manera de perdonarme.


  Afortunadamente, mi cerebro seguía del lado de la razón, sabiendo que lo más probable fuera que solo estaba siendo amable. O tal vez esperaba que cuando terminara la cena yo llevara a Tanner a casa. Sea cual sea la razón, era importante que no dejara que mi corazón tuviera esperanzas.


  Aparqué en la entrada de la casa de Carter y subí por el porche hasta la puerta principal. Llamé a la puerta, y dentro oí a Tanner chillar y empezar a correr hacia la puerta. «Al menos estaba emocionado por verme», pensé.


  —Abre la puerta, papá. Es mamá.


  Miré por una ventanilla lateral y pude ver a Tanner saltando mientras Carter se dirigía a la puerta. Golpeé la ventana y Tanner miró, luego corrió hacia la ventana, presionando su carita contra ella.


  —Estás aquí, mami.


  Carter abrió la puerta y apenas se había abierto un palmo cuando Tanner salió corriendo y se lanzó a mis brazos. Lo levanté y lo abracé. Ya había pasado tiempo lejos de Tanner debido a mi trabajo, pero este reencuentro lo sentía diferente. Era un recordatorio de mi miedo a perderlo por Carter.


  —Tienes que venir a ver mi habitación, mami. Vamos. —Se zafó de mis brazos, me cogió de la mano y me arrastró dentro la casa.


  Carter dio un paso exagerado para apartarse y sacó el brazo a un lado hacia las escaleras como si fuera un mayordomo que nos acababa de dejar entrar.


  Dejé que Tanner me arrastrara escaleras arriba. Miré por encima del hombro para ver qué hacía Carter. Seguía de pie en el vestíbulo, observándonos mientras subíamos. Supongo que nos estaba dando un momento a solas. ¿Era eso bueno o era malo? Sacudí la cabeza preguntándome si alguna vez dejaría de cuestionar cada pequeña cosa.


  Cuando llegamos a la planta de arriba, me di cuenta de que no había estado en esta parte de la casa de Carter antes. La planta baja era preciosa. Conservaba todos los elementos de la casa original, y al mismo tiempo era, claramente, un lugar para Carter, con la decoración de sus viajes.


  —Aquí abajo, mami. Estoy aquí abajo.


  Tanner me llevó a una habitación que había al fondo y me pregunté dónde estaría el dormitorio principal. Si Tanner alguna vez pasaba la noche aquí, quería estar segura de que Carter podría oírlo si había algún problema.


  —Aquí está, mami. Y mira, tenemos algunos juguetes.


  Corrió hacia una pila de bloques que habían sido tirados. También había varios camiones y coches de juguete. La habitación tenía dos camas individuales y estaba decorada en tonos azules. También había un asiento en la ventana al que me acerqué y me senté. Miré por la ventana y vi una piscina en el patio trasero. La habitación no estaba necesariamente decorada para un niño, pero cuando miré a mi alrededor no parecía haber ningún objeto peligroso. Me pregunté si Carter había puesto la habitación a prueba de niños o si ya estaba preparada así.


  —Ven a ver mis bloques, mami —dijo Tanner mientras se arrodillaba y empezaba a apilar los coloridos bloques de madera. Me levanté del asiento de la ventana y fui a sentarme con él y a apilar unos cuantos bloques.


  —¿Qué has hecho hoy? —pregunté mientras Tanner agarraba uno de los coches y lo embestía contra una pila de bloques, derribándolos.


  —Hemos ido a la playa y he conocido a mi abuelo. Ha sido muy amable. Me dejó jugar con el cubo y la pala que eran de papá cuando era pequeño. Y me dejó dormir la siesta en la playa.


  —Teníamos una sombrilla. —La voz de Carter me llegó desde la puerta. Levanté la vista hacia él y sonreí.


  —Me alegro de que tu padre haya aceptado por fin la necesidad de ir con una sombrilla.


  La expresión de Carter había sido tensa pero relajada. Quizá le preocupaba que yo fuera a interrogar a Tanner sobre su día con su padre. Pero esa no era mi intención en absoluto.


  —Y luego fuimos a la juguetería y compré estos juguetes y luego vinimos aquí. Y papá me dejó elegir mi habitación y elegí esta. ¿Qué te parece, mami?


  —Creo que esta puede ser la mejor habitación de toda la casa —dije, inclinándome y pasando mi mano por sus mechones rubios.


  —La pizza ya está aquí, si estáis listos para comer —dijo Carter.


  Tanner se levantó de un salto.


  —Quiero pizza. —Salió corriendo de la habitación. Tuve un momento de pánico cuando me lo imaginé yendo a toda velocidad, de cabeza, por las escaleras. Carter alargó el brazo y paró a Tanner.


  —No tan rápido, pequeño. Recuerda lo que dije sobre las escaleras.


  Dejé escapar un suspiro de alivio, pero traté de ocultárselo a Carter por si se preocupaba de que me hubiera preocupado por su capacidad de mantener a Tanner a salvo.


  Levantó a Tanner sobre sus hombros y volvió a mirarme. —


  ¿Vienes?


  —Sí, voy detrás de ti. —Nos dirigimos hacia el pasillo.


  —Recuerdo que cuando era un niño había un corto relacionada con Los Increíbles sobre la niñera teniendo que apagar todos esos incendios que el bebé provocaba con su superpoder. —Me reí recordando también esa película—. Hoy me he sentido así unas cuantas veces mientras lo perseguía para evitar un incendio o algún otro desastre. —Me sorprendió que Carter me admitiera eso, pero, de nuevo, así era Carter. En general, no era una persona que ocultara sus pensamientos o sentimientos.


  —Te acostumbrarás —le dije.


  —Supongo que voy a tener que hacerlo —dijo mientras bajaba a Tanner y lo dejaba en el suelo una vez que llegamos al final de la escalera—. Me gusta mucho ser padre.


  Un torrente de emoción me recorrió el cuerpo y tuve el impulso de rodearlo con mis brazos, porque sus palabras me hacían muy feliz.


  —Me gusta tener un papá —dijo Tanner, mirando a Carter con tanto asombro y alegría en su rostro. El siguiente pozo de emoción fue la culpa por haberles negado esto a ambos durante tanto tiempo.


  Carter nos llevó a la cocina, donde tenía la pizza preparada junto con algunos platos y tenedores. Tenía un vaso de leche para Tanner, pero estaba en un vaso de cristal. Ojalá hubiera pensado en traer vasos de plástico.


  —Tanner, cariño. No muerdas el vaso, ¿vale? —le dije. Carter me miró extrañada.


  —Normalmente bebe en un vaso de plástico. Debería haber traído uno. Lo siento.


  Carter se me quedó mirando y luego fue al armario, de donde sacó una botella.


  —¿Servirá esto?


  —Eso me haría sentir más cómoda —admití.


  Carter cambió el vaso por la botella de agua y nos sentamos a cenar.


  Una de las cosas buenas de Tanner era que le gustaba hablar. Así que no hubo ninguna incomodidad entre Carter y yo mientras Tanner parloteaba una y otra vez sobre cómo había pasado el día con su padre.


  Después de la cena, volvimos arriba para jugar con los nuevos juguetes de Tanner, pero no tardé en ver los signos reveladores de que Tanner estaba cansando y necesitaba irse a la cama.


  —Debería llevarlo a casa. Ya es casi la hora de acostarse —dije, esperando que Carter no se molestara.


  —Que se quede aquí esta noche.


  Dudé, y supe que eso molestaba a Carter. Mi vacilación no se debía a que no creyera que Carter pudiera cuidar de Tanner, sino más bien a la preocupación de que Tanner se preocupara si se despertaba en medio de la noche y yo no estaba allí.


  —¿Puedo mami? ¿Puedo dormir aquí? —Tanner corrió hacia una de las camas gemelas y se subió a ella.


  Bajé la mirada porque no quería ver el enfado de Carter conmigo.


  —Es que me preocupa que se levante en mitad de la noche y esté desorientado. Podría preguntarse dónde estoy o caerse accidentalmente por las escaleras.


  —¿Por qué no te quedas aquí con él?


  Miré a Carter, mientras al mismo tiempo le decía a mi corazón que no me estaba pidiendo que me quedara con él. Señaló con la cabeza la otra cama.


  —Puedes quedarte aquí con él y así, si se levanta y te busca, estarás aquí.


  Eso tenía sentido, pero era raro.


  —¿No tienes que ir a trabajar mañana? Porque yo sí.


  —Déjalo conmigo otra vez. Me gustaría llevármelo al trabajo. Le queda mucha familia por conocer.


  Sacudí la cabeza porque Carter no sabía lo que era tener un niño de tres años todo el día.


  —Si está contigo, no vas a poder hacer nada de trabajo.


  —De todas formas, no voy a poder hacer nada de trabajo porque todavía estoy aturdido por ser padre. Déjame hacer esto. Por favor. —Tomó aire—. Una vez esté durmiendo, podré decirte lo que había ido a decirte esta mañana a tu casa.


  No podía imaginar de qué se trataría.


  —Además, tenemos que establecer algunos parámetros sobre cuándo puede estar conmigo, porque pienso ser una parte integral de su vida, Jess. No quiero ser un imbécil... —Respiró hondo—. No quiero comportarme como un imbécil con esto y pelearme contigo. Quiero que seamos capaces de resolver esto de forma amistosa.


  Asentí, reconociendo que tenía razón.


  —Sí, de acuerdo. De hecho, tengo un juego extra de ropa para él en el coche porque nunca se sabe cuándo hay que cambiarlo. —Por supuesto, no tenía una muda para mí, pero eso no era tan importante.


  Mientras preparábamos a Tanner para ir a la cama, me di cuenta de que esta iba a ser mi nueva normalidad. No tenía todo lo que quería, pero le había dado a Tanner todo lo que necesitaba. Tenía a su padre.


  Capítulo 31


  


  Carter


  Ser padre era mucho trabajo, pero era jodidamente increíble. Todo lo relacionado con el día de hoy había sido perfecto, excepto el hecho de que la mujer que amaba me había mentido. Y no era solo eso, sino que las razones por las que lo había hecho sugerían que cuestionaba mi carácter moral. Si pensaba así, no podía amarme. Ni siquiera podía respetarme. Pero si íbamos a ser los mejores padres para Tanner tendría que dejar de lado mi resentimiento y llevarme bien con ella.


  Resultó que eso no había sido muy difícil. Cuando Jess llegó esa tarde, Tanner estaba muy emocionado por verla, y verlos juntos me calentó el corazón. No había nada como ver la alegría en la cara de mi hijo.


  Mientras cenábamos juntos, no hablamos mucho ya que Tanner tenía el control total de la conversación, pero no pude evitar sentir lo correcto que era que fuésemos una familia en mi casa. Así era como podría haber sido si hubiera sido honesta conmigo. Así era como debería haber sido.


  Cuando pensaba eso, me acordaba de mi resentimiento. Pero el resto del tiempo todo lo que podía pensar era en que todo lo que quería estaba aquí. Por mucho que quisiera alcanzarlo, tenía demasiado miedo de confiar en ella. Ya había demostrado hasta dónde llegaría para alejar a mi hijo de mí, así que no podía estar seguro de qué más sería capaz de hacer.


  Así que durante toda la noche mi corazón estuvo en un tira y afloja entre quererla y alejarme de ella.


  Esa noche, jugando juntos con Tanner, ese tira y afloja continuó y cuando Jess dijo que necesitaba llevarlo a casa, pude escuchar la vacilación en su voz, como si supiera que yo no querría dejarlo ir. Le agradecí que lo reconociera, pero yo ya había decidido que quería que ella dijese que se querían quedar aquí para siempre, pero sabía que eso no iba a suceder. Al menos, no a menos que pudiera encontrar la manera de perdonar a Jess, asumiendo que ella quería que fuésemos una familia.


  Después de sugerir que Tanner se quedara, pude ver en sus ojos que su respuesta inicial iba a ser que no, pero por suerte la convencí de que se quedara.


  No estaba seguro de cómo iba a ser sabiendo que ella estaba a unas pocas habitaciones de mí, pero iba a hacer que funcionara, pasara lo que pasara. Quién sabía, tal vez conseguía que viniese a vivir aquí, aunque en otra habitación. Podríamos ser una especie de familia, aunque ella y yo no fuéramos pareja. Sería una situación extraña, pero teníamos que pensar en lo mejor para Tanner.


  Una vez que metimos a Tanner en la cama y le leímos un cuento que le había comprado en la juguetería, Jess y yo bajamos. Le serví una copa de vino y yo un par de dedos de whisky con un poco de agua. Todavía sentía los efectos de la noche anterior y decidí que tal vez un poco de alcohol podría ayudarme.


  Cuando le entregué el vaso, parecía inquieta o incómoda.


  —¿Por qué no tomas asiento? —le dije.


  Sonrió, pero me di cuenta de que era forzada. Se acercó al sofá de cuero y se sentó. Como no quería agobiarla, me senté en una silla frente al sofá, con una mesa de centro entre nosotros. Me acordé de que a veces había tenido fantasías de tenerla en ese sofá. Me pregunté si ahora que sabía la verdad sobre ella dejarían de reproducirse los sueños eróticos que tenía con ella.


  —Este día no ha resultado ser nada de lo que imaginaba —dije.


  Había querido que fuese un día tranquilo, pero Jess bajó la mirada, como si sintiera vergüenza.


  No iba a esforzarme por hacerla sentir mal, pero había una parte de mí que se alegraba de que reconociera lo atroz que habían sido sus acciones.


  —La razón por la que había ido a tu casa esta mañana era para disculparme por lo de anoche —dije, pensando en que sentía lo de anoche como si estuviese a un millón de kilómetros de distancia—. Fui grosero y te avergoncé, y lo siento. Espero que Kevin no lo tenga en cuenta.


  —No importa si lo hace o no. Como dije antes, solo era una cena entre amigos. —Tomó un sorbo de su vino—. Aunque puede que esté resentido porque Hunter dijo que no podía volver a comer allí.


  Mis labios se movieron un poco hacia arriba, amando cómo mi hermano me cubría las espaldas.


  —Tiene una lista así, ya sabes. ¿Has oído hablar de Jason Tollison? Lo echaron constantemente de allí durante un mes o así. —Los dos nos reímos, aligerando el ambiente—. Pero si quieres, hablaré con Hunter.


  —Él tampoco me deja a mí volver por allí —dijo ella.


  —Definitivamente, hablaré con él sobre eso.


  Ella negó con la cabeza.


  —Está bien. De todos modos, Cesare's no entra en mi presupuesto.


  Estuve a punto de señalarle que lo habría estado si se hubiera dado cuenta antes de lo mucho que quería regalarle, pero sospechaba que ya lo sabía, así que solo sería un gilipollas si sacaba el tema.


  —Nunca te había visto así de borracho...


  No terminó la frase, pero me dio la sensación de que estaba buscando si yo tenía un problema con la bebida.


  —La única otra vez que me puse así fue al volver del crucero, después de separarnos.


  Su mirada buscó la mía. Vi incredulidad y luego dolor en sus ojos.


  —¿Fue por mí? —Me encogí de hombros.


  —La respuesta fácil es sí, pero estoy seguro de que mi abuela me daría una colleja en la cabeza y señalaría que yo elegí beber. Elegí beber porque me sentía mal e intentaba dejar de sentirme así. No volverá a ocurrir. Te lo prometo, Jess. Voy a ser un buen padre.


  Me sonrió.


  —Sé que lo eres.


  Hubo un silencio incómodo, así que decidí seguir adelante con el resto de las cosas que había que decir.


  —Porque quiero ser un buen padre. Quiero ver todo lo que pueda de él. Sé que tengo que compartir, pero también quiero mi parte justa. Nada de esa mierda de cada fin de semana.


  La observé para ver su reacción. ¿Iba a luchar contra mí en esto?


  —Quiero hacer lo que sea mejor para Tanner, así que no tengo motivos para pelearme contigo por la custodia compartida. Pero voy a ser honesta Carter, y a decirte que es difícil para mí. Lo he tenido para mí durante tres años. No me malinterpretes, te quiero en su vida. Estoy muy feliz de veros a ti y a él juntos porque sé que se lo merece.


  Noté que ella pensaba que Tanner merecía tener a su padre, pero no que yo mereciera tener a Tanner. Tal vez era solo semántica, pero todavía me molestaba.


  —Lo entiendo. Siempre y cuando entiendas que me he perdido tres años y no sé cómo voy a compensárselo a él o, incluso, a mí mismo. Pero sé que necesita a su madre. —Bajé la mirada mientras la pena acudía rápidamente a mí al recordar la pérdida de mi propia madre. Di un trago a mi bebida para esconderla de Jess. Ocultar era nuevo para mí, pero necesitaba protegerme de ella.


  —¿Cómo esperas que lo llevemos? —preguntó.


  —Para ser sincero, no estoy muy seguro. Cada dos días parece que sería un caos para él. Cada dos semanas también podría serlo. No sé cómo hacerlo.


  —Tal vez, durante los próximos días, podamos ir yendo día a día y ver cómo va. Una vez que esté completamente asentado con todo esto, podemos mirar de redactar algo un poco más oficial.


  —Quiero que tenga mi apellido, Jess. —Me miró con ojos sorprendidos, como si nunca se le hubiese ocurrido—. No estoy tratando de hacer una especie de declaración que lo aleje de ti. Si quieres separar el nombre, me parece bien. Pero es mi hijo. Quiero que tenga mi apellido.


  Odié la emoción que se desprendía de mi tono de voz al hablar, así que me bebí el resto de la copa. Consideré la posibilidad de ponerme más, pero eso había sido lo que había llevado a los problemas de la noche anterior, y le había prometido que no me convertiría en un borracho.


  —Sí, por supuesto. —Me miró, con los ojos muy tristes—. Él ya tiene parte de ti. Carter es su segundo nombre.


  Otro pozo de emoción llenó mi pecho. Al menos ella había pensado en mí.


  —Gracias por eso.


  —Sé lo que piensas de mí ahora, Carter, y lo entiendo, pero tienes que saber que la semana en México lo significó todo para mí. Cuando salí de ese barco estaba afligida porque estaba enamorada de ti y no podía decírtelo. Pero luego tuve a este hermoso niño para recordarme lo mágico que había sido ese tiempo.


  Aspiré hondo para no dejar que mi emoción me arrastrara hacia ella. Porque sí quería ir hacia ella. Quería sentarme con ella en el sofá y estrecharla entre mis brazos. Quería hacerle todas esas promesas que había intentado contarle antes de que esto nos explotara en la cara.


  Una vez terminada mi bebida y mi compromiso de no tomar más, me puse de pie para apagar la inquietante energía que fluía por mi cuerpo. Ella se levantó del sofá.


  —¿Dónde pongo mi copa de vino? —preguntó.


  —Déjala ahí, en la mesa de centro. Me ocuparé de ella más tarde.


  Dejó la copa donde le había dicho y se acercó, bloqueándome a mitad de camino.


  —Sé que probablemente no me creas, o que tal vez sea demasiado poco y demasiado tarde, pero siento mucho haberte hecho daño, Carter. Tomé todas las decisiones equivocadas, y de verdad que lo lamento.


  Asentí con la cabeza porque apreciaba el esfuerzo, aunque tenía razón en que era demasiado tarde. Pero cuando ella se movió para rodearme, mi mano se extendió por sí sola posándose sobre su vientre.


  Ella se giró y me miró, con nuestras caras a escasos centímetros de distancia. Mi boca estaba sedienta por probarla. Mis manos ansiaban tocarla. Mi corazón anhelaba amarla.


  Las palabras se agolparon en mi cerebro. Te quiero. ¿Cómo no me lo has dicho? Estarías conmigo. ¿Por qué?


  Apoyó su mano en mi mejilla.


  —Lo que más lamento es haberte perdido. —Con eso, se liberó de mi brazo y se dirigió a las escaleras.


  Me quedé en medio de la habitación sintiéndome jodidamente perdido.


  


  Jess tenía razón en que no había manera de trabajar con un niño de tres años alrededor, pero no me importaba. Los números podían esperar. En lugar de eso, observé divertido cómo Tanner corría por mi despacho comprobando cada pequeño detalle. Me pregunté si algún día estaría aquí ocupando mi lugar como parte de la empresa.


  —¿Cuándo ibas a presentarme a mi bisnieto? —La voz de la abuela llegó desde la puerta.


  La miré con la sonrisa más tonta, estoy seguro. Tanner se detuvo en seco y se apresuró a acercarse a mí.


  —Tanner, ¿te acuerdas de tu abuelo que conociste ayer?


  —Mmm —dijo, acurrucándose tan cerca de mí como pudo, mientras veía a la abuela entrar en la habitación.


  —Bueno, esta es su mamá. Tu bisabuela. Todos la llamamos abuela —la miré preguntándome cómo debería llamarla Tanner. ¿Abuela?— Abuela, este es Tanner.


  Acercó una silla a mi lado del escritorio y se sentó.


  —Bueno, eres un chico muy guapo. Y seguro que fuerte también.


  —Mi papá es fuerte. —Ella se rio.


  —Sí que lo es.


  —Dios mío, es verdad —dijo Andi mientras entraba en mi despacho. Miró a Tanner—. Es un mini-Carter, ¿no?


  Tanner se acercó a mí y lo levanté para sentarlo en mi regazo.


  —Tanner, ella es Andi. Trabaja para la abuela.


  —Yo soy la que mantiene este lugar en funcionamiento —dijo descaradamente. Me miró—. La paternidad te queda bien, Carter. No estoy segura de haberte visto nunca tan feliz.


  Estaba feliz. ¿Pero era todo lo feliz que podía ser? Tenía una parte de mi sueño, pero no todo. Andi miró a Gran, que asintió. Sospeché que tenían telepatía.


  —Tanner, ¿te gusta el chocolate caliente y las galletas?


  —Sí. Y el helado.


  —¿Qué tal si te enseño dónde podemos conseguir todo eso? Lo tenemos aquí en el edificio. —Andi le tendió la mano.


  Tanner me miró, y pude ver que quería ir, pero no estaba seguro de Andi.


  —Será bueno para ti tenerla como amiga mientras estés aquí —le dije—. Si quieres chocolate caliente y galletas, puedes ir con ella.


  Dudó un momento y luego se zafó de mi regazo.


  —¿Me llevarás de vuelta con mi papá?


  —Sí, por supuesto —dijo Andi—. Toma, lleva esto. Es mi teléfono. ¿Ves este botón con la foto de tu papá? Lo pulsas y puedes llamarlo cuando quieras.


  Tanner tomó el teléfono con su mano libre estudiándolo. Se volvió para mirarme.


  —No lo dudes. —Levanté el teléfono—. Llama si me necesitas.


  Supongo que esa era la tranquilidad que necesitaba mientras salía de la oficina con Andi. Pero eso me dejaba con la abuela y sabía que iba a querer hablar de mi vida privada.


  —Ya tienes todo lo que quieres —dijo. —No respondí—. O no. Tu padre dice que no puedes perdonar a Jess.


  —Ella no iba a decírmelo, abuela. No confiaba en mí. O era egoísta. De cualquier manera, ¿cómo puedo dejarla entrar en mi vida?


  Mi abuela se sentó recta y me miró con el aspecto regio de siempre.


  —Ella estará en tu vida pase lo que pase.


  —Ya sabes lo que quiero decir. ¿Cómo puedo amarla?


  —Ya la amas, ¿no? La cuestión es si puedes bajar la guardia y amarla abiertamente.


  Asentí con la cabeza. Eso era exactamente lo que quería decir.


  —No sé si ella me ama, así que tal vez no importe.


  Ella había dicho que había estado enamorada de mí después del crucero, pero eso fue hace cuatro años. Dijo que quería lo que yo le ofrecía, pero que tenía miedo.


  —No me gustó tu plan para engañarla, pero una cosa que siempre he admirado de ti, Carter, es que siempre fuiste abierto con tus sentimientos y estabas dispuesto a hacer lo que fuera necesario para lograr tu objetivo.


  —Y tenías razón en que me explotó en la cara. Ahora entiendo por qué Hunter era tan reservado. Duele tener el corazón hecho jirones.


  —¿Está hecho jirones? Cuando entré aquí, el amor que te vi sentir por ese chico podría llenar un camión cisterna.


  —Lo quiero con todo mi corazón, abuela —concedí—, pero Jess… Esa es una historia diferente.


  —Todos cometemos errores, algunos más grandes que otros. Lo que tienes que decidir es si puedes ver las cosas desde su lado y perdonar sus decisiones, asumiendo que se arrepiente de lo que hizo.


  Asentí con la cabeza.


  —Ella dice que lo está.


  —Y luego tienes que decidir si sigues queriendo lo que querías cuando pretendías romperte la pierna. —La abuela se puso de pie—. Tu sueño está al alcance de tu mano, Carter. ¿Vas a cogerlo?


  —¿Y si me vuelve a mentir? —La abuela me estudió.


  —¿Y si no lo hace? ¿Y si conoce a otro y construye tu sueño con él? —La rabia floreció en mi pecho ante esa idea. Mi expresión debió de revelar mis sentimientos, ya que la abuela me sonrió—. Ya me lo imaginaba.


  Capítulo 32


  Jess


  Era surrealista despertarse en la cama gemela de la habitación de Tanner en casa de Carter. Por un lado, hubo un momento en que anhelé estar en esta casa con Carter y Tanner. Lo que no había previsto era que sería una invitada. Que Tanner sería parte de la familia de Carter, pero yo no.


  Por supuesto, era mi propia culpa. Así que tenía que agradecer que Carter fuera civilizado y estuviera dispuesto a que trabajáramos juntos para proporcionarle lo mejor a Tanner.


  Me tumbé en la cama gemela mucho después de que Tanner se hubiera dormido, preguntándome si habría alguna posibilidad de que Carter cambiara de opinión sobre mí. Nos quedaban al menos otros quince años de compaternidad, y tal vez en ese tiempo sería capaz de demostrarle que mi amor por él era real. Y tal vez entonces me perdonaría. El sueño no estaba completamente muerto.


  A la mañana siguiente, levanté y vestí a Tanner y pude encontrar cereales en la cocina de Carter. Este bajó unos minutos después de que pusiera los cereales delante de Tanner, y con un beso de buenos días a su hijo me preguntó si quería café. No me dio a mí un beso de buenos días, pero de todos modos la mañana nunca estaba completa sin café.


  Después del desayuno, ayudé a meter a Tanner en el vehículo de Carter y le di un beso, recordándole que se comportara lo mejor posible mientras estuviera en el trabajo de su padre. Tanner era el mismo niño de siempre, ese que no paraba de hablar.


  Una vez que se fueron, cogí mi coche y me fui a casa, me duché y me preparé para mi día. Cuando trabajé con Alex Strong, él había pedido una terapia intensiva. Había querido que viviera con él, pero con Tanner eso no era posible. Pero yo había trabajado con él en exclusiva, así que había sido mi único cliente. Ahora que mi trabajo con él había terminado, excepto por una visita ocasional, estaba lista para aceptar más clientes.


  La clínica de fisioterapia para la que trabajaba me había asignado al señor Schmidt, y esperaba que me asignaran más clientes en breve. Mientras tanto, saldría a ver cómo estaba Alex, aunque la idea de verlo después de todo lo ocurrido me ponía nerviosa. Alex era un hombre bueno y amable, pero también era leal a sus hijos.


  Aproveché el trayecto para practicar la respiración, pero cuanto más me acercaba a la casa de Alex, más nerviosa me ponía. Aparqué el coche en su entrada y me acerqué a la puerta principal.


  El ama de llaves abrió y sonrió, dejándome entrar y diciéndome que Alex ya estaba en la terraza. Su comportamiento sugería que tal vez no estaba al tanto de todo el drama entre Carter y yo.


  Atravesé el salón y salí a la terraza, donde Alex estaba sentado y bebiendo una taza de café mientras leía el periódico. Se giró cuando me vio.


  —Jess, llegas justo a tiempo.


  Tomé como una buena señal que pareciera jovial. Mis intenciones habían sido las de no hacer ruido y seguirle la corriente, pero de repente, la culpa y la vergüenza superaron ese plan. Me apresuré a sentarme a su lado en la mesa y a cubrir su mano con la mía.


  —Lo siento mucho, Alex.


  Él arqueó una ceja.


  —Espero que estés hablando en referencia a Carter y no porque haya algo malo en mi recuperación.


  Maldita sea. ¿Por qué estaba entendiendo esto tan mal? 


  —Sí, estoy hablando de Carter. Y de ti. —Bajé la mirada mientras la vergüenza me consumía—. Una vez que supe que Carter era tu hijo, por supuesto que supe que Tanner era tu nieto.


  Esperaba que apartara la mano y que tal vez me regañara por ser tan egoísta. En cambio, puso su otra mano sobre la mía.


  —¿Soy infeliz porque has roto el corazón de mi hijo y me has alejado de mi nieto? Sería un mentiroso si dijera que no. Pero siento que te conozco lo suficiente Jess para saber que no te propusiste hacernos daño a ninguno de nosotros.


  Levanté mi mirada hacia la suya, con el rostro borroso porque mis ojos se estaban llenando de lágrimas.


  —Mis razonamientos tenían mucho sentido en ese momento, pero ahora mirando hacia atrás, no sé quién era esa persona. Eres un hombre maravilloso y Carter también, y Tanner tiene mucha suerte de teneros a los dos en su vida. Me ha contado todo lo que ha jugado en la arena con vosotros.


  —Tanner es un niño maravilloso. Has hecho un buen trabajo con él como madre soltera, Jess, pero ya no estás sola. Tanner es un Strong, y por eso ahora tiene una familia más allá de ti. —Una parte de mí sintió frío porque no estaba incluida en esa ecuación. Empecé a apartar mi mano, pero Alex la sujetó—. Y por extensión, tú también eres de la familia.


  Sacudí la cabeza.


  —Siento que he perdido ese derecho.


  Me dio una palmadita en la mano y luego retiró las suyas, alcanzando la jarra de café y sirviendo en una taza extra que había en la mesa como si me hubiera estado esperando. Claro que sí, porque teníamos una cita, pero nunca habíamos empezado nuestras sesiones con el desayuno.


  —Tengo que ser sincero, Jess. No estoy muy seguro de por qué rechazarías a un hombre como Carter. Él cree que tenías la intención de alejar a Tanner de él, y que por eso lo alejabas. Me parece difícil de creer y, sin embargo, al mismo tiempo, soy incapaz de llegar a otra explicación. Y eso es problemático, porque mi hijo te quiere.


  Sacudí la cabeza.


  —Ya no lo hace.


  —Pero eso es lo trágico, porque lo hace. Pero ahora tiene miedo. Tal vez el mismo tipo de miedo que tenías tú cuando lo apartabas.


  —Sabía que tenía que contarle lo de Tanner, pero tenía miedo. Mi razonamiento no era muy bueno, pero era el que era. El día que se enteró de lo de Tanner, de hecho, me estaba preparando para llevar a Tanner a su casa y contárselo. No sé si Carter se lo cree, pero es la verdad.


  Alex se enderezó en la silla y me estudió.


  —Escucho tu remordimiento, Jess, y me alegro por ello. Me dice que eres la buena persona que yo creía que eras. Pero lo que no he oído es lo que sientes por mi hijo. —Miré hacia el océano porque compartir mis sentimientos sobre Carter parecía algo que debía decirle a Carter—. Nadie puede hacer que ames a Carter, pero si ese es el caso, tienes que salir directamente a decirlo.


  Me volví hacia Alex.


  —No puedo decirle a Carter que no lo amo.


  Una lenta sonrisa se dibujó en el rostro de Alex.


  —Bueno, entonces, tal vez deberías decirle que sí que lo haces.


  Evalué a Alex para asegurarme de que seguía progresando bien y de que no había perdido fuerza ni movilidad. Hicimos una sesión de yoga, y luego recogí mis cosas y me fui. Durante todo el tiempo, la conversación que mantuvimos durante el café se repitió en mi cabeza, y me di cuenta de que tenía razón. Era posible que no importara que le dijera a Carter lo que sentía, igual que no había importado la noche anterior cuando le había dicho que me arrepentía de lo que había hecho y de cómo le había hecho daño no solo a él, sino a nuestro futuro. Pero nunca le dije que lo amaba. Al menos, no ahora. Era probable que no lo aceptara, pero cada vez más sentía que era algo que debía decirle.


  Hice una parada para ver cómo estaba el señor Schmidt, y luego entré en la clínica de fisioterapia para reunirme con mi jefe. Para cuando terminé, era media tarde. Me preguntaba cómo le iría a Tanner, pero no había recibido ninguna llamada de Carter, así que tuve que asumir que las cosas iban bien.


  Volví a casa y vi que Regina no estaba allí. Por primera vez en mucho tiempo, estaba sola. No era solo que físicamente no hubiera nadie, sino que en el fondo de mi alma me sentía sola. Era una tontería, porque sabía que todavía tenía a Tanner, y Alex me había dicho que la familia estaría ahí para mí, aunque solo fuera porque era la madre de Tanner, así que tal vez «sola» no era la palabra correcta. Estaba desubicada. Apartada.


  Hice una rápida investigación en Internet sobre cómo cambiar el nombre de Tanner de mío a Strong. Tanner Strong. Entendía la necesidad de Carter de tener su nombre unido al de Tanner, pero para mí, sentía como otra pieza de Tanner que estaba perdiendo.


  Me acosté decidiendo tomar una siesta. Me acordé de cuando Tanner era un bebé y algunos de los mejores consejos de paternidad que recibí fueron que durmiera cuando el bebé dormía. Así que ahora dormiría mientras mi bebé estaba con su padre.


  Me desperté con el sonido de mi teléfono. Me acerqué a comprobar quién era. Lo primero que vi fue la hora. Eran más de las cinco. Había estado durmiendo durante mucho tiempo. Lo siguiente que noté fue que el mensaje era de Carter.


  


  Estamos preparando la cena, por si quieres venir.


  Esta vez pude evitar que mi corazón se sintiera esperanzado por haber sido invitado a cenar de nuevo. Respondí al mensaje:


  Estaré allí en 30 minutos.


  Limpié un poco y preparé otra maleta para Tanner por si acaso se quedaba a dormir otra vez. Lo echaba mucho de menos y quería llevarlo a casa, pero al mismo tiempo sentía que lo menos que podía hacer era darle a Carter todo el tiempo posible durante estos primeros días en que padre e hijo se conocían.


  Treinta minutos más tarde estaba aparcando en la entrada de Carter y subiendo a su porche. Como la noche anterior, cuando llamé a la puerta, Tanner chilló de alegría y corrió a abrirme la puerta. Llevaba un delantal que había que doblar y enrollar de todas las maneras posibles para que le cupiera.


  Me agarró la mano.


  —Vamos mami, estoy cocinando.


  Me reí mientras tiraba de mí hacia la cocina. Entró corriendo y se subió a una silla junto a la encimera donde Carter, también con delantal, estaba poniendo verduras en un bol. Le pasó unas pinzas a Tanner, que hizo lo posible por mezclar la ensalada.


  Me quedé en la puerta de la cocina observándolos un momento. La escena era tan dulce, tan hermosa, que se me saltaron las lágrimas. Avergonzada, me alejé y me dirigí de nuevo al vestíbulo, sentándome en las escaleras. Sentía mi corazón roto y me preguntaba si alguna vez volvería a sentirme completa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Carter. —Lo miré sorprendida porque no lo había oído acercarse. Miré a mi alrededor buscando a Tanner—. Está usando el baño. Insiste en que es un niño grande y puede hacerlo solo.


  Tenía una sonrisa en la cara que me decía que sabía que Tanner a veces manchaba la tapa del váter, pero no parecía importarle. Me gustaba que estuviera dispuesto a dejar que Tanner lo hiciera lo mejor posible y tuviera algo de independencia.


  —¿Por qué estás aquí llorando? —volvió a preguntar.


  Me limpié las lágrimas. Escudriñé mi cerebro en busca de alguna buena excusa, como que había sido un día largo, o que simplemente me hacía muy feliz ver a Carter y a Tanner y que eran lágrimas de alegría, pero recordé mi compromiso de decirle la verdad. Inhalé y luego exhalé aire mientras reunía el valor.


  —Estoy llorando porque te quiero.


  No pude leer su expresión mientras me miraba. Una puerta se abrió y se cerró y Tanner vino corriendo.


  —¿Qué estás haciendo papá? Tenemos que terminar la cena para mamá.


  Como no podía soportar que Carter me dijera que era demasiado tarde, me puse de pie.


  —Voy a al baño. —Me apresuré a volver al baño. Limpié lo poco que había ensuciado Tanner y luego simplemente me miré en el espejo. Después de salpicarme agua en la cara y esparcir una sonrisa, me dirigí de nuevo a la cocina, donde Carter y Tanner habían preparado una comida de pasta y ensalada. Hice un gran esfuerzo al sentarme.


  Como de costumbre, Tanner charlaba de su día, de haber conocido a su bisabuela y de haber tomado chocolate caliente con Andi.


  Lo único que me dijo Carter fue preguntar si Tanner podía volver a pasar la noche.


  Asentí con la cabeza, y me pareció que sería bueno que Tanner se quedase allí solo, pero entonces Carter dijo:


  —Puedes quedarte con él otra vez. Es importante que se sienta seguro aquí.


  Asentí con la cabeza, incapaz de responder. Después de la cena, jugamos con Tanner y luego lo acostamos. Luego, Carter dijo que tenía trabajo que hacer en la oficina, pero que yo era bienvenida a la casa si quería coger un libro de su biblioteca, o simplemente explorar.


  Le di las gracias y me dirigí a la terraza trasera, donde me senté en una tumbona en la oscuridad. El aire era limpio y fresco, y lo utilicé para intentar organizar mis pensamientos y calmar mis nervios.


  Más tarde, volví a entrar en la casa para prepararme para ir a la cama, lo que solo consistió en peinarme y cepillarme los dientes, ya que no tenía previsto volver a pasar la noche. Pero esta vez, en la cama gemela, encontré una camiseta grande que tenía un dibujo desteñido de una tortuga y la palabra México cruzada que reconocí de nuestro viaje de hace cuatro años. También había un par de pantalones cortos con un lazo en la cintura. No era ropa interior, pero podía servir de pijama.


  Me los puse y me metí en la cama, girando sobre mi lado para mirar a Tanner, que dormía profundamente en la otra cama.


  Estaba casi dormida cuando oí que me llamaban por mi nombre.


  —Jess. —Abrí los ojos, pero Tanner seguía durmiendo en su cama—. Jess, ¿estás despierta?


  Me di la vuelta y vi a Carter en cuclillas junto a la cama.


  —¿Pasa algo malo? —pregunté, preguntándome si estaba soñando.


  —Sí.


  —¿Qué? —Ahora sabía que estaba despierta. Volví a mirar a Tanner preparada para levantarlo y sacarlo de la casa si algo iba mal.


  —¿Puedes venir conmigo? —Quité las sábanas, puse los pies en el suelo y me levanté.


  —¿Qué pasa?


  No dijo nada y, en cambio, me indicó que saliera del dormitorio de Tanner. Me condujo por el pasillo hasta un espacio que era una especie de sala de estar. Tenía dos paredes llenas de estanterías y un cómodo sillón con una gran ventana que daba al patio.


  —Me estás poniendo nerviosa, Carter. —Admití mientras estábamos de pie en medio de una habitación oscura con solo la luz de la luna iluminándonos.


  —Yo también estoy nervioso —dijo él.


  —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


  Sus ojos eran intensos mientras me miraban fijamente.


  —Porque yo también te quiero.


  Capítulo 33


  Carter


  Sentí que había esperado una eternidad para escuchar a Jess decir esas dos pequeñas palabras... «Te quiero». Cuando las escuché, casi pensé que la había entendido mal. Luego, tuve que preguntarme por qué estaría llorando por ello. ¿Por qué estar enamorada de mí la ponía triste?


  Lo rumié toda la noche, pero para cuando terminé en mi despacho y me fui a la cama, no había averiguado en qué demonios estaba pensando.


  Finalmente, sin poder dormir ni aguantar más, me dirigí a la habitación de Tanner y la desperté. Tenía que saber lo que quería decir y por qué le molestaba tanto.


  Pero mientras estaba en la sala de estar del piso superior, mirándola con un aspecto tan vulnerable y, a la vez, tan sexy, con mi camiseta y mis pantalones cortos, mi corazón latía a un millón de millas por minuto al darme cuenta de que me estaba preparando para ser rechazado de nuevo.


  —Me estás poniendo nerviosa, Carter —dijo ella.


  —Yo también estoy nervioso —respondí, mientras escudriñaba mi cerebro en busca de una salida a esto que no incluyera que mi corazón fuera pisoteado de nuevo.


  —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


  Aspiré una bocanada de aire para coger fuerzas.


  —Porque yo también te quiero.


  Ella jadeó, pero yo seguía sin saber qué demonios estaba pensando.


  —¿Lo haces?


  Asentí con la cabeza.


  —¿Pero estás nervioso?


  —Estabas llorando porque me querías. No sé qué significa eso, y mi corazón no puede soportar muchos más golpes, Jess.


  A veces, deseaba poder ocultar mejor mis verdaderos sentimientos. Me sentía como si estuviera en una cornisa, tambaleándome y a punto de caer al vacío.


  Se acercó a mí y me puso la mano en el pecho. Me pregunté si podría sentir cómo mi corazón martilleaba.


  —Estaba llorando porque te amaba, pero te había perdido. Vi todo lo que siempre quise en la cocina, contigo y con Tanner, tan adorables con sus delantales mientras cocinaban. Yo no era parte de eso, y quería serlo. Pero lo he arruinado. Por eso estaba llorando.


  Tragué con fuerza y puse mi mano sobre la suya en mi pecho. Observé su rostro con atención.


  —Dímelo otra vez.


  Su otra mano presionó mi mejilla.


  —Te quiero, Carter. Siempre lo he hecho.


  Cerré los ojos mientras sus palabras me envolvían de calidez. Los abrí para ver que me miraba.


  —Yo también te quiero, Jess.


  Durante unos segundos, nos quedamos mirándonos el uno al otro. En ese momento, toda la tensión y el miedo se disiparon, sustituidos por la esperanza y la alegría. Ella sonrió.


  —¿Me perdonarás y me darás otra oportunidad?


  ¿Cómo no iba a hacerlo? Le respondí bajando la cabeza y besándola. Cualquier duda persistente se desvaneció mientras disfrutaba de su sabor. Sus dedos agarraron mi camiseta mientras sus labios se inclinaban y profundizaban el beso.


  Me separé lo justo y necesario de ella.


  —Quédate conmigo esta noche, Jess.


  Tal vez era demasiado pronto para tener sexo, pero mi necesidad por ella iba más allá de un estallido físico de placer.


  Ella asintió.


  —Sí.


  La alegría me recorrió el cuerpo. La cogí en brazos y la llevé a la habitación.


  —Tanner sabe dónde está mi habitación, por si se despierta —dije, queriendo aliviar cualquier preocupación que pudiera tener.


  Aun así, cerré la puerta con llave, ya que no necesitaba que mi hijo me viera haciendo el amor con su madre.


  —Dudo que se despierte. Ha estado muy excitado los dos últimos días.


  Sus brazos me rodearon con fuerza y saboreé la sensación.


  La dejé junto a la cama.


  —Te queda bien mi ropa, Jess. —Se rio.


  —No es lencería.


  —Es mejor. Hay algo realmente sexy en que lleves mi ropa.


  Tiré de la camiseta hasta sacársela por encima de la cabeza, complacido al ver que no tenía sujetador.


  —Recuerdo cuando te compraste esta camiseta —dijo, mientras pasaba sus manos por mi pecho.


  —Esperaba que lo hicieras.


  Sonrió con mucha fuerza.


  —Eres increíble.


  Arqueé una ceja y luego me quité mi propia camiseta por encima de la cabeza.


  —¿Porque te regalé una camiseta que esperaba que recordaras?


  Ella asintió.


  —Me encanta tu sentimentalismo. Me encanta cómo compartes abiertamente tu corazón. —Se inclinó y me besó el pecho por encima del corazón—. Nunca le volveré a hacer daño.


  Esperaba que eso fuera cierto, pero sabía que aún teníamos cosas que entrenar. Pero no esta noche. Esta noche era para reconectar sobre las posibilidades del futuro.


  Nos desnudamos y la recosté en la cama. Recorrí su cuerpo, haciendo un inventario de su piel cremosa, sus pezones sonrosados, el brillo de la humedad en el nido rojo de rizos de su coño. Mi mano recorrió su cuerpo, apreciando la suavidad de su piel.


  —Tal vez, esta vez pueda explorar por mi cuenta —dije mientras bajaba y lamía un pezón, disfrutando de cómo su cuerpo se arqueaba en respuesta.


  —¿No te gusta que te guíe? —preguntó.


  —Me encanta que me guíes. Solo quiero un momento para adorar tu cuerpo. —Volví a mirarla—. Es un cuerpo jodidamente hermoso, Jess.


  —Es tuyo, Carter. Soy tuya.


  Me tumbé sobre ella, con mi cuerpo pegado al suyo. La besé, bebiendo su dulzura. Absorbiendo su suavidad. Ella era mía. Por fin.


  Mientras la besaba, mis manos acariciaban su suave piel. Las otras veces que habíamos tenido sexo no había podido sumergirme completamente en su cuerpo, y pensaba remediarlo esta noche. Mis labios siguieron a mis manos y recorrieron su piel con besos, amando cómo su cuerpo se movía en respuesta.


  Pasé los dedos por sus resbaladizos pliegues y se me hizo la boca agua por saborearla allí. Bajé, acomodando mis hombros entre sus muslos.


  —Carter… —susurró de forma entrecortada.


  —Espera, Jess. Tengo hambre.


  Me sumergí, enterrando mi cara en su dulce coño. Lamí y chupé, disparándola hasta el cielo, una, dos veces. Fue incluso mejor de lo que recordaba.


  —Fóllame, Carter —dijo, agarrando mi cabeza con sus dedos—. Te necesito dentro de mí.


  En un instante, estaba sobre ella, con mi polla colocada en su entrada. Estaba dolorosamente dura, pero me contuve.


  —Mírame, Jess. Mírame —exigí. Necesitaba que me viera mientras la reclamaba. Sus ojos se abrieron y sus piernas me rodearon.


  —Te amo, Carter.


  El amor y la lujuria se arremolinaron dentro de mí. La besé con fuerza y la penetré hasta que no pude llenarla más. Sus piernas me sujetaron y el último trozo de mi corazón se curó.


  Quería quedarme con ella así para siempre, pero mi polla tenía otras ideas. Ya había sido postergada lo suficiente. Mis caderas bombeaban y giraban mientras entraba y salía de ella. Su cuerpo se movía con el mío en una danza perfecta.


  —Joder... me voy a correr —dije en un gruñido frustrado.


  «Todavía no», le rogué a mi polla. No hasta que ella también se corriera.


  —Sí...sí...Oh Carter... —Su cuerpo se sacudió y su coño se apretó hasta que vi las estrellas.


  La solté y el placer sacudió mi cuerpo como nunca antes. Fue glorioso. No solo porque follar con ella era siempre espectacular, sino porque la amaba. Y ella me amaba a mí.


  Descansamos, pero no estaba dispuesto a perder la conexión. Pasé los antebrazos por debajo de sus hombros para sostener mi peso mientras me tumbaba sobre ella, con la polla todavía dentro.


  —Te quiero —le dije, dándole un beso entre nuestras agitadas respiraciones.


  —Gracias por perdonarme.


  Vi la sinceridad de sus palabras en sus ojos.


  —¿Me perdonas por fingir una lesión de rodilla?


  Ella sonrió.


  —Sí, por supuesto. —Luego, su expresión se volvió triste—. Estabas dispuesto a hacer tanto… y fui una tonta al rechazarte.


  —Sí, lo fuiste. Pero ahora eres más inteligente, ¿verdad?


  Nos hice rodar hasta que estuvo acurrucada a mi lado, con la cabeza en mi hombro. Por lo que a mí respectaba, aquí era donde estaría cada noche por el resto de nuestras vidas.


  —Lo siento —dijo, besando mi pecho y recostando su cabeza en mi hombro.


  Nos quedamos en silencio. Por mi parte era porque tenía preguntas que no estaba seguro de que ella estuviera preparada para responder. Pero si esto iba a funcionar, tenía que ser libre y abierto con ella. Sin escondernos.


  —Me contarás todas las partes de la vida de Tanner que me he perdido.


  Levantó la cabeza para mirarme. Había una mezcla de tristeza y culpa en su rostro.


  —Sí, por supuesto. ¿Qué quieres saber?


  —¿Tuviste miedo cuando descubriste que estabas embarazada? —Pasé los dedos por sus preciosos rizos castaños.


  —Sí. Pero sabía que, si te encontraba, todo estaría bien. Pero la compañía de cruceros no me dijo nada sobre el hombre llamado Carter que estaba en tu camarote.


  —Lo siento, Jess. ¿Había alguien que te ayudara?


  La idea de que estuviera embarazada y sola era intolerable.


  Se encogió de hombros.


  —Mi madre y yo siempre hemos tenido una relación difícil. Ella era joven cuando yo nací, y al principio se enfadó porque yo había cometido el mismo error que ella. Pero Tanner no es un error —añadió rápidamente—. Después de que él naciera, ella estaba mejor, pero decidí que quería construir una vida mejor para él. Por eso nos mudamos a San Diego.


  —¿Crees en el destino? —pregunté—. Me parece imposible que no solo acabes en la ciudad en la que crecí, sino que además trabajes para mi padre.


  —Debe de ser el destino —dijo ella.


  Le besé la cabeza.


  —¿Estuvo bien el embarazo?


  Se rio.


  —Estaba tan gorda como lo puedo estar ahora. No tuve complicaciones y mi parto no fue tan malo como he oído que podía ser. Tuvo cólicos durante un mes y eso fue duro, pero aparte de eso, fue todo bien.


  —No quiero perderme nada de hoy en adelante —dije.


  No estaba seguro de cómo veía Jess nuestra relación. Por lo que yo sabía, ella volvería a la habitación de Tanner o se lo llevaría mañana a casa. Quería que se quedara, pero también entendía que nuestra charla y el buen sexo no iban a arreglar automáticamente todo lo que había ido mal. La verdad era que había tenido una gran semana, pero habían pasado cuatro años, tal como había dicho mi abuela. Tal vez necesitaba salir con ella. Tomarme las cosas con más calma.


  —No lo harás. Lo prometo, Carter.


  Teníamos que hablar de la logística de nuestro acuerdo, pero eso podía esperar. Levantó la cabeza para mirarme, como si buscara algo en mi expresión.


  —¿Qué?


  —Espero que me creas. Asentí con la cabeza.


  —Te creo.


  —¿Estás seguro? —Me reí.


  —Estoy bastante seguro. —Su sonrisa se volvió coqueta.


  —Tal vez debería convencerte. —Mi polla se animó al oír eso.


  —No puede hacer daño.


  Se puso a horcajadas sobre mis muslos.


  —Es mi turno de dirigir.


  Capítulo 34


  Jess


  Los sueños se habían hecho realidad. Bueno, casi todos. En ese momento, tenía todo lo que quería. Los brazos de Carter a mi alrededor y nuestro hijo dormido en la otra habitación. Pero sabía que todavía teníamos trabajo que hacer antes de poder creer realmente en mi cuento de hadas.


  Ahora mismo, quería demostrarle a Carter lo mucho que lo quería. Arrastré mis manos por su pecho, rozando sus pezones, amando cómo lo hacía sisear.


  —¿Estás jugando conmigo? —preguntó, con los ojos brillantes y llenos de amor.


  Era como aquella noche en el crucero, pero mejor. Esto no terminaría. No si podía evitarlo.


  —¿Te gusta que jueguen contigo? —pregunté, frotando mi coño sobre su polla. Él gimió.


  —Me gusta todo lo que me haces, Jess. Siempre sacudes mi mundo.


  —Quiero hacerte sentir bien, Carter. Como ninguna mujer te ha hecho sentir nunca.


  No sé por qué, pero por alguna razón se me ocurrió pensar que otra mujer le había hecho disfrutar más que yo. Que en los últimos cuatro años podía haber disfrutado de una mujer que fuese mejor que yo.


  —Sí, nena —dijo, inmovilizándome. Sus manos acunaron mi cara—. Siempre has sido tú.


  Me besó, y me derretí. Pero esta era mi seducción, así que rápidamente retomé el control, metiendo la mano entre nuestros cuerpos para acariciar su polla.


  Sus labios se separaron de los míos para dejar escapar un gemido. Lo empujé hacia atrás y me centré en su polla; utilizando largas y lentas caricias, alternadas con rápidas y cortas. Era magnífica y quería saborearla.


  Me moví hacia atrás para poder inclinarme y lamer la punta.


  —Joder... Jess... —Sus dedos se enredaron en mi pelo.


  Deslicé mi lengua a lo largo de su longitud, sintiéndome femenina y poderosa cuando volvió a gemir. Entonces, me lo metí en la boca. Lo follé con ella, mientras mis manos masajeaban sus pelotas.


  —Sí... tan jodidamente bueno... Oh, Dios —siseó entre dientes.


  Lo saboreé, moviéndome cuando sus caderas se movían. Deslicé los dedos hacia la suave piel de detrás de sus pelotas y él gritó.


  —Joder... —Sus dedos me agarraron la cabeza—. Para... para... mierda... voy a correrme.


  Agarré su polla con fuerza.


  —Quiero que te corras, Carter. Quiero probarte.


  Su cabeza se balanceó hacia atrás mientras gruñía. Pero no me detuvo, así que deslicé mi boca por su longitud de nuevo. Y otra vez. Y otra vez hasta que llegó al fondo de mi garganta.


  —Sí... Dios... aquí viene... joder.


  Un líquido cálido llenó mi boca mientras me movía sobre él, mientras él se movía debajo de mí. No dejé de lamerlo hasta que su cuerpo se puso flácido. Solté lentamente su polla y me moví por su cuerpo.


  —No quiero saber quién te ha enseñado ese truco de frotar la piel detrás de mi polla —dijo, con los ojos aún cerrados mientras trabajaba para recuperar el aliento.


  —Soy fisioterapeuta. —Abrió un ojo.


  —¿Le haces eso a tus pacientes? —Me reí.


  —No. Pero sé mucho sobre el cuerpo humano. Es parte de mi trabajo. —Abrió el otro ojo intrigado.


  —¿Conoces más trucos?


  —Tal vez. Deberás tenerme cerca para averiguarlo.


  En cuanto lo dije, me preocupó haber ido demasiado lejos. No habíamos hablado de nuestro futuro. Podía estar siendo presuntuosa. O prepotente.


  —Trato hecho —dijo, tirando de mí hacia sus brazos.


  Me relajé y me recosté con la cabeza en su pecho. Un rato después, me levanté y me vestí.


  —¿Qué estás haciendo? —La voz de Carter tenía un tono de irritación.


  —Tengo que abrir la puerta por si Tanner se levanta. Y no quiero estar desnuda si él entra.


  —Oh, claro.


  Carter se levantó de la cama y se puso los pantalones de deporte. Luego, se sentó en el borde de la cama. Me acerqué y me arrodillé frente a él.


  —Dime qué estabas pensando. —Suspiró.


  —Pensé que te ibas. Que te retirabas.


  —No. Ya no.


  Comprendía por qué pensaba eso, e iba a hacer que mi misión en la vida fuera hacer desaparecer su miedo a eso. Me dedicó una sonrisa tímida.


  —Lo siento.


  —Soy yo quien lo siente, Carter. Pero ya verás. No tendrás que preocuparte de que me aleje de ti otra vez.


  Una vez resuelto esto, abrí la puerta y volví a sus brazos.


  


  Me desperté con un golpe en el brazo. Abrí los ojos. Tanner estaba de pie junto a la cama, con el pulgar en la boca y el brazo alrededor de un oso de peluche que Carter le había comprado.


  —¿Puedo acostarme contigo?


  —Sí, cariño. —Extendí la mano y lo subí a la cama, entre Carter y yo.


  —¿Quién está invadiendo mi espacio? —dijo Carter, dándose la vuelta para mirarnos.


  —Soy yo, papá. —Tanner se acomodó entre nosotros y luego cerró los ojos.


  Miré a Carter, que miraba a Tanner con asombro y amor. Su mirada se dirigió a la mía. Este era el sueño. Su mano se acercó para tocar mi cara.


  —Te quiero. —Besé su palma.


  —Soy tan feliz.


  Se inclinó sobre Tanner para besarme.


  Tanner lo empujó hacia atrás, dándose la vuelta y acurrucándose contra él.


  


  Me desperté una hora más tarde con Tanner hablando con su oso.


  —Este es mi papá y esa es mi mamá —dijo.


  Abrí los ojos y vi que Carter lo observaba con interés.


  —Hace amigos en todos los sitios a los que va, ¿verdad? —preguntó Carter.


  Me reí.


  —Sí, más o menos.


  —¿Puedo ir a trabajar contigo otra vez, papá? —preguntó Tanner.


  —Hoy no hay trabajo. Es sábado. —Carter me miró—. ¿Estás libre?


  Asentí con la cabeza.


  —Sí.


  —¡Sí! —Los brazos de Tanner se alzaron en señal de victoria.


  —¿Qué te parece si nos levantamos, comemos unas tortitas y luego damos un paseo en coche? —preguntó Carter.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Tanner.


  —Es una sorpresa —dijo Carter, haciéndole cosquillas a Tanner.


  La mañana no podía ser más perfecta. Éramos una familia. Solo necesitaba convencer a Carter de que podía confiar en mí. Eso podría llevar tiempo, pero tenía todo el del mundo.


  Después de desayunar, nos metimos en el todoterreno de Carter y nos llevó a un concesionario de coches.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté.


  —Comprarte un coche nuevo —contestó. Puso el todoterreno en marcha y se dirigió a mí con ojos atentos—. Sé que no quieres que te regale un coche, pero tendré que insistir. La idea de que tú y Tanner estéis encerrados en tu cacharro con cinta adhesiva me da mucho miedo. Sonreí.


  —No es tan malo como crees. —Me miró sin pestañear.


  —¿Podemos conseguir uno rojo? —preguntó Tanner desde el asiento trasero.


  —Puedes tener el color que quieras y las características que quieras. Siempre que sea el mejor en seguridad.


  Negué con la cabeza, pero por dentro me sentía inmensamente feliz. No por tener un coche nuevo, sino porque Carter insistiera tanto en que estuviéramos en su vida.


  Mi experiencia con la compra de coches era que tardaba una eternidad, pero supongo que el hecho de tener dinero y pagar con efectivo agilizaba el proceso. Salí de allí en un todoterreno más pequeño, de color rojo, como había pedido Tanner. Yo conducía mientras Carter iba en el asiento del copiloto. Llamó a alguien para hacer los arreglos para llevar su coche a casa.


  —¿Qué tal si vamos a la playa? —dijo Carter.


  —¿A ver al abuelo? —preguntó Tanner.


  —Sí. —Carter me miró—. ¿Te parece bien?


  Asentí con la cabeza.


  —Sí. —Pero cuando entramos en el aparcamiento y vi varios coches allí, me puse nerviosa—. ¿Es una fiesta?


  Carter negó con la cabeza.


  —Solemos quedar los fines de semana, si podemos. Creo que todos están de la ciudad. —Se volvió hacia mí una vez que apagó el coche—. Quiero que todos conozcan a Tanner. Quiero que todos te conozcan, no como la fisioterapeuta de papá, sino como la mujer que amo.


  Me mordí el labio, pero sonreí.


  —De acuerdo.


  Entramos y, en cuanto Tanner vio a toda la gente en la terraza, dijo:


  —Cógeme, papá.


  Como si llevara años haciéndolo, Carter levantó hábilmente a Tanner y lo llevó en brazos. Me cogió de la mano mientras todos los ojos se volvían hacia nosotros.


  —Dios mío, es como un mini Carter —dijo Kellie, presionando su mano sobre su vientre.


  —Tanner, este es el resto de tu familia —dijo Carter con los ojos puestos en Tanner, como si estuviera midiendo sus sentimientos—. Este es mi hermano mayor, Ryan, y su esposa Kellie. Son los que van a tener un bebé pronto.


  —Hola, Tanner —dijo Ryan, extendiendo su mano. Tanner enterró su cabeza en el hombro de Carter. Carter le frotó la espalda—. Es precioso, Carter.


  —Has asustado al niño —dijo Noah—. Y tengo que decir que tengo el corazón roto, Jess. Pensé que tú y yo teníamos algo.


  Carter lo miró mal.


  —Este es mi hermano Noah. Creo que es un extraviado que mis padres acogieron.


  Tanner levantó la cabeza.


  —¿Qué es un extraviado, papá?


  —Dios, eso ha sido raro —dijo Noah.


  —¿El qué? —pregunté.


  —Que un niño llame a Carter papá. Tanner rodeó a Carter con sus brazos.


  —Este es mi papá. —El grupo se rio.


  —Este es mi otro hermano, Hunter, y su esposa, Natalie.


  Como si supieran que Tanner estaba nervioso, se quedaron atrás, pero se saludaron.


  —Ahí está mi chico del castillo de arena —dijo Alex—. Tengo todo el equipo preparado para que lo construyas.


  Tanner nos miró a mí y a Carter.


  —¿Puedo?


  —Sí. Iremos todos a la playa en un minuto.


  —Vamos todos —dijo la abuela de Carter.


  Me sorprendió. Siempre parecía demasiado inmaculada como para mancharse de arena.


  Tardamos un poco, pero pronto estábamos todos en la playa. Carter iba con Tanner a llenar el cubo con agua.


  —Estoy deseando enseñarle a hacer surf —dijo Alex sentándose a mi lado. —El corazón me dio un vuelco en el pecho porque eso me daba miedo. Había tiburones ahí fuera. O Tanner podría golpearse la cabeza y ahogarse—. Supongo que le has dicho a Carter lo que había que decirle.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí.


  —Bien.


  —Creo que todavía es un poco desconfiado, pero le demostraré que puede confiar en mí.


  Alex sonrió y puso su mano sobre la mía.


  —Sé que lo harás.


  —¿Jess? —Me giré hacia donde Kellie había colocado la toalla y me senté con ella—. Esperaba poder sacarte información sobre el parto y los bebés.


  Me reí.


  —Bueno, solo puedo hablar de mi propia experiencia, pero intentaré responder a tus preguntas.


  


  Aquella noche, mientras me tumbaba de nuevo entre los brazos de Carter, después de hacer el amor, supe que estaba a punto de tenerlo todo. Tenía a Carter y a Tanner, pero también a toda la familia de Carter. Era más de lo que merecía, pero era todo lo que Tanner necesitaba y quería.


  —¿Tenemos tiempo para que vuelvas a gritar mi nombre antes de abrir la puerta y ponernos el pijama? —dijo Carter.


  —Sí —respondí, tirando de Carter para que se pusiera encima.


  Se acomodó sobre mí.


  —Primero, hay algunas cosas que tenemos que aclarar.


  —Oh.


  ¿Realmente iba a tener una discusión seria conmigo de esta manera?


  —Primero, somos una familia. Tú, Tanner y yo.


  Sonreí mientras el amor y el calor inundaban mi cuerpo.


  —Sí.


  —Eso significa que tú y él vivís aquí ahora. Conmigo.


  Asentí con la cabeza, pero luego pensé en Reggie y en cómo mi mudanza le pondría las cosas difíciles. Carter frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Temiendo que pensara que me estaba alejando de él, le dije:


  —Solo estoy pensando en Reggie. Ella depende de mi parte del alquiler.


  —Puedo encargarme de eso. —Me reí.


  —No a todo el mundo le gusta que le den una limosna.


  Sacudió la cabeza.


  —Creo que he aprendido. Podemos ayudarla a encontrar a un nuevo compañero de piso.


  —Sí, perfecto, porque Tanner y yo vivimos aquí ahora.


  Su sonrisa era radiante y quería asegurarme de verla todos los días mientras viviera. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, ansiosa por sentirlo dentro de mí.


  —Hay más —dijo, impidiéndome conseguir lo que quería.


  —¿Qué?


  —Si somos una familia, deberíamos hacerlo oficial. —Su mano se deslizó bajo la almohada y sacó un anillo—. Deberíamos casarnos.


  Jadeé.


  —Carter. —No pude encontrar las palabras para decir nada más.


  —¿Demasiado pronto? —preguntó.


  Sacudí la cabeza, mirando a este hombre con asombro.


  —Pensé que pasarían meses, incluso años, antes de que confiaras en mí lo suficiente como para querer casarte conmigo.


  Su expresión era de sorpresa.


  —¿Has pensado en esto?


  —Sí. Por supuesto. Quiero esto. Quiero una familia contigo, pero lo he estropeado mucho.


  —No necesito meses o años, Jess. Os necesito a ti y a Tanner. Eso es todo.


  —Sí. Sí, Carter.


  Deslizó el anillo en mi dedo. Lo miré a los ojos.


  —Los sueños se hacen realidad.


  Él sonrió.


  —Sí, se hacen realidad.


  Epílogo


  Jess


  Seis meses después


  He aceptado el dicho de tener cuidado con lo que deseas porque a veces lo que deseas es exactamente lo que obtienes, e incluso más.


  Hace seis meses, casi lo había arruinado todo. Había echado por tierra mi oportunidad de ser feliz para siempre. Pero hoy estaba de pie en la terraza trasera de la casa que compartía con mi marido, Carter, y mi hijo, Tanner, mientras el resto de la familia disfrutaba de la barbacoa que estábamos organizando.


  Carter se encargaba de la parrilla y hacía todo lo posible por mantener alejado a Hunter. Una vez, me dijo que Hunter era un experto cuando se trataba de llevar un restaurante, pero que no tenía ni idea de cómo hacer una barbacoa.


  Alex estaba en la piscina enseñando a Tanner a nadar, y estaba bastante segura de que para cuando terminaran Tanner tendría branquias. Le gustaba el agua como a un pez. En la cubierta de la piscina, Margaret estaba sentada con Natalie mirando a Alex y a Tanner en el agua. De vez en cuando, cuando Tanner salía a tomar aire, Margaret hacía algún comentario sobre la incorporación de Tanner al negocio.


  Al otro lado de la piscina, Noah y Andi discutían por algo. La forma en que siempre estaban discutiendo me llevó a pensar que era una especie de juego previo entre ellos. Pero cuando le pregunté a Carter, se encogió de hombros, diciendo que no creía que hubiera nada. Noah había sido muy estricto con la regla de no confraternizar con los empleados. Y, a parte de los hermanos, Andi era la empleada más importante que tenía Margaret.


  Ryan y Kelly estaban sentados en la mesa, haciéndole carantoñas a su hija de tres meses, que también se llamaba Margaret en honor a la abuela, pero a la que llamaban cariñosamente Maggie.


  «Sí, la vida era perfecta», pensé mientras me pasaba la mano por la barriga.


  —Oye, preciosa, ¿por qué no vienes aquí y me ayudas a echar a Hunter? Lo último que necesitamos es que queme las hamburguesas —me llamó Carter.


  —Podría volver a prohibirme la entrada a su restaurante —dije. Las mejillas de Hunter se sonrojaron.


  —Me he disculpado por eso, ¿no?


  —Sí, lo hiciste, y te lo agradezco. —Aunque me amenazó con volver a hacerlo si alguna vez hacía daño a Carter.


  Llevé los cuencos de ensalada de frutas y patatas fritas y los puse en la mesa.


  —La comida está lista —dijo Carter.


  Tan pronto como Carter y yo nos casamos, él había mandado construir una gran mesa al aire libre para que pudiéramos estar todos juntos. Todavía pasábamos muchas tardes en la casa de la playa de Alex, pero nuestra casa también era un lugar habitual para las reuniones familiares.


  Observé con plena gratitud a la familia que ahora tenía a mi alrededor. Todos se apresuraron a tomar asiento en la mesa. Apenas nos habíamos sentado cuando Margaret le preguntó a Tanner sobre sus habilidades matemáticas.


  —Lo siento, mamá. Tanner va a ser un surfista —dijo Alex poniendo su brazo alrededor de Tanner y dándole un abrazo.


  Tanner lo soportó, aunque era algo nuevo para él tener a tantos adultos siempre besándolo y queriéndolo.


  Definitivamente, los últimos seis meses habían sido los más felices de mi vida. Carter no perdió el tiempo e hizo que nos casáramos, . y el día en el que le presenté el flamante certificado de nacimiento con el nombre de Tanner Carter Strong, las lágrimas y el amor que bañaron sus ojos me dijeron todo lo que necesitaba saber. Íbamos a tener una vida larga y feliz juntos; lo sabía.


  En cuanto se sirvió toda la comida, el volumen en la mesa bajó de forma drástica, ya que nuestros invitados se centraron en comer. Lo tomé como una oportunidad y me levanté de mi silla.


  —¿Está todo bien, cariño? —preguntó Carter, levantando su mano para posarla en mi espalda. Me encantaba la forma en la que me tocaba sin siquiera saberlo.


  Sacudí la cabeza mientras tomaba su mano.


  —No, solo es algo que quiero compartir con la familia.


  Me miró con desconcierto, pero sonrió.


  —Anuncio, anuncio, anuncio —empezó a cantar Noah—. Una forma terrible de morir, una forma terrible de morir, una forma terrible de morir mientras habla, una forma terrible de morir.


  —Cállate, Noah —dijo Andi, lanzándole un trozo de comida.


  —Comportaos los dos —espetó Margaret desde el otro lado de la mesa.


  —Será mejor que digas pronto lo que tengas que decir, antes de que esto se convierta en una pelea con comida de por medio —dijo Carter. Me reí.


  —Formar parte de esta familia puede ser un poco abrumador, si encima le añadimos las sorpresas…


  —Oye, fue idea de Carter preparar una boda sorpresa, no nuestra. Menos mal que estabas de acuerdo.


  —¿Es un juego de palabras, Noah? —preguntó Hunter, ya que Carter y yo nos habíamos casado en un barco.


  Hice un gesto con la mano para retomar el control de la conversación.


  —Bueno, hoy soy yo quién da la sorpresa. En primer lugar, quiero daros las gracias a todos por la forma en la que nos habéis aceptado a Tanner y a mí en la familia.


  —Eres de la familia —dijo Carter, mirándome de forma interrogativa. Creo que no entendía del todo la diferencia entre que mi hijo fuera un Strong, y que yo fuera un Strong. Tanner era familia por sangre. Pero eso no era importante ahora.


  —La cuestión es que me encanta ser parte de esta familia. Os quiero a todos.


  —Brindemos por ello —dijo Noah, sosteniendo su cerveza en alto.


  —Y nosotros también te queremos —dijo Alex, levantando también su bebida.


  Antes de que empezaran a brindar entre ellos, me aclaré la garganta.


  —Bueno, viniendo de una familia pequeña, es maravilloso formar parte de una familia tan grande y unida. Y estoy igualmente agradecida de que Carter haya decidido construir una mesa tan grande. —Coloqué mi mano en su hombro y lo miré—. Porque la familia está a punto de hacerse un poquito más grande.


  Algunos miembros de la familia reaccionaron enseguida a mis palabras. A Carter le costó un poco más entender lo que estaba diciendo, pero, cuando lo hizo, saltó de su silla, tirándola hacia atrás. Me rodeó con sus brazos, haciéndome girar en círculo.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —me susurró al oído.


  —Quería sorprenderte, como tú me sorprendiste con nuestra boda. —Se sentó conmigo en brazos y me sonrió como si nunca hubiera sido más feliz que en esos momentos.


  —Mamá, ¿qué está pasando? —preguntó Tanner desde donde estaba sentado entre Margaret y Alex.


  —Tu mamá va a tener un bebé —le dijo Natalie. Los ojos de Tanner se abrieron de par en par.


  —¿En serio? —Carter me abrazó.


  —Así es. Vas a tener un hermano o una hermana.


  Tanner pensó en eso durante un minuto.


  —Espero que sea un hermano.


  El resto de la mesa se rio. Al rato, las cosas se calmaron y todos nos sentamos a comer.


  —No sé por qué estás tan sorprendido —le dije a Carter—. No es que no estuviéramos planeando esto.


  La verdad era que hacía varias semanas que habíamos dejado a Tanner con Hunter y Natalie porque Alex había decidido que les tocaba tener un hijo y creía que hacer de canguro podía venirles bien. Esos días, Carter me llevó al yate familiar. Llevábamos un par de meses casados, pero ambos estuvimos de acuerdo en que estábamos preparados para empezar a llenar la casa con más niños, así que el viaje en el yate fue el inicio del crecimiento de nuestra familia.


  —Lo sé, pero era algo teórico por mi parte. Ahora es una realidad. —Acercó su mano y presionó mi vientre—. Hemos hecho otra persona.


  Siempre me gustó la forma en la que Carter veía la vida, con tanto asombro y maravilla.


  —¿No te preocupa que esto vaya a recortar tu libertad y tus viajes?


  Me miró con las cejas fruncidas.


  —¿Te preocupa que me sienta así?


  —No has hecho nada para que me preocupe, pero sé que viajar es importante para ti. —Omití la parte que le había oído decir a Noah cuando nos encontramos por primera vez.


  Carter me abrazó y subió la mano hasta mi cuello, que comenzó a acariciarlo.


  —¿No sabes, Jess, que estar contigo es la mayor aventura de todas?

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cover.jpg





